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Observatorio Social (OS).

Esta constituido como un grupo de investigación de la Alcaldía Municipal de Santiago de Cali adscrito 
a la Secretaria de Gobierno, Convivencia y Seguridad, el cual se consolida a partir de la necesidad de 
abordar de forma integral el problema de la violencia. Bajo esta perspectiva se logra de forma paulatina 
complementar la información proporcionada por el sistema de información de muertes violentas a los 
resultados de investigación que incluyen abordajes cualitativos y cuantitativos.  De esta forma cumple 
con su misión “aportar a la comprensión de la violencia, la convivencia y su dinámica social en Santiago 
de Cali, proporcionando de manera periódica información confiable adecuada y oportuna para que las 
autoridades competentes evalúen, decidan y planifiquen acciones públicas orientadas a garantizar los 
derechos de los ciudadanos”.

El OS está conformado por un equipo multidisciplinario quienes cuentan con experiencia en las líneas 
de trabajo. El grupo se encuentra inscrito ante el Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (Colciencias) en Colombia quienes lo han clasificado en las dos últimas evaluaciones dentro 
de la Categoría B.  

Durante los últimos dos años se han logrado realizar convenios con algunos programas académicos de 
la Universidad del Valle frente a pasantías de estudiantes de últimos semestres quienes han continuado 
o formulado propuestas de investigación lideradas por el grupo. Actualmente se encuentran realizando 
alianzas con otros centros académicos para el desarrollo de proyectos en conjunto.
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PRÓLOGO 

Durante los últimos años, la violencia ha  suscitado cambios importantes en el urbanismo de las ciudades 
y  en las prioridades de las políticas públicas convirtiéndola   en uno de los temas de mayor relevancia  a 
nivel local, nacional e internacional. 

Para contrarrestar la violencia urbana, el Gobierno Nacional  ha promulgado  la  Ley 1453 de 2011 o Ley 
de seguridad ciudadana  proporcionando nuevas herramientas al ejecutivo, a los organismos de Policía y 
Justicia para seguir avanzado en el mejoramiento de la seguridad urbana. Esta ley  junto  con la reforma a 
la justicia acelerarán los procesos que buscan  disminuir  la impunidad.

La ciudad de Cali  también se está fortaleciendo  con la construcción del nuevo Palacio de Justicia para  in-
crementar el número de  jueces, aumentar la cantidad y calidad de las investigaciones  y  mejorar la  cultu-
ra jurídica de tal manera que la  infraestructura y el desarrollo tecnológico de la justicia local se desarrolle 
al ritmo de los  retos que impone el mundo contemporáneo. Se han realizado acciones de choque, pero 
también, desde el inicio de nuestra gestión, hemos realizado acciones que tienen como objetivo la gente 
y su dignidad: los Hogares de Paso, la restitución de los derechos a los desplazados para incorporarlos a la 
vida social y económica, la Ciudadelas Educativas, los bancos de oportunidades, el programa Cali sin Pan-
dillas,  la atención integral a los grupos étnicos, programas de salud para las personas más necesitadas; 
planes de vivienda como Potrero Grande y Altos de Santa Elena,  han propiciado vida digna e integración 
social. Las acciones policivas en toda la ciudad, dan muestra de nuestra preocupación por el tema de la 
violencia en Cali y de nuestro compromiso de buscar maneras de erradicarla. 

Estamos trabajando desde todos los frentes para erradicar comportamientos violentos que deterioran la 
tranquilidad de los caleños, pero lo más importante es que hemos logrado el compromiso de todos y cada 
uno de los ciudadanos caleños para que juntos hagamos de Cali una ciudad en la que todos podamos vivir 
la vida dignamente.

Como punto de partida para medir los resultados de estos  cambios, la Administración Municipal de San-
tiago de Cali ha elaborado  un panorama sobre  la seguridad de la ciudad  y las intervenciones realizadas a 
nivel local en los  últimos 15 años el cual  servirá como línea de base para medir el  impacto de las nuevas 
intervenciones que mostrarán sus resultados en el futuro.

Jorge Iván Ospina
Alcalde de Santiago de Cali
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PRESENTACIÓN

La Secretaria de Gobierno, Convivencia y Seguridad tiene como objetivo garantizar la convivencia pací-
fica y la seguridad ciudadana en el Municipio de Cali, concibe la seguridad como un concepto integral, 
lo cual responde a la definición del Movimiento de Comunidades Seguras “la seguridad es un estado en 
el cual están controladas las amenazas, los riesgos y las condiciones de peligro que llevan a daño físico, 
psicológico, material, o medioambiental”, es por ello que ha establecido diversas líneas de trabajo que 
le permite responder a su quehacer y por tanto a los lineamientos del Plan de Desarrollo en su programa 
“Cali es Vida”.

Los proyectos generados por esta dependencia dentro de los macroproyectos “Cali segura y amble”, “Re-
des para los derechos humanos”, “Cali actuando frente a las drogas”, “Familias en Paz”, “Conviviendo sin 
pandillas” han estado orientados a generar condiciones en las comunidades que brinden la posibilidad a 
sus habitantes de ser participes en la construcción de una vida digna y de convivencia partiendo desde su 
realidad. Durante esta administración se ha privilegiado el desarrollo de intervenciones en prevención de 
la criminalidad, como una forma de abordar los condicionantes que generan conflictos y situaciones de 
violencia. Adicional a ello se han realizado acciones de control que permitan mitigar algunos factores so-
bre los cuales las intervenciones preventivas no tienen un impacto directo e inmediato. Se ha fortalecido 
el sistema judicial en pro de mejorar la respuesta ante las demandas comunitarias y a los requerimientos 
institucionales, como un elemento que permitirá garantizar la convivencia. 

Se ha hecho un énfasis  especial en la necesidad de vincular a la comunidad, y más allá de ello en lograr 
que estos asuman su corresponsabilidad con las situaciones que se viven en sus sectores, en garantizar 
que los procesos queden arraigados y pueda darse su continuidad, la Seguridad es responsabilidad de 
todos. 

Los temas de este libro presentan un panorama de la situación de seguridad en el municipio, delimitando 
el norte de posibles lineamientos para las siguientes administraciones, los aciertos y desaciertos de nues-
tro acumulado histórico nos hacen un llamado a considerar que la violencia es un problema complejo, que 
requiere del trabajo articulado de diversos sectores y actores con una sola puesta en común  hacer de Cali 
una ciudad segura, formal y amable. 

Eliana Salamanca
Secretaria de Gobierno, Convivencia y Seguridad
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INTRODUCCIÓN 

El Observatorio Social de la Alcaldía Municipal de Cali, ha cumplido 15 años de su labor, en este tiempo ha 
sido necesario ajustar algunos aspectos de trabajo, en particular su quehacer y proyecciones. Esto se ha 
visto reflejado en la consolidación de un grupo de investigación, en el cual se ha avanzado en la contex-
tualización e identificación de situaciones que inciden en la ocurrencia de la violencia, adicional a ello se ha 
reconocido la capacidad existente a nivel comunitario para el desarrollo de intervenciones en prevención 
de violencia, resaltando el papel de las iniciativas comunitarias, las cuales han sido potenciadas como un 
lineamiento de la Administración. 

Como parte del acumulado de estos años, se decidió elaborar un documento que incluyera el compor-
tamiento de los hechos violentos en la ciudad resaltando las acciones que se han liderado para su inter-
vención. Es así, como se ofrece a los diferentes lectores el análisis de los datos recopilados a través del 
Comité Interinstitucional de Muertes Violentas, lo que posteriormente es contextualizado e interpretado 
con los resultados de las investigaciones realizadas en el Observatorio Social, permitiendo una mirada 
más integral del fenómeno. De esta forma se responde a dos de las recomendaciones realizadas por la 
Organización Mundial de la Salud, mejorar la capacidad de las instituciones para la medición de la violen-
cia y avanzar en  el reconocimiento de factores que condicionan su ocurrencia. 

Sin embargo más allá de la producción de conocimiento, con este documento se espera brindar insumos 
a tomadores de decisiones, funcionarios de ONG´s, académicos y sociedad civil para reconocer en que se 
deberían focalizar las intervenciones, diferenciando los diferentes niveles y abordajes que pueden hacer-
se de acuerdo con las competencias y misiones funcionales. 

La lectura de este documento es una invitación, a considerar que todos podemos intervenir, y por tanto 
actuar frente al tema. La violencia interpersonal y colectiva tienen diferencias y al mismo tiempo vínculos 
que las hacen dependientes, el compromiso con nosotros, con nuestras familias y con la ciudad está en 
generar ambientes que promocionen la convivencia como una garantía para la paz.

Doris Stella Tejeda
Profesional especializado

Coordinadora Observatorio Social  

XII
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EVOLUCIÓN DE LAS INTERVENCIONES EN SEGURIDAD 
Y CONVIVENCIA EN SANTIAGO DE CALI: UN MARCO 
INTERPRETATIVO PARA EL ANÁLISIS DE LA VIOLENCIACa

pí
tu

lo

Doris Stella Tejeda P

RESUMEN 
Introducción: La constitución de 1991 determinó que el Pre-
sidente, los Gobernadores y Alcaldes eran responsables del 
manejo del orden público en sus jurisdicciones. Los  Alcal-
des y Gobernadores deberían diseñar y desarrollar planes y 
estrategias integrales de seguridad con la Policía Nacional, 
atendiendo las necesidades y circunstancias de las comuni-
dades bajo su jurisdicción. Siguiendo estos lineamientos, se  
crearon  los Consejos de Seguridad, los comités de orden 
público y los fondos de seguridad nacionales y territoriales 
para la implementación de planes integrales de seguridad. El 
objetivo de este artículo fue analizar la evolución de las ac-
ciones desarrolladas en  la ciudad para la intervención de la 
violencia durante los últimos 15 años (1996-2010) desarrollan-
do un marco interpretativo construido  por un grupo de ex-
pertos institucionales. Materiales y métodos En talleres con 
representantes de las entidades del consejo de seguridad, 
se construyó un marco interpretativo aplicando el   análisis 
estructural como herramienta para concebir un sistema  que 
muestre  los problemas que  afectan la seguridad en la ciudad 
generando como resultados indicadores de violencia y crimi-
nalidad. Posteriormente se revisaron los planes de desarro-
llo para identificar las acciones realizadas para intervenir los 
problemas identificados. Resultados. Durante los 15 años, las 
intervenciones en escolaridad, el  acceso a la justicia,  impu-
nidad,  desplazamiento, corrupción y   desempleo, han sido 
insuficientes. Algunas de estas ni siquiera fueron contem-
pladas estrategias dentro de los planes de desarrollo. Por su 
motricidad e influencia en la criminalidad y la violencia estos 
problemas se han convertido en los principales  motores de 
la violencia urbana en Santiago de Cali. Teniendo en cuenta 
que muchos de los problemas de seguridad de la ciudad son 
de orden regional, nacional y transnacional, se hace necesa-
rio separar las  responsabilidades del nivel nacional y munici-
pal en el tema de criminalidad. De la misma forma se deberán  
considerar que problemáticas como el  ingreso de armas, 
las bandas criminales, el narcotráfico  no se resuelven en el 
nivel municipal. Conclusión. La ciudad requiere desarrollar 
la prevención de la violencia como una línea estratégica que 
integre los recursos internacionales, nacionales, municipales 
y comunitarios. Si intervenir la  violencia es una prioridad, la 
prevención  debería ser el eje que articule los diferentes ac-
tores e instancias. 
Palabras claves: violencia, análisis estructural, seguridad, 
planes desarrollo

Afiche elaborado por los lideres del barrio Manuela Beltrán de la comuna 14 
en el marco del concurso de iniciativas comunitarias  de convivencia y seguri-

dad realizado por el Observatorio Social de la Alcaldia de Cali.
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INTRODUCCIÓN
La humanidad enfrenta una época de gran conflic-
tividad social, en la que se vulneran los derechos 
humanos como resultado del terrorismo, las gue-
rras y otras manifestaciones de la  violencia.  En La-
tinoamérica el tema es de gran complejidad pues 
operan diversos  circuitos de criminalidad  vincula-
dos al negocio de las drogas ilícitas,  y la criminali-
dad común1. Para su análisis  Briceño-León, definió 
las dimensiones que deberían contemplarse en un 
programa de investigación sobre violencia en La-
tinoamérica e incluyó  el empobrecimiento de las 
ciudades, la excusión social y laboral, el quiebre 
de las expectativas de la segunda generación de 
migrantes, la disponibilidad de armas de fuego, la 
construcción de masculinidad, el sistema penal y la 
justicia como factores críticos2.

En Colombia, la violencia tiene además otras ma-
nifestaciones, generadas por el conflicto interno 
con participación de grupos armados insurgentes, 
el paramilitarismo y el negocio narco3, incidiendo 
en un alto índice de desplazamiento interno que 
a su vez afecta el  desarrollo socioeconómico y la 
calidad de vida de  la población. 

Esta problemática  se ha convertido  en uno de 
los mayores retos para intervenir no solo por las 
cifras de lesiones, discapacidad y defunciones 
que afectan la población, sino por el deterioro del 
capital social4. Para su entendimiento, Franco ha 
construido contextos explicativos  de la violencia 
colombiana (condiciones y situaciones culturales, 
económicas y políticas en los cuales se hace social-
mente posible y racionalmente comprensible  la 
violencia) y plantea tres condiciones estructura-
les: inequidad,  intolerancia e  impunidad, a su vez 
que resalta  la intensificación del conflicto político-
militar , la implementación del modelo neoliberal 
en la concepción del Estado y el problema narco  
como los  detonantes del problema en estudio5. 

En estos contextos, la Coalición Interamericana 

para la Prevención de la Violencia (CIAPV), en la 
búsqueda de  soluciones respetuosas de los dere-
chos, promueve la implementación de estrategias 
integrales para intervenir  la violencia, basada en 
métodos debidamente comprobados, pero adicio-
nal a ello ha definido como prioridades la preven-
ción de la violencia juvenil y la intervención local 
de la violencia. De la misma forma, La Organiza-
ción Mundial de la Salud  (OMS)  y la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS), han revisado, 
evaluado y documentado experiencias de preven-
ción de violencia encontrando entre las más efec-
tivas el  fomento de  relaciones seguras entre los 
niños y sus padres o cuidadores; el desarrollo de 
habilidades para la vida en niños y adolescentes; la 
reducción de la disponibilidad y el uso nocivo del 
alcohol; la reducción del acceso a armas de fuego, 
cuchillo y pesticidas; promover la igualdad de gé-
nero; cambio en las normas culturales que apoyan 
la violencia y la identificación de las víctimas, su 
atención y apoyo6.  

Por otra parte, se presentan críticas a las políticas 
de intervención de la violencia  basadas en lo puni-
tivo  porque  simplifican la realidad sin diferenciar 
entre el crimen organizado y las conductas de ries-
go de los jóvenes de comunidades pobres, las cua-
les a menudo se basan en diagnósticos imprecisos 
de los problemas. Se ha demostrado que estas 
políticas fomentan el crecimiento del crimen orga-
nizado y de organizaciones como las pandillas al 
elevar el prestigio de estos grupos en las comuni-
dades7. La privación de la libertad refuerza la iden-
tidad y los conocimientos para delinquir y se crea 
un grave hacinamiento carcelario. Para los jóvenes 
que participan en el crimen organizado, el arresto 
y sentencia tienen una connotación de prestigio y  
los arrestos de estos líderes en muchas ocasiones 
se  traduce en un aumento de los crímenes  ante 
la  competencia por acceder al poder.  Las políti-
cas basadas en la represión fallan en no  trabajar 
con la comunidad y en no permitir su integración; 
como  consecuencia,  se implementan  respuestas  
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a hechos de alto perfil divulgados por los medios 
de comunicación y otras para  lograr en el  corto 
plazo ventajas en cargos de elección popular y no 
por transformar las causas de la violencia7.

Por todo lo anterior, la  complejidad de la violencia  
requiere un abordaje  pluralista8 evitando  que se 
reproduzcan patrones recurrentes de solución de 
los problemas  que perpetuán el  status quo9, sin 
mayores  variaciones en los indicadores.

En este sentido, la OMS precisa “Los programas 
que han demostrado el mayor éxito en reducir la 
violencia armada, incluida la violencia de pandillas, 
han reunido a una amplia gama de acciones diri-
gidas a la prevención y reducción de la violencia, 
mediante la implementación de  estrategias multi-
sectoriales y sostenibles. La evidencia que emerge 
de países con ingresos  bajos y medianos sugiere 
que las mejores posibilidades de éxito provienen 
de programas de seguridad pública integral y de  
programas comunitarios de seguridad en los cua-
les se intervienen los factores políticos, económi-
cos y sociales de la violencia con el apoyo nacional,  
local y la apropiación comunitaria”. Consideran 
además que la capacidad de la infraestructura ins-
titucional, y el buen gobierno son condiciones im-
portantes para la sostenibilidad de los planes los 
cuales deben reconocer que los factores determi-
nantes de la violencia  habitualmente incluyen  las 
desigualdades estructurales, sociales y económi-
cas como la falta de empleo, la desigualdad, la de-
bilidad de los sistemas de justicia penal, y normas 
que favorecen la violencia10.
La constitución de 1991 determinó que el Presi-
dente, los Gobernadores y Alcaldes son los res-
ponsables del manejo del orden público en sus 
jurisdicciones; la Ley 24 de 1991 y la Ley 62 de 1993 
establecieron que los alcaldes y gobernadores de-
berían diseñar y desarrollar planes y estrategias 
integrales de seguridad con la Policía Nacional, 
atendiendo las necesidades y circunstancias de las 
comunidades bajo su jurisdicción. Siguiendo estos 

lineamientos, el Decreto 2615 de 199111 modificado 
por el Decreto 399 de 201112, estableció los Conse-
jos de Seguridad, los comités de orden público y 
los fondos de seguridad nacionales y territoriales 
para la implementación de planes integrales de se-
guridad. Para cumplir con estas directrices, los re-
presentantes del Poder Ejecutivo a nivel nacional y 
territorial, estructuran  en los  planes de  desarrollo  
sus estrategias de seguridad y convivencia  para 
lograr una mayor eficacia en los resultados con 
relación a la seguridad de los ciudadanos. En los 
entes territoriales, a partir de la  Ley 152 de 199413, 
los planes de desarrollo establecen concordancias 
con las estrategias, programas, proyectos y presu-
puestos del nivel nacional y se complementan con 
estrategias específicas de acuerdo con las situacio-
nes de la ciudad. 

El objetivo de este artículo fue analizar la evolu-
ción de  las acciones desarrolladas en  la ciudad 
para la intervención de la violencia durante los úl-
timos 15 años (1996-2010) desarrollando un marco 
interpretativo construido  por un grupo de exper-
tos institucionales. Esta investigación surge como 
una necesidad expresa del Consejo de Seguridad 
del municipio de Cali para desarrollar un plan de 
trabajo interinstitucional con el fin de intervenir la 
criminalidad en forma integral.

METODOLOGÍA
Se realizó una investigación social de tipo cualita-
tivo definida por Bulmer como investigación estra-
tégica14. Se parte de la elaboración de un marco 
interpretativo construido en talleres con expertos 
institucionales mediante la aplicación de técnicas 
de análisis estratégico de la planeación prospecti-
va15.  

Se utilizaron fuentes secundarias y primarias para 
la recuperación de información; como fuentes se-
cundarias se incluyeron los Planes de desarrollo 
formulados por las diferentes administraciones 
municipales para los cuatro periodos comprendi-
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dos entre los años 1995 a 2011. Se revisaron pági-
nas oficiales de las entidades competentes en el 
tema de Justicia y Seguridad, además de las de-
pendencias de la administración municipal como: 
Planeación Municipal, Educación, Salud, Vivienda 
y páginas de orden nacional.

Como fuentes primarias se realizaron talleres par-
ticipativos con representantes de algunas depen-
dencias de la Alcaldía y de las entidades que de 
acuerdo con los objetivos misionales y estratégi-
cos responden en su conjunto por la seguridad de 
Cali. Una vez identificados estos actores se esta-
bleció una comisión para liderar este proceso. En 
la tabla 1 se encuentran descritas las instituciones 
de Seguridad con las cuales se construyó el marco 
interpretativo.

En los talleres se utilizó el  análisis estructural20 
como herramienta para organizar la   reflexión co-
lectiva y para concebir un sistema  con ayuda de 
una matriz que relaciona elementos constitutivos. 

Se listaron las posibles variables  asociadas a la 
problemática de la violencia en Cali, de acuerdo 
con la opinión de los expertos. Posteriormente se 
hizo una descripción de las relaciones entre varia-
bles vinculándolas en una tabla de doble entrada 
o matriz de análisis estructural para determinar 
la intensidad de la influencia por medio de apre-
ciaciones cualitativas. Se utilizaron como criterios 
de influencia: intensa (grado 3), media (grado 2), 
leve (grado 1) o potencial (grado 0). Finalmente 
los puntajes obtenidos fueron sumados por cada 
variable sobre las filas y  las columnas de  la matriz 
estableciendo así su  influencia y dependencia con  
respecto al sistema en su totalidad, como se ob-
serva en la tabla 2. La mayor puntuación refiere la 
relación percibida entre las dos variables.

Tabla 1. Instituciones participantes en los talleres participativos para la recuperación de información.

Policía Nacional16

Fiscalia17

Ejercito18

DAS19

Mantener las condiciones necesarias 
para el ejercicio de los derechos y 
libertades públicas y para asegurar 
que los habitantes vivan en paz 

Mantener la soberanía nacional, la 
independencia, la integridad 
territorial y el orden constitucional y 
contribuir a garantizar las condicio-
nes necesarias para el ejercicio de los 
derechos, obligaciones y libertades 
públicas.

Producir inteligencia estratégica, 
investigación criminal, control 
migratorio y protección de altos 
dignatarios para garantizar la 
seguridad interna y externa del 
estado.

Garantizar el acceso a una justicia 
oportuna y e�caz con el �n de 
encontrar la verdad dentro del marco 
del respeto por el debido proceso y 
las garantías constitucionales. 

• Garantizar la convivencia y seguridad ciudadana. 
• Lograr el posicionamiento, respeto, credibilidad y apoyo de la 
comunidad. 
• Garantizar la participación ciudadana como veedor institucio-
nal y su corresponsabilidad. 

Investigar los delitos, cali�car los procesos  y  acusar  ante  los  
jueces  y   tribunales competentes a los presuntos infractores de 
la ley penal, ya sea de o�cio  o por  denuncia. 

• Ejecutar operaciones urbanas contra agentes generadores de 
violencia para neutralizar su accionar delictivo.
• Doblegar la voluntad de lucha de las organizaciones terroristas.
• Fortalecer los índices de legitimidad.

• Control de tráfico de armas.
• Control  migratorio.
• Coordinar el intercambio de información y cooperación con 
otros organismos nacionales e internacionales que cumplan 
funciones a�nes.
• Adelantar acciones de contrainteligencia.
• Ejercer funciones de Policía Judicial.

Entidad Objetivo misional Objetivos estratégicos
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Homicidio- lesiones   1  0  0  0  0  0  0  2  0  0  0  2  0  2  0  0  3  0  1  0  0  1  2  2  2  0  18  
Participación de menores en 
actos delictivos  

2  2  3  2  0  0   1 3  1  1  3  1  3  2  1  0  3  0  0  0  0  0  0  0  1  0  29 

Hurto de motocicletas  3  1   1  0  0  0  2  3  0  0  1  1  0  2  0  0  2  0  0  0  0  2  3  0  0  0  21  
Drogadicción  3  3  2   3  0  0  1  3  2  3  3  2  0  3  0  0  3  1  0  0  0  1  0  3  3  0  39  
Trafico de drogas  3  3  2  3   0  0  0  3  0  0  0  3  0  3  0  2  2  0  1  0  0  0  2  1  2  0  30  
Infraestructura vial  1  1  1  1  1   0  1  1  1  0  1  2  0  1  0  0  1  1  0  1  0  0  2  0  0  0  17  
Iluminación de las vías   1  1  1  1  1  0   0  0  1  0  1  2  1  0  0  0  0  0  0  0  0  0  2  0  0  0  12  
Fleteo  2  2  1  1  1  0  0   2  0  0  3  1  3  3  0  0  1  0  0  0  0  0  1  0  0  0  21  
Porte ilegal de armas  3  3  2  1  1  0  0  2   0  0  3  0  0  3  0  0  3  0  1  0  0  0  1  0  0  0  23  
Delitos sexuales  1  0  0  1  0  0  0  0  1   3  0  1  0  0  0  0  1  0  0  0  0  0  2  2  3  0  15  
Violencia familiar 1  2  0  3  1  0  0  0  0  3   1  1  0  2  0  0  3  0  0  0  0  0  0  0  3  0  20  
Hurto personas  2  2  2  2  0  1  1  3  3  0  0   1  0  2  0  0  3  0  1  0  0  1  2  1  0  0  27  
Falta cultura ciudadana  2  2  2  2  1  1  1  0  1  0  2  2   1  1  1  3  1  2  0  1  0  0  0  2  0  2  30  
Impunidad  3  3  3  3  3  1  1  3  3  3  3  3  1   3  2  3  3  3  3  3  0  0  3  2  0  0  58  
Bandas delincuenciales  3  3  3  2  3  0  0  3  3  1  1  3  1  0   0  0  3  0  1  0  0  1  2  1  1  0  35  
Deficiente acceso a justicia  2  2  2  0  3  0  0  1  0  3  3  2  0  3  2   3  2  2  2  1  0  0  3  0  0  0  36  
Corrupción administrativa  3  3  3  1  3  0  0  0  1  1  2  1  3  2  2  3   2  3  3  1  3  3  3  3  0  3  52  
Violencia juvenil  3  3  3  3  2  1  1  2  3  1  2  2  1  0  3  0  0   1  1  0  0  1  0  2  2  0  37  
Proliferación de asentamientos 
subnormales  

3  3  1  2  2  0  0  0  2  1  2  2  2  0  3  0  0  3   0  3  2  2  2  2  2  1  40  

Desplazamiento  3  3  2  0  2  0  0  0  1  2  3  2  2  0  2  2  0  3  3   3  0  3  3  1  3  1  44  
Invasión espacio publico  0  1  0  0  3  1  0  0  0  0  0  2  3  0  2  0  0  2  3  0   0  3  2  0  0  0  22  
Baja cobertura escolar  2  3  2  3  2  0  0  1  1  1  2  2  3  0  3  0  0  3  2  1  2   2  3  3  3  2  46  
Desempleo y subempleo  3  2  3  3  3  1  0  2  3  2  3  3  3  0  3  2  0  3  3  1  3  2   3  1  3  1  56  
Poca credibilidad en los entes del 
estado  

3  3  2  0  2  3  2  2  2  1  1  1  3  3  2  1  0  2  2  1  1  1  1   2  1  2  44  

Pérdida de valores  3  3  3  3  3  0  0  0  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3  3   3  1  67  
Estructura familiar  3  3  3  3  3  0  0  1  3  3  3  3  3  3  3  0  3  3  2  1  0  0  3  0  3   1  53  
Desconocimiento y 
sostenibilidad programas 
preventivos  

1  1  0  2  0  0  0  1  0  2  2  1  2  2  0  0  2  2  1  0  1  1  2  2  1  0   26  

Total  59  57  45  44  45  9  6  26  47  32  39  48  47  24  55  15  19  60  32  21  23  12  29  46  32  32  14      
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Tabla 2. Matriz de análisis estructural de las variables relacionadas con la violencia. Santiago de Cali. 2010 

Cada variable tiene asignado un valor de motrici-
dad y un valor de dependencia. La motricidad es 
la  influencia de cada variable sobre las demás. Es-
tos valores  se graficaron en un plano cartesiano 
en donde cada variable fue representada por un 

punto. Las variables fueron agrupadas según su 
motricidad (influencia) y dependencia, facilitando 
la construcción de las categorías, de acuerdo con 
los parámetros establecidos en la metodología de 
análisis estructural20.  Gráfico 1
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Gráfico 1. Plano cartesiano de dependencia y motricidad de las variables relacionadas con la violencia
 en Santiago de Cali, 2010
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A continuación se realiza la definición de cada gru-
po de variables, las cuales fueron utilizadas para 
describir los resultados. 
• Variables  determinantes: se ubican en la zona 
superior izquierda del plano cartesiano, son poco 
dependientes, pero ejercen gran influencia sobre 
las demás. Según la evolución que sufran a lo largo 
del periodo de estudio se convierten en frenos o 
motores del sistema, de ahí su denominación. 

Estas son las variables prioritarias, ya que depen-
diendo de cuanto se puedan controlar pueden ac-
tuar sobre el sistema como un factor clave de iner-
cia o movimiento. También se consideran variables 
de entrada del sistema porque explican y condicio-
nan el resto del sistema e indican en parte el  fun-
cionamiento del mismo. Dentro de estas variables 
se ubicaron: la baja cobertura escolar, el acceso a la 
justicia, la corrupción  y el desplazamiento.
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• Variables clave o de enlace del sistema: se en-
cuentran ubicadas en la parte superior derecha del 
plano de motricidad/dependencia. Cuentan con un 
elevado nivel de motricidad y  dependencia, lo que 
las convierte en variables inestables de extraordi-
naria importancia e integrantes del eje estratégico. 
En este grupo se ubicaron: el desempleo y subem-
pleo, la poca credibilidad en los entres del Estado, 
la estructura familiar,  los valores,   el consumo de 
sustancias psicoactivas,  la falta de cultura ciuda-
dana y la impunidad. También se incluyen en este 
grupo la presencia de bandas delincuenciales, el 
tráfico de drogas ilícitas y  la violencia juvenil.
· Variables reguladoras: estas variables están situa-
das en la zona central del plano, se convierten en 
“llave de paso” para alcanzar el cumplimiento de 
las variables-clave, y a su vez para que estas vayan 
evolucionando tal y como conviene para la conse-
cución de los objetivos del sistema. En estas varia-
bles se  ubicaron los asentamientos subnormales. 
Las palancas secundarias, son complementarias a 
las variables reguladoras y  actuar sobre ellas sig-
nifica hacer evolucionar el sistema. Al igual que las 
reguladoras combinan el grado de motricidad y 
dependencia, pero se sitúan en un nivel inferior. Es 
decir, son menos motrices y por tanto menos im-
portantes de cara a la evolución y funcionamiento 
del sistema, pero al fortalecer  las palancas secun-
darias  se genera  un movimiento en las variables 
reguladoras y estas a su vez actúan sobre las varia-
bles clave para producir cambios en los resultados 
esperados. En el sistema estudiado se ubico como 
palanca secundaria el desconocimiento y escasa 
sostenibilidad de los programas preventivos.
• Variables autónomas o excluidas: se encuentran 
en la zona próxima al origen. Son poco influyentes 
o motrices y poco dependientes. Se relacionan con 
tendencias pasadas que pueden  estar desconec-
tadas y  no constituyen parte determinante para el 
futuro del sistema. En estas variables se ubicaron: 
la invasión del espacio público, la infraestructura 
vial y la iluminación.

• Variables resultado: son conocidas como varia-
bles de salida. Se caracterizan por su baja motri-
cidad y alta dependencia y suelen ser indicadores 
descriptivos de la evolución del sistema. Se tradu-
cen con frecuencia como objetivos, su logro está 
sujeto a los cambios en las variables de las catego-
rías que influyen sobre ellas. Se ubicaron como va-
riables de resultado: el fleteo, los delitos sexuales, 
la violencia familiar, los hurtos, el porte ilegal de  
armas, la participación de menores en actos delic-
tivos, y los homicidios/lesiones.

RESULTADOS
En el análisis estructural realizado, las variables 
identificadas por  los expertos debe ser vistas con 
un enfoque sistémico, donde dichas variables se 
encuentran relacionadas y realizando sinergias 
entre sí, tal y como fueron representadas en el 
plano cartesiano (gráfico 1).  De acuerdo con este 
análisis   la cobertura educativa, el acceso a la 
justicia, la corrupción y el desplazamiento tienen 
una alta influencia sobre el resto de los compo-
nentes del sistema especialmente sobre aquellas 
clasificadas como variables de resultado. De otro 
lado, se identificaron como variables palancas los 
programas preventivos que por su ubicación en 
el sistema tienen un gran potencial para afec-
tar las variables identificadas en el núcleo, esto 
significa que un buen desarrollo de programas 
preventivos estimularía el desarrollo social en los 
asentamientos subnormales desencadenando 
resultados positivos sobre las variables clave menciona-
das anteriormente.

La descripción de las intervenciones encontradas 
fue organizada por las categorías establecidas en la 
metodología. En este artículo fueron excluidas las 
variables autónomas considerando que no consti-
tuyen un determinante para el futuro. Igualmente 
no fueron incluidas debido a la falta de información 
en las fuentes secundarias las variables: estructura 
familiar, tráfico de drogas, bandas criminales y poca 
credibilidad en los entes del estado.
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1. INTERVENCIONES ASOCIADAS A 
VARIABLES DETERMINANTES
• Cobertura escolar. 
La cobertura escolar ha evolucionado positiva-
mente en los últimos 15 años. Durante el 2005 las 
coberturas en la zona urbana de Cali eran del 72.5 % 
en primaria y del 71.5%  en bachillerato respectiva-
mente. En cifras absolutas, el DANE censó en Cali 
a 41.474  jóvenes entre 12 y 17 años  que no asis-
tían  a la escuela en el 2005, 9.o36 niños entre 7 y 11 
años que estaban por fuera del sistema educativo 

y 40.638 iletrados mayores de 15 años. Para el año 
2000 la cobertura aumentó al 75% en educación 
primaria pero  disminuyó al 68.5% en secundaria21. 
En el año lectivo 2008-2009 se lograron coberturas 
del 93% en primaria y del 77% en secundaria22. En 
educación superior, la tasa de ingreso por primera 
vez para el año 2009 fue de 59,4%, cifras inferiores 
a las reportadas en Bogotá y Medellín, es decir que 
cerca de 55 mil bachilleres quedan sin acceder a la 
educación superior en Cali23.

Mapa 1. Cobertura escolar y frecuencia de homicidios en la ciudad de Cali.2005

Fuente. DANE
Elaboró: Observatorio Social. Secretaria de Gobierno, Convivencia y Seguridad.
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Durante el periodo estudiado, los planes de desarrollo 
establecieron como estrategias para cubrir el déficit 
educativo la ampliación de cobertura mediante la 
contratación de cupos con colegios privados. En el 
periodo  2008-2011 se planeó  la construcción de ciu-
dadelas educativas en las zonas marginales con ma-
yor concentración de déficit educativo, que coincide 
con las de mayor concentración de violencia homici-
da (mapa 1). Estas ciudadelas se conciben como un 
proyecto movilizador del desarrollo social, “micro 
ciudades” orientadas desde la educación y haciendo 
énfasis en la cultura,  la construcción de ciudadanía 
activa y fortalecimiento del capital social,  que con-
tará con biblioteca, centros deportivos, y espacios 
adecuados para el desarrollo de los educandos24.

• Deficiente acceso a la justicia e impunidad. Du-
rante los talleres de análisis, los representantes de 
los organismos de seguridad,  identificaron que “un 
importante número de investigaciones judiciales se 
archivan  por falta de acopio de materiales probato-
rios, evidencias físicas y falta de identificación de los 
autores de los delitos”, situación  generada por “so-
brecarga de expedientes a jueces y fiscales, demora 
en los dictámenes legales, investigación judicial frag-
mentada, falta de coordinación entre los organismos 
encargados de la investigación judicial, falta de  uni-
dad de criterio jurídico por laxitud en la legislación 
y una protección deficiente de testigos y víctimas”. 
En estos talleres se identificaron algunas debilidades 
en la estructura del sistema penal acusatorio como: 
número deficiente de fiscales y defensores, no hay 
servicio por parte de la Registraduría los fines de se-
mana, deficiencia del personal en el INPEC. Según los 
registros del sistema de información estadística judi-
cial (SIERJU) entre el 2007 y el 2009 se cancelaron 
1894 audiencias en juzgados  penales del circuito. De 
ellas 496 imputables a fiscal, 1016 imputables a las 
partes, 178 porque el detenido no fue remitido, 136 
porque no fueron citados y 66 porque no estaba el 
juez disponible. 

La Administración Municipal ha contribuido al forta-
lecimiento y modernización del sistema de justicia, 
apoyando  con dotación de vehículos, equipos de  
comunicación  y sistemas a los organismos encarga-
dos de la investigación judicial y la administración de 
justicia  y a los encargados del control de la seguri-
dad25. Ha aportado recursos para la construcción del 
nuevo Palacio de Justicia, destruido por acción del 
terrorismo en el año 2008, y ha creado el fondo de 
recompensas para estimular el apoyo de la ciudada-
nía con las autoridades en el esclarecimiento de los 
hechos violentos, sin embargo aún se cuenta con 
algunas deficiencias, requiriendo de otros esfuerzos 
para abordar la problemática26. 

Por otra parte, desde 1995 se inicio el proceso de 
fortalecimiento de las inspecciones de policía, las co-
misarías de familia  y casas de Justicia. En el periodo 
2004-2007 se crearon cinco (5) comisarías de familia, 
se fortalecieron las dos (2) Casas de Justicia ubicadas 
en las zonas de mayor concentración de hechos vio-
lentos, se incrementaron el número de  inspecciones 
de policía asignando una por cada comuna de la ciu-
dad y se amplió el centro de recepción de menores. 
En el periodo 2008-2011 se ha promovido la Atención 
integral en las casas de justicia, comisarías de familia 
e inspecciones para favorecer el acceso a la justicia y 
facilitar la denuncia y la resolución de los conflictos.

En este mismo sentido, desde el periodo 2001 -2003 
se dio inicio al desarrollo de la Ley 497 de 1999 sobre 
Jueces de Paz, se establecieron convenios interinsti-
tucionales para la creación de una metodología que 
aportara a la solución negociada de los conflictos, se 
formaron  gestores de paz, continuando en el perío-
do 2004-2007 con el desarrollo de  estrategias para la 
solución política y pacífica de los conflictos y el forta-
lecimiento de la jurisdicción de paz.

• Desplazamiento. Según la Ley 387 de 1997, “es 
desplazado toda persona que se ha visto forzada 
a migrar dentro del territorio nacional abandonan-
do su localidad de residencia, actividades econó-
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micas habituales, porque su vida, su integridad 
física, su seguridad o libertad personales han sido 
vulneradas o se encuentran directamente amena-
zadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes 
situaciones: conflicto armado interno, disturbios y 
tensiones interiores, violencia generalizada, viola-
ciones masivas de los Derechos Humanos, infrac-
ciones al Derecho Internacional Humanitario u 
otras circunstancias emanadas de las situaciones 
anteriores que puedan alterar o alteren drástica-
mente el orden público”. En 1998, Cali tenía un 
registro oficial de 27 familias desplazadas corres-
pondiente a 91 personas que migraron a la ciudad 
por la violencia en otros territorios del país, pero   
el informe realizado por el CODHES  da cuenta  de 
53.000 desplazados que llegaron a Cali entre 1985 
y 1999,  y de 270.000 migrantes, con una relación 
1:5 un desplazado del conflicto armado por cada 
cinco migrantes27. Según ese  informe estas po-
blaciones se ubicaron en las comunas de mayor 
vulnerabilidad de la ciudad, estableciendo redes 
de parentesco con otras generaciones de migran-
tes que se habían asentado en estas comunas de 
la ciudad. Hoy en el año 2011 el  registro oficial de 
desplazados en la ciudad  es de 78.30128.

• Corrupción. Según la corporación transparencia 
por Colombia define la corrupción como “el mal 
uso del poder encomendado para obtener be-
neficios privados, realizados a través de ofrecer 
o solicitar, entregar o recibir, bienes en dinero o 
en especie, en servicios o beneficios, a cambio de 
acciones, decisiones u omisiones. Esta definición 
incluye tres elementos: a) el mal uso del poder; b) 
un poder encomendado, es decir, puede estar en 
el sector público o privado, y c) un beneficio priva-
do, que no necesariamente se limita a beneficios 
personales para quien hace mal uso del poder, 
sino que puede incluir a miembros de su familia o 
amigos”29.

La corrupción, es un fenómeno dinámico, cada vez 
más sofisticado, complejo y extendido sobre dis-

tintos ámbitos de la vida pública y privada, capaz 
de mimetizarse hasta volverse imperceptible a los 
ojos de la ciudadanía, los empresarios, los gobier-
nos y la propia justicia. Las estadísticas criminales 
no dan cuenta de la real dimensión y distribución 
del fenómeno de la delincuencia, menos aún de 
aquellos delitos cometidos por integrantes de los 
sectores vinculados al poder.

Teniendo en cuenta que las entidades encargadas 
de la seguridad son del nivel nacional, en la tabla 
3 se presenta la evolución de los  resultados de la 
evaluación del índice de transparencia, medición 
que analiza los riesgos de corrupción. 

De acuerdo con los resultados del estudio realiza-
do por la Fundación Transparencia por Colombia, 
y como se mostró en la tabla 3, ninguna de las en-
tidades registró bajo riesgo de corrupción (índice 
superior a  89 puntos), la mayoría presentaron un 
riesgo de corrupción moderado (entre 74.5- 89.4) 
y algunas aún en el último periodo se encontraron 
en niveles de mediano riesgo (59.5-74.4) o se ubi-
caron en las entidades de alto riesgo de corrup-
ción (44.5-59.4)30,31. 

A nivel Municipal, la Dirección de Control Disci-
plinario Interno, en procura de la Modernización 

Tabla 3. Evolucion del indice de transparencia en las entidades 
relacionadas con la seguridad. periodo 2003 - 2008          

Entidad 2003

61.3

56.0

66.8
69.3
56.9

78.4
83.4

88.8
79.2

79.7
93.1
78.7

74.2
84.9
70.8
74.8

66.2

63.6

83.6

82.1 68.8

77.5 78.9 83.4

2004 2005 2007 - 2008*

Fiscalia general de la nación

Policia nacional

Ejercito nacional
Contraloria
Consejo superior de la judicatura

Medicina legal

INPEC

Dirección de estupefacientes

Fuerza aérea 

Fuente: Observatorio de integridad de la Corporación Transparencia 
por Colombia
* En la medición este periodo se cambiaron los indicadores de medi-
ción y se incluyeron nuevas entidades 
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Administrativa del Municipio de Santiago de Cali 
realizó la implementación del Observatorio de 
la Gestión Pública Municipal, como  un Sistema 
permanente y actualizado de información de la 
conducta oficial, el cual responde a un modelo 
estratégico para el análisis de la información del 
proceso disciplinario, además de servir como ins-
trumento de análisis, investigación, monitoreo y 
medición, contando con un Sistema de Indicado-
res de la Gestión Pública. Este Observatorio desa-
rrolla procesos en los siguientes ejes:
· Eje 1: Desarrollo del Talento Humano. Se estima 
que el desarrollo del Eje y sus líneas de investiga-
ción permitirán definir las características del Muni-
cipio como Empleador.
· Eje 2: Participación Ciudadana en el Control So-
cial. Se estima que el desarrollo de este Eje y sus 
líneas de investigación, permitirán avanzar en una 
caracterización del proceso de control social en 
Santiago de Cali.
· Eje 3: Patrimonio y Contratación Pública. Se es-
tima que el desarrollo de este Eje y sus líneas de 
investigación, aportarán a la caracterización del 
proceso de contratación pública y manejo del pa-
trimonio y los recursos públicos en Santiago de 
Cali.

Como resultado de este monitoreo, en septiembre 
del 2010 la oficina de control disciplinario informó 
que el 15% de los funcionarios del Municipio  tenían 
investigaciones en curso y  se habían sancionado 
28 funcionarios en 9 meses32.

Es importante mencionar que la sensibilización de 
alrededor 1457 Servidores Públicos, en temáticas 
de Código disciplinario Único, Ley de Acoso Labo-
ral y Observatorio de la Gestión Pública ha permi-
tido:
a. La reflexión sobre las prácticas y compromisos 
en la dimensión personal, colectiva e institucional.
b. El reconocimiento de Derechos y Deberes de los 
servidores públicos, en desarrollo de la acción pre-
ventiva en el proceso disciplinario.

c. La socialización del Observatorio de la Gestión 
Pública como herramienta para contribuir a la de-
finición de políticas de mejoramiento de la gestión 
y de los servidores públicos.
 
Posterior a ello, se realizó una segunda jornada 
de capacitación a veedores, la cual contó con la 
participación de: estudiantes universitarios, em-
presarios, amas de casa y personas interesadas 
en el correcto funcionamiento de lo público, for-
taleciendo al capital humano para la realización de 
veedurías ciudadanas. 

2. INTERVENCIONES ASOCIADAS A LAS 
VARIABLES CLAVE O DE ENLACE
Las variables clave  tienen una alta influencia sobre 
las demás, pero a su vez una alta dependencia,  lo 
que las convierte en variables de alta importancia 
estratégica. En este grupo se ubicaron la pérdida 
de valores, la estructura familiar, el tráfico de dro-
gas y la poca credibilidad en los entes del estado 
por tener una gran influencia  sobre las demás 
pero también una alta dependencia.  En los planes 
de desarrollo no se encontraron lineamientos ni 
proyectos que apunten a trabajar en estos cam-
pos. 

También se ubican en este grupo el desempleo, el 
consumo de sustancias psicoactivas, la cultura ciu-
dadana y la  violencia juvenil.
 
• Desempleo. Como se observa en el gráfico 2, en 
el año 1994 se registró la tasa de desempleo más 
baja (7%), en este mismo año se registró una de las 
tasas de homicidios más alta de la historia de la ciu-
dad (120 homicidios por cada cien mil habitantes), 
es importante considerar que en este año el narco-
tráfico tuvo un mayor auge. Entre 1995 y 1999 se 
aprecia un ascenso en la tasa de desempleo (20%) 
que  coincidió con un descenso en la tasa de homi-
cidios de la ciudad, periodo en el cual se realizaron 
las capturas de grandes capos del cartel de Cali y 
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las extinciones de dominio de sus propiedades.
Desde 1999, se presenta una disminución en la 
tasa de desempleo hasta alcanzar el 10% en el año 
2007, igualmente se presenta un descenso im-
portante en la tasa de homicidio pasando de una 
tasa de 94 por 100.000 habitantes 1999 a 74 por 
100.000 habitantes en el año 2008, encontrando 
una disminución del 50% en la tasa de desempleo y 
un descenso en  20 puntos de  la tasa de homicidio. 
En los tres últimos años se observa nuevamente 
un incremento la tasa de desempleo, y un ascenso 
en la tasa de homicidios.  Estos datos estadísticos 
coinciden con los resultados de la encuesta Cali 
como vamos en donde se encontró que el princi-
pal problema que Cali debe mejorar son las opor-
tunidades de empleo33.

Gráfico 2. Coeficiente de empleo, tasas de desempleo, participación 
global y bruta. Santiago de Cali. Periodo 1987-2010

Como estrategias de fomento económico, la ciu-
dad viene impulsando el microcrédito para pe-
queños y medianos microempresarios  mediante 
alianzas con las entidades bancarias y ONG, el 
fortalecimiento a  empresas con capacidad ex-
portadora, el desarrollo de la industria cultural 
potenciando la salsa como fuente de empleo y la  
atracción del turismo para la ciudad mediante el 

Fuente.  Cali en Cifras 2010

desarrollo de eventos de interés internacional34. 
Consumo de sustancias psicoactivas. La interven-
ción del consumo de sustancias psicoactivas ha 
ido avanzando con el tiempo tanto en la concep-
ción como en la complejidad. Durante el periodo 
1995-1997  los esfuerzos se dirigieron a definir, 
estimular y realizar programas y campañas para 
la prevención y atención integral de farmacode-
pendientes, drogadictos, alcohólicos, fumadores 
y otras dependencias síquicas en especial dirigidos 
a la juventud, aunque estos servicios fueron desa-
rrollados a través de convenios interinstituciona-
les con ONG especializados en el tema. En el perio-
do 1998-2000 continúan los procesos realizados 
el periodo anterior, incluyendo campañas para 
concientizar a la ciudadanía sobre los efectos de 
la drogadicción y campañas de prevención entre 
jóvenes de alto riesgo. Posteriormente, entre 2001 
y 2003, se incluyeron programas de prevención de 
la drogadicción focalizadas en algunas comunas 
desde donde se propone la formación a estudian-
tes, docentes y padres de familia en la prevención 
al consumo de sustancias psicoactivas. En el perio-
do 2004-2008 el plan de desarrollo no tuvo este 
tema con el énfasis de administraciones pasadas, 
aunque se desarrollaron acciones puntuales para 
abordar la situación, especialmente desde el plan 
de salud pública. 

Por último, en el periodo 2008-2011 se establece 
un Macroproyecto “Cali actuando frente a las dro-
gas” en el cual se establece la implementación de 
un modelo de inclusión social teniendo en cuenta 
las personas consumidoras de sustancias psicoac-
tivas legales e ilegales; la realización de activida-
des de control a expendios y lugares públicos don-
de se consumía sustancias psicoactivas legales e 
ilegales; la conformación y fortalecimiento de re-
des comunitarias para la prevención, mitigación y 
atención del consumo de sustancias psicoactivas; 
el desarrollo de estrategias de información, edu-
cación y comunicación para prevenir y mitigar el 
consumo de sustancias; la implementación de un 

Coeficiente de empleo

Tasa global de participación

% PET / PT

Tasa de desempleo

Tasa bruta de participación

1987 1989 1991 1993 1995 1997 1999 2001 2003 2005 2007 2009

Ta
sa

Municipio Santiago de Cali.
Coeficiente de empleo, tasas de desempleo, participación global y bruta.

Periodo 1987-2010
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sistema de alertas tempranas en Instituciones 
educativas. El desarrollo de un sistema de informa-
ción sobre la situación del consumo y expendio de 
sustancias psicoactivas, articulado al observatorio 
social y la  reactivación del Comité de sustancias 
psicoactivas y unidades de gestión.

Los resultados de estas intervenciones, pueden 
valorarse con algunos estudios realizados sobre el 
tema. El análisis  realizado por El Instituto Nacional 
de Medicina Legal y Ciencias Forenses, entre   1998  
y el 2002 evidenció que el 23.7% de las víctimas con 
muertes violentas fueron positivas para drogas de 
abuso, siendo las más prevalentes la cocaína (21%) 
y la marihuana35. Según la encuesta realizada por 
el programa RUMBOS de la Presidencia de la Re-
pública, en el año 2001 Cali presentaba una preva-
lencia de consumo en la vida del 85.9 % para alco-
hol y del 14.7 % para marihuana, cocaína, heroína y 
éxtasis.

• Violencia juvenil:  De acuerdo con lo estipulado 
dentro de los planes de desarrollo en la línea de 
seguridad se encuentran en todos los planes de 
desarrollo acciones preventivas dirigidas a la pre-
vención de la violencia juveil y a la resocialización 
de jóvenes en situación de conflicto. 

Entre 1995 y 1997 las acciones de prevención se 
orientaron hacia la canalización del tiempo libre 
de grupos de niñez y juventud desarrollando acti-
vidades recreativas y de formación, aprovechado 
el servicio social de estudiantes universitarios de 
trabajo social, educación física y sicología, apro-
vechando la infraestructura existente para tales 
actividades.

Entre 2001 y 2003 se desarrolla el proyecto de con-
vivencia y democratización de la vida escolar.

Entre 2004 y 2007 se propone el empoderamiento 
de los jóvenes creando  servicios integrados para 
este grupo poblacional, desarrollando estrategias 

de información, educación y comunicación para 
prevenir el conflicto juvenil, fomentando  pactos 
de convivencia e inclusión y desarrollo de foros 
por la comunicación y la convivencia. 

Entre 2008 y 2011 se avanza con el empoderamien-
to juvenil fomentando la  Implantación de proce-
sos organizativos con jóvenes de estratos 1, 2 y 3, 
el  desarrollo de procesos de educación y forma-
ción a jóvenes gestores de paz y convivencia, la 
consolidación de la mediación escolar y resolución 
pacífica de conflictos como  procesos que mejoran 
la convivencia pacífica y  las Olimpiadas por la paz. 
Así mismo se implementó la política pública de 
educación inclusiva con calidad con 4 ejes funda-
mentales: la proyección de cobertura a población 
vulnerable, la atención con calidad a la diversidad, 
la canasta educativa inclusiva y la gestión intersec-
torial. 

• Cultura ciudadana. Es definida como el conjunto 
de conocimientos, actitudes, prácticas y representa-
ciones colectivas de la ciudadanía que emergen en 
un proceso dinámico de construcción Social de lo 
público, permitiendo el ejercicio de los derechos, las 
relaciones de convivencia, la relación con el entorno, 
el desarrollo del sentido de pertenencia y la respon-
sabilidad social. Desde una perspectiva pluralista 
permite comprender las diferentes manifestaciones 
culturales que se dan en el interior de la ciudad, con 
miras a implementar programas que aborden las rea-
lidades sociales y marque un camino para la proyec-
ción futura de una ciudad.

En la ciudad, el tema ha sido considerado como parte 
de los planes de desarrollo. En el periodo 1992-1994 
se creó en Cali el programa DESEPAZ, con un enfo-
que integral para abordar la violencia. Esta propues-
ta, incluyo elementos de cultura ciudadana que aún 
tienen un grado de recordación en la ciudad, promo-
viendo la tolerancia y el respeto por los demás como 
valores principales y el fortalecimiento de los líderes 
comunitarios en procesos de resolución de conflic-
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tos y promoción de sanas normas de convivencia36.
A su vez, el plan de desarrollo 1998-2000 se propu-
so consolidar una cultura ciudadana para restable-
cer una relación racional entre el hombre y su en-
torno37. En este periodo se inicia el programa de 
apoyo a la convivencia y seguridad ciudadana, Con 
recursos de préstamo del BID, cuyo objetivo era 
fortalecer la convivencia pacífica, consolidando el 
modelo de cultura ciudadana que se venía desarro-
llando desde administraciones pasadas. A partir 
de las reflexiones en el interior del Programa, en 
el año 2002 se formuló el Decreto 605 establecien-
do el Plan de Cultura Ciudadana 2002 – 2012 con 
el propósito de ¨Generar nuevos procesos de in-
teracción ciudadana que, más allá de un esquema 
político para la supervivencia, lograran trascender 
el paradigma de la convivencia desde la perspecti-
va del capital social¨. El Plan de Cultura Ciudadana 
se encuentra integrado por 5 programas: Cali sos-
tenible, Cali cálida y culta, Cali es vida, Cali estamos 
para servirnos y Cali macroproyectada, los cuales 
se esperan desarrollar a través de estrategias de 
comunicación, investigación, animación sociocul-
tural y participación36.  

En el plan de desarrollo 2008-2011, la cultura ciuda-
dana se evidenció  a través ocho programas que se 
concretan en macro proyectos y ejes de proyecto, 
pero especialmente en  e l Macroproyecto “Todos 
participamos, todos somos responsables” donde 
se planteó como meta tener 3.000 Guardas Cívi-
cos operando para el año 2011, para promover la 
participación ciudadana y movilizar el diálogo so-
cial y así construir confianza entre la ciudadanía 
y las autoridades, tejido Social y una visión com-
partida de ciudad37. Por otro lado, en el marco del 
Programa Cali Saludable y Educadora, se identifi-
có la escuela como escenario privilegiado para la 
transformación de comportamientos y promoción 
del desarrollo social y comunitario del municipio, 
promoviendo  la caleñidad, la cultura  ciudadana y 
el civismo en ella37.
 

En este último periodo, también se ha desarro-
llado la propuesta para la implementación de la 
política pública  de cultura ciudadana cuyas líneas 
de acción son: Espacio Público, Movilidad, medio 
ambiente, educación ciudadana, participación co-
munitaria, Convivencia y seguridad, organización 
comunitaria, gestión pública, Identidad y sentido 
de pertenencia, patrimonio cultural, City Marke-
ting y Responsabilidad Social36. 

Por otra parte la administración municipal ha es-
timulado algunas conductas ciudadanas de buen 
comportamiento y ha adoptado algunas medidas 
de prevención y/o sanción entre las cuales se pue-
den mencionar:
• Suspender el uso de las instalaciones del esta-
dio pascual guerrero cuando las circunstancias y 
condiciones garanticen el desarrollo normal de las 
actividades deportivas.
• En temporada decembrina se prohíbe asumir las 
siguientes conductas: Lanzar sobre personas, ani-
males o vehículos cualquier objeto o sustancia con 
el ánimo de ocasionar molestia o daño, cabalgar 
en estado de embriaguez o llevar consigo equipo 
de sonido, mascara o conducir el animal en mal es-
tado de salud, sin silla o freno,  transitar a caballo 
por fuera de la ruta establecida para la cabalgata, 
no usar gallardete o permitir la conducción por 
menores de 10 años.

3. INTERVENCIONES REALIZADAS 
ASOCIADAS A LA VARIABLE REGULADORA
• Proliferación de asentamientos subnormales. 
Como consecuencia de la ola de población migran-
te de otras zonas del país, el número de asenta-
mientos humanos en Cali ha aumentado en el 
periodo de estudio. Con relación a esta problemá-
tica, los planes de desarrollo desde 1995 hasta la 
fecha han contemplado  reubicar los asentamien-
tos humanos localizados en Zonas de Alto Riesgo 
(por ser inundables, amenazados por derrumbes 
o que presenten condiciones insalubres) y mitigar 
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el riesgo en aquellos donde sea posible  ejecutar, 
promover y gestionar acciones tendientes a la le-
galización masiva de predios en asentamientos 
regularizados, se ha previsto la consolidación de  
infraestructura de servicios públicos y de sanea-
miento básico en los asentamientos de desarrollo 
incompleto.

Para atender esta situación, en el año 1997 se ex-
pidió un Decreto municipal por medio del cual se 
adoptó el plan para la mitigación de riesgos y la 
política para el mejoramiento de los asentamien-
tos humanos de desarrollo incompleto en el muni-
cipio de Cali, de la misma forma el Decreto nacional 
4821 del 29 de diciembre del 2010 adoptó medidas 
para garantizar la existencia de suelo urbanizable 
para reubicar asentamientos humanos y desarro-
llar proyectos integrales de  desarrollo urbano. 

Según estadísticas de la Secretaría de Vivienda, 
hasta el año 2005 había en Cali 5.000 familias resi-
dentes en invasiones. En el año 2011  ese número 
se elevó  a 8.676 grupos familiares, los cuales resi-
den en la actualidad en 46 asentamientos ilegales, 
quienes requieren ser reubicados. Es importante 
mencionar que entre los años 2008 y 2010  fueron 
asignadas 2.500 viviendas a familias que habitaban 
en invasiones históricas, a la fecha se ha proyecta-
do la reubicación de otras mil más en la urbaniza-
ción Potrero Grande38. En el mapa 2 se encuen-
tran ubicadas las zonas donde hay presencia de 
asentamientos existentes en la ciudad.

4.  INTERVENCIONES  RELACIONADAS 
CON LAS   “PALANCAS SECUNDARIAS”
En este grupo se ubicó la variable que los expertos 
denominaron “DESCONOCIMIENTO Y SOSTENIBI-
LIDAD DE PROGRAMAS PREVENTIVOS”, haciendo 
alusión a ejecución desarticulada y sin continuidad 
de   programas preventivos que realizan las dife-
rentes dependencias municipales, las entidades 
del orden nacional y las ONG.

Al revisar los planes de desarrollo se evidenció 
que cada administración inicia nuevos procesos 
y o programas de prevención de la violencia sin 
tener en cuenta los resultados de las intervencio-
nes  previamente  implementadas. En los planes 
de desarrollo se han denominado  así: Modelo de 
Gestión Interinstitucional para la Paz (1998-2000); 
Distritos de paz y convivencia (2004-2007), Siste-
ma Municipal de Convivencia y Paz (2004-2007), 
zonas seguras (2004-2007) y Macro proyecto Cali 
es vida  (2008-2011).

Adicionalmente dos administraciones visualizaron 
la implementación de políticas públicas de seguri-
dad y convivencia:

Mapa 2. Asentamientos subnormales en Santiago de Cali. Año 2010

Fuente. Departamento de Planeación Municipal
Elaboró: Observatorio Social. Secretaria de Gobierno, Convivencia y 
Seguridad.
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“Política de diálogo en favor de la paz y la segu-
ridad ciudadana, acorde con las directrices  de la 
Constitución y del Gobierno Nacional.  Estudiar la 
factibilidad de crear un Fondo de Paz para apoyar 

los grupos reinsertados”. (1995 – 1997)

“Desarrollar una política pública de seguridad, con-
vivencia estable y sostenible” (2004 – 2007)

Aunque construyeron los documentos de la polí-
tica, estas no se convirtieron en acuerdos munici-
pales, ni decretos y por lo tanto no fueron de obli-
gatorio cumplimiento para servir  como directriz 
o hilo conductor y solo fueron usadas durante las 
administraciones que las elaboraron.

Como programa integral y continuo vale la pena 
mencionar el Programa de Apoyo a la convivencia 
y seguridad ciudadana, que se implementó en-
tre el año 2002 y 2007 tratando de responder de 
manera compleja a la violencia en la ciudad. Esta  
iniciativa se financió a través de un préstamo es-
pecial del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID)39  interviniendo  la problemática de violencia 
urbana desde siete componentes o líneas de ac-
ción: 1. Acceso a la justicia, educación, y medios de 
comunicación, 2. Menores infractores y en riesgo, 
3. Fortalecimiento institucional, 4. Observatorio 
del delito, 5. Policía Metropolitana y 6. Administra-
ción del programa y 7. Seguimiento ciudadano.

5. INTERVENCIONES REALIZADAS ASO-
CIADAS A VARIABLES DE RESULTADOS 
O DEPENDIENTES
En las variables de resultado, es decir las que se 
dejan afectar ampliamente por el resto fueron in-
cluidas: los hurtos en sus diferentes modalidades, 
las lesiones personales y el homicidio, la violencia 
familiar, los delitos sexuales, la participación de 
menores en actos delictivos y el porte ilegal de ar-
mas.

Para actuar sobre estas situaciones,  los planes de 
desarrollo han orientado las acciones en tres direc-
ciones: apoyo  los organismos de seguridad  para 
complementar los recursos asignados del presu-
puesto nacional para seguridad, el fortalecimiento 
del  capital social de la ciudad y los programas de 
resocialización.

• Apoyo a organismos de seguridad. En el año 2009 
se asignaron $100.268.625.373 de presupuesto nacional 
para la Policía Metropolitana de Cali. Como complemen-
to el Gobierno Municipal viene aumentando cada año el 
apoyo a los organismos de seguridad. En el periodo 2004-
2008  se asignaron a la policía 28.922 millones del presu-
puesto municipal y esta cifra se incremento a 52.924 
millones  en el periodo 2008-2011  Según los planes de 
desarrollo estos recursos Municipales  se destinan  a:
• “Construir, mantener, dotar y mejorar la infraestructu-
ra de las instalaciones de los organismos de seguridad, de 
conformidad con la disponibilidad presupuestal”. (1995-
2010)
•  “Dotar y mantener con equipos de comunicación, 
transporte y sistemas a los organismos de seguridad, de 
apoyo a la justicia y las dependencias adscritas a la Secre-
taría de Gobierno, Convivencia y Seguridad conforme 
con sus posibilidades presupuestales y o mediante el sis-
tema de cofinanciación. (1998-2000)
•  “Fortalecer la investigación epidemiológica de con-
ductas delictivas y  de los factores generadores de violen-
cia. Concertar con el departamento y la nación políticas al 
respecto”. (1995-2010)
• “Incentivar la capacitación de los agentes de policía, en 
especial sobre temas ciudadanos y llevar a cabo jornadas 
pedagógicas encaminadas a acercar al policía a la comu-
nidad”. (1998-2000)
• “Diseñar y ejecutar planes que integren a todos los or-
ganismos de seguridad en la prevención y represión con-
tra el delito”. (2001-2003) 
• “Establecer y mantener una infraestructura operativa 
en el municipio que permita desarrollar acciones a favor 
de la Convivencia y la Paz”. (2001-2003)
• “Implementación del Centro Automático de Despa-
cho: 1,2,3”. (2004-2007)
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• “Promover la integración de organismos y progra-
mas de seguridad en el municipio”. (2004-2007)

A partir de la existencia de estas cámaras se ha logra-
do mejorar la respuesta de los organismos de segu-
ridad y justicia. De acuerdo con los datos reportados 
por la Policía Nacional entre el año 2009 y 2010 se 
aumentaron las capturas en flagrancia en un 26,9%. 

• Capital social. El capital social es conocido como 
una expresión de la calidad en el relacionamiento 
social entre los diferentes participantes de una so-
ciedad, destacando tres “atributos” principales que 
lo caracterizan: la confianza mutua, las formas efec-
tivas y las redes sociales, ya que estos elementos 
acercan a los individuos, generando oportunidades 
para la participación ciudadana y el bienestar de una 
sociedad con valores cívicos36.

Fuente. Alcaldía de Santiago de Cali

Mapa 3. Ubicación de cámaras, estaciones de policía y CAI 
en la ciudad.

En el periodo 1998-2000 el plan de desarrollo esta-
blece “llevar a cabo programas de transformación 
del rol desempeñado por los inspectores de poli-
cía, consolidándolos como verdaderos líderes de 
la convivencia ciudadana al interior de las comuni-
dades en que ejercen su jurisdicción y  fortalecer la 
solidaridad y la sensibilización comunitaria de los 
barrios, con el fin de disminuir los niveles de inse-
guridad”.

Durante el periodo 2001-2003 se  fortaleció  el pro-
grama vecinos y amigos  en barrios y comunas con 
mayor índice de inseguridad, a conformación de 
organizaciones de trabajo conformadas por jóve-
nes en situación de vulnerabilidad de las comunas 
con mayores índices de violencia. En el periodo 
2004-2007 se apoyaron las iniciativas comunitarias 
para mejorar la convivencia y seguridad en los ba-
rrios, se conformaron  redes de base comunitaria 
para el mejoramiento de la convivencia y seguri-
dad, se promovió la consolidación  y ampliación de  
espacios de concertación y diálogo social y ciuda-
dano. Durante el periodo 2008-2011 se ha promo-
vido el desarrollo de planes de seguridad y convi-
vencia por comunas y la conformación de redes 
por comuna para fomentar comunidades seguras. 
En el macro proyecto familias en paz se incluye el 
desarrollo de redes sociales para la prevención de 
la violencia familiar en un trabajo articulado entre 
las instituciones que responden por el tema en la 
ciudad (ICBF, comisarias de familia, casas de jus-
ticia, CAIVAS y CAVIF de la fiscalía, jueces de paz, 
entidades de salud) y las organizaciones comuni-
tarias.

• Resocialización. En resocialización se lograron 
identificar cuatro programas. El programa “PAR-
CES” cuyo objetivo era la resocialización y reha-
bilitación de  niños y jóvenes en alto riesgo, brin-
dando orientación social, acceso a la educación y 
apoyo en la consecución de oportunidades de em-
pleo productivo, programa descrito en el plan de 
desarrollo 1995-1997. Posteriormente, la confor-
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POSICIONES A FAVOR POSICIONES EN CONTRA

La restricción de la rumba evita excesos en 
el consumo de alcohol por parte de 
quienes se divierten.

Se reducen los accidentes de tránsito 
provocados por conductores alicorados, 
con su secuela de muertos y heridos

La población se expone menos a la 
delincuencia.

Se ayuda a generar una cultura de diversión 
social sana y no desbordada

La policía tiene más posibilidad de 
concentrarse en las zonas de mayor riesgo 

Se evitan actos violentos por intolerancia 

La vida nocturna se pierde y la población se 
va a consumir licor en los municipios 
cercanos aumentando el riesgo

Al funcionar menos tiempo, los negocios 
deben prescindir de personal y se genera 
más desempleo incentivo para la  
delincuencia común y organizada

La restricción en el horario de la diversión 
afecta directamente la economía nocturna.

mación de CORJUCALI como estrategia de forta-
lecimiento social y laboral donde  jóvenes ayudan 
a otros jóvenes para salir de la delincuencia. Con 
este proyecto se dio Asistencia Técnica y acompa-
ñamiento a Jóvenes en Alto Riesgo.

El proyecto Desaprendizaje de la violencia para 
jóvenes infractores mediante la implementación 
de un Modelo Pedagógico en  los espacios donde 
el joven interactuaba a partir de sus experiencias 
y su interacción con la comunidad, este proyecto 
se implementó en la ejecución del plan de desa-
rrollo 2001-2003, y en la actual administración el 
macroproyecto Conviviendo sin Pandillas, el cual 
busca mediante la articulación entre secretaría 
de gobierno, policía comunitaria y organizaciones 
comunitarias  abordar a los jóvenes en situación 
de vulnerabilidad y  capacitarlos para la conforma-
ción de microempresas, fortaleciendo su cohesión 
con la comunidad.

• Medidas especiales. Durante todo el periodo es-
tudiado se han emitido medidas para garantizar la 
vida, honra y bienes de los ciudadanos, especial-
mente en épocas donde se incrementan las cifras 
de los delitos de alto impacto como homicidios y 
hurtos. Estas medidas han estado dirigidas al con-
trol de armas, restricción de consumo de alcohol, 
control de circulación de motos en los horarios de 
mayor riesgo y/o la suspensión del parrillero, con-
trol de circulación de menores de edad en horarios 
nocturnos y en sitios donde se expenden bebidas 
embriagantes. 

Una de las medidas que más tensiones generan 
a nivel municipal corresponde a la restricción del 
consumo de alcohol, la cual han sido denominada 
Ley zanahoria. Esta Ley ha sufrido de cambios a 
través del tiempo, ampliando o limitando el hora-
rio para la venta y consumo. Al respecto existen 
posiciones a favor y en contra de dicha Ley. Tabla 4

• Armas. Los planes de desarrollo no han incluido 
estrategias específicas para el abordaje del desar-
me en la ciudad, sin embargo, los alcaldes en cada 
periodo, ante  los altos porcentajes de  homicidios 
con armas de fuego en la ciudad (80% de las muer-
tes violentas durante todo el periodo), han realiza-
do solicitudes para que las fuerzas militares para 
suspender la vigencia del permiso para el  porte 
de armas legales durante algunas temporadas o 
fechas claves de alta mortalidad violenta, como 
medida especial de seguridad para salvaguardar la 
vida y la integridad física de la ciudadanía en ge-
neral, para mantener el orden público y para pro-
pender por la tranquilidad de la población.  Estas 
normas se acogen en el Decreto 2535 de 1993 que 
regula el control, comercio de armas, municiones 
explosivos y sus accesorios y con la Directiva tran-
sitoria # 11 de 21 de mayo de 2001 del Ministerio de 
defensa Nacional.  

Entre el periodo 2005- 2010 la base de datos CIE-
DCO de la Policía Nacional registró 29.451 armas 
de fuego decomisadas con y sin permiso en Santia-
go de Cali. Esta aproximación a la circulación de ar-
mas en Cali, deja en evidencia que la población se 

Fuente.  Trujillo LM.   Búsqueda, organización y clasificación de infor-
mación relacionada con el tema de convivencia y seguridad en Santia-
go de Cali, a partir de los artículos publicados en el diario el país entre 
1998 y 2008. Universidad autónoma. Trabajo de grado. 2009.

Tabla 4. Posiciones a favor y en contra de la implementación
dela LeyZanahoria
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encuentra armada, representando un arma deco-
misada por cada 70 habitantes, un arma por cada 
45 adultos. La relación por género muestra que la 
incautación en el periodo fue de 1:35 un arma por 
hombres. Las armas que más han sido decomisa-
das corresponden a: revolver, pistola, escopeta y 
fusil. 

Según datos del Instituto Nacional de Medicina Le-
gal y Ciencias Forenses, en el año 2006 el tipo de 
arma o proyectil comprometidos en homicidios y 
otros hechos violentos en Santiago de Cali  fueron 
las pistolas calibre 38 especial y 9 milímetros40. 

En el gráfico 3 se encuentra el reporte de armas 
legales e ilegales decomisadas en la ciudad duran-
te la vigencia de la norma, como se observa las 
armas que tienen permiso para ser portadas por 
los ciudadanos presentaron una mayor frecuencia 
de incautación en los últimos años mientras esta-
ba en vigencia, la mediana de las armas incautadas 
en el periodo fue de 1.175 armas. Con relación a las 
armas que circulan de forma ilegal, la incautación 
en los periodos donde ha sido decretada la norma 
evidencia una disminución en los últimos años, 
con una mediana de 3.820 armas ilegales incauta-
das en el periodo. Con una razón entre las armas 
ilegales incautadas y las armas legales de 3:1.

• Menores involucrados en hechos criminales. Para 
establecer la magnitud de esta condición se reto-
ma el estudio realizado por el Observatorio Social 
donde se revisaron 2.843 expedientes vigentes 
en los juzgados de menores entre los años 2003 
y 2004. En ellos se encontró que el 44% estaban 
judicializados por hurto, el 21,9% por fabricación, 
tráfico o  porte ilegal de armas, el 16,5% por tráfico, 
fabricación o porte de  estupefacientes y el 4% por 
homicidio. La edad de estas personas estaba entre 
los 10 y los 17 años; de los cuales el 61% estudiaron 
o aún estaban estudiando en el momento en que 
fueron capturados, el 7.3% eran analfabetas  y  el 
21% sabían leer pero no tenían ningún grado de es-

colaridad. Por su parte, en el año 2005, se investi-
garon 4.066 adolescentes que habían presentado 
alguna conducta delictiva, entre las cuales 107 cap-
turas fueron por homicidio41. A su vez, la Policía 
Nacional, entre  los años 2005 y el 2010 capturó 
17.374 menores en Santiago de Cali por diferentes 
delitos.  Se podría estimar que entre los años 2003 
y 2010 se capturaron 24.283 menores, promedio 
de 3.000 menores por año. 

Es importante mencionar que el 8 de noviem-
bre de 2006 se expidió la Ley 1098 o  Código de 
infancia y  adolescencia el cual tiene por objeto 
“establecer normas sustantivas y procesales para 
la protección integral de los niños, las niñas y los 
adolescentes, garantizar el ejercicio de sus dere-
chos y libertades consagrados en los instrumentos 
internacionales de derechos humanos, en la Cons-
titución Política y en las leyes, así  como su resta-
blecimiento”.

Para dar cumplimiento a la nueva Ley, en la ciudad 
se han realizado procesos de adecuación de la in-
fraestructura del centro transitorio  del Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescentes (en 
el cual solo pueden permanecer  por 36 horas), el  
ICBF ha contratado cupos para su intervención y 
resocialización y se han adecuado otras infraes-
tructuras de la ciudad como el Centro de rehabili-
tación, para que cumpla con las condiciones esta-

Gráfico 3. Reporte sobre armas de fuego incautas en vigencia del 
Decreto de suspender el porte de armas. Santiago de Cali, 2005-2010

Fuente: Policia Nacional 
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blecidas por el código de infancia y que permitan 
la resocialización de los menores. 

Como parte de las estrategias de prevención, a ni-
vel de ciudad se han fortalecido los Programas de 
primera infancia y  han aumentado los cupos edu-
cativos   para preescolar y primaria, considerando 
la educación como un determinante estructural en 
la prevención de violencia. 

A MANERA DE SINTESIS 
Aunque el comportamiento de la violencia  incita 
a una intervención  punitiva, el análisis estructural 
permite tener una  visión más amplia y compleja 
de la situación  y  explorar nuevas formas para 
abordar la problemática con un enfoque integral 
y pluralista.

La ciudad requiere de una política  integral para in-
tervenir la violencia con estrategias de corto, me-
diano y largo plazo, que supere los tiempos de los 
planes de desarrollo y que a través de mecanismos 
legales facilite la  continuidad de  las estrategias 
probadas como exitosas en la ciudad o  a nivel na-
cional e internacional6,39.

Por  la complejidad de la problemática, es posible 
que en el análisis estructural realizado no se hayan 
incluido todas las dimensiones relacionados con el 
tema, sin embargo se encuentra coincidencia con 
los condicionantes identificados por Briceño para 
la comprensión de la violencia en Latinoamérica2  
y con los contextos explicativos construidos por 
Franco para interpretar la violencia en Colombia5.  
Es importante mencionar que quedaron sin explo-
rar algunas dimensiones revisadas por Briceño y 
Franco  como el quiebre de las expectativas de la 
segunda generación de migrantes y  la construc-
ción de masculinidad, la implementación del mo-
delo neoliberal en la concepción del estado que 
son aspectos fundamentales en un análisis para la 
comprensión de la violencia en Santiago de Cali.

Con relación a la  implementación del modelo  neo-
liberal en la concepción del Estado, en el análisis 
de algunos determinantes se observa como la 
estructura del Municipio se ha debilitado con las 
reformas administrativas realizadas y hoy  muchas 
de las  obligaciones estatales se  contratan  a  tra-
vés de proyectos generando grandes dificultades 
de continuidad en las estrategias sociales dificul-
tando la intersectorialidad y el desarrollo de pro-
gramas integrales. En el análisis de la cobertura 
escolar se muestra también  el debilitamiento de 
las acciones del estado en sus funciones básicas. 
La información recuperada muestra como cada 
año se ha venido incrementando la contratación 
de cupos con colegios privados que en muchas 
ocasiones no cumple con los requisitos mínimos 
de calidad41, especialmente en las comunas con 
mayor concentración de la violencia, que son pre-
cisamente donde hay déficit de construcciones 
educativas públicas tanto para educación básica 
como secundaria. 

Durante los 15 años revisados, la evolución de la  
escolaridad, el  acceso a la justicia, la impunidad, 
el desplazamiento, la corrupción y el  desempleo, 
se han convertido en los principales  motores de la 
violencia urbana y  son determinantes que tienen 
una alta influencia en la criminalidad de la ciudad.
El déficit educativo de la ciudad,  puede estar ex-
plicando  la inclusión de los menores  en la delin-
cuencia y su utilización por el crimen organizado 
aprovechando las garantías de la Ley de infancia 
en el cumplimiento de los derechos del menor. 
Aunque esto puede ser interpretado como una jus-
tificación para disminuir la edad de judicialización 
a menores, también puede ser una oportunidad 
para pensarse en una oferta educativa diferente  
para aquellos que por diversas razones han sido 
excluidos del sistema educativo. 

Se hace esencial e inaplazable implementar estra-
tegias para combatir la impunidad y los índices de 
corrupción si realmente se intenta intervenir la 
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criminalidad en la ciudad. El monitoreo  del riesgo 
de corrupción de las entidades de seguridad del  
nivel nacional realizado por Transparencia por Co-
lombia,  indica  que la evolución de esta dimensión 
tampoco ha sido favorable para apalancar las  es-
trategias que se han plasmado en las políticas y los 
planes de desarrollo. 

El sistema judicial de la ciudad requiere una reinge-
niería en infraestructura y en procesos como mo-
tor fundamental para lograr un mejoramiento en 
los índices de inseguridad de la ciudad. Los golpes 
dados por el crimen organizado a la infraestructu-
ra de los organismos de seguridad han contribuido 
a un debilitamiento en el funcionamiento de estas 
entidades, lo que podría estar incidiendo en los re-
sultados en los indicadores de criminalidad. 

Con relación a la población desplazada, el abor-
daje de la problemática resulta complejo debido 
a la imposibilidad para detener el desplazamiento 
hacia las ciudades, situación que ha sido generada 
por el conflicto interno que se vive en el país. Al 
respecto se ha logrado avanzar en el posiciona-
miento del tema y en identificar la necesidad de ar-
ticular esfuerzos para la garantía del cumplimiento 
de los derechos humanos de dicha población.  Se 
debería considerar el desarrollo de planes integra-
les  financiados con recursos y  ritmos similares al 
flujo de migrantes  que tiene la ciudad. 

El análisis estructural permitió reconocer que los 
programas preventivos son estrategias palanca 
que requieren ser fortalecidas teniendo como 
foco prioritario los asentamientos subnormales y 
los barrios donde se ha reubicado la población de 
los asentamientos, para incidir en el mejoramien-
to de condiciones relevantes como la estructura fa-
miliar a través de programas para la prevención del 
embarazo en adolescentes, la prevención del  con-
sumo de sustancias psicoactivas y la falta de cultura 
ciudadana.

Durante los 15 años analizados se identificaron ex-
periencias exitosas como: el Programa de Apoyo a 
la Convivencia financiada con recursos de crédito 
internacional, las iniciativas comunitarias de con-
vivencia y seguridad, la experiencia de CORJUCA-
LI y el macro proyecto  conviviendo sin pandillas. 
La dificultad radica en la no continuidad de dichos 
proyectos, en la no designación de recursos den-
tro de las siguientes administraciones generando 
poca credibilidad en los entes del estado.

La ciudad requiere desarrollar la prevención de la 
violencia como una línea estratégica con metodo-
logías evaluadas6.11 que integre los recursos na-
cionales, municipales y comunitarios. Si intervenir 
la  violencia es una prioridad, la prevención  debe-
ría ser el eje que articule los diferentes actores e 
instancias municipales y nacionales. A nivel nacio-
nal se creó el alto comisionado para la seguridad 
ciudadana con fines similares. Por tanto la ciudad 
requiere un equipo interlocutor  con el nivel na-
cional, con los organismos de seguridad y con la 
comunidad para dinamizar la prevención de la vio-
lencia. Un equipo con experiencia  y capacidad de 
decisión para integrar  esfuerzos y recursos para la 
prevención de la violencia.

Se encuentran algunas experiencias de preven-
ción de la violencia que se han sostenido en el 
tiempo y que han sido financiados con recursos 
de ONG como Semilla de Mostaza, Sol y Vida  los 
programas de la corporación San Bosco, el pro-
grama implementado por Médicos sin Fronteras 
para la atención integral a víctimas de la violencia. 
Todas estas experiencias  se han instalado en los 
barrios de mayor exclusión  de  la ciudad, siendo 
sostenibles por un tiempo determinado, los cuales 
podrían ser modelos a tener en cuenta en la imple-
mentación de un plan integral.

Mientras esto sucede, los jóvenes excluidos de 
espacios sociales como la familia, la escuela y el 
trabajo encuentran en la oferta ilegal del crimen 
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un espacio donde resolver sus expectativas y cada 
año  los recursos municipales que podrían dirigir-
se para implementar programas preventivos son   
utilizados  para el apoyar  los organismos de se-
guridad para el control de bandas delincuenciales, 
trafico de drogas, control de armas etc.

En el 2009, la administración municipal destinó  
$23.977.645.000 47 para apoyar organismos de se-
guridad. Estos recursos se han ido incrementando 
cada año pues durante el periodo estudiado, los 
planes de desarrollo coinciden en apoyar con  re-
cursos a los organismos de seguridad, intentando 
complementar los recursos de destinación especi-
fica del nivel nacional para la seguridad y la justicia. 
A diferencia de lo que sucede con los recursos de 
educación y salud (Ley 115)  los recursos del presu-
puesto nacional   destinados  para seguridad, no 
son administrados por el municipio para su distri-
bución  de acuerdo con las prioridades y los pro-
blemas de seguridad local, estos son administra-
dos desde el nivel nacional por la Policía Nacional, 
el Ejército, la Fiscalía Nacional y los Ministerios de 
Justicia y Defensa dificultando su coordinación y 
control en el municipio. Por lo tanto se requiere 
de una política municipal concertada y negociada 
entre el municipio y las entidades del nivel nacio-
nal responsables por  la seguridad y la justicia,  que 
trascienda los planes de desarrollo de cada admi-
nistración municipal y nacional, que tenga conti-
nuidad e integre estrategias preventivas, de con-
trol, investigación, judicialización y resocialización 
con presupuestos concertados para  darle sostenibi-
lidad en el tiempo25.

RECOMENDACIONES 
Teniendo en cuenta que muchos de los problemas 
de seguridad de la ciudad son de orden regional, 
nacional y transnacional, se hace necesario sepa-
rar las  responsabilidades del nivel nacional y muni-
cipal en el tema de criminalidad. Se debe conside-
rar que problemáticas como el  ingreso de armas, 

las bandas criminales, el narcotráfico  no se resuel-
ven en el nivel municipal.

Se hace inaplazable negociar con el nivel nacional 
más recursos para mejorar las condiciones de efi-
ciencia de los organismos encargados del control 
de la delincuencia en la ciudad, de la investigación 
judicial y la justicia que son entidades de nivel na-
cional pero que actúan a nivel local. Las condicio-
nes actuales de infraestructura, recursos humanos 
y logísticos impiden frenar  la criminalidad en la 
ciudad.

Se requiere que el nivel nacional asuma la respon-
sabilidad por el  control de la criminalidad urbana 
para que  los recursos del presupuesto municipal  
para seguridad y convivencia sean destinados ha-
cia la  prevención de la violencia y no como hasta 
ahora  al  apoyo logístico de los organismos de se-
guridad. De continuar así, las condiciones genera-
doras de violencia seguirán deteriorándose y será 
muy poco probable el descenso de los  indicadores 
de criminalidad.

Es indispensable  aumentar la oferta educativa 
acelerada extra edad con formación laboral inte-
grando  responsabilidades  y recursos de  Secreta-
ria de Educación, Secretaría de  Bienestar Social, 
Secretaría de Gobierno  y el SENA.  La  escuela 
puede  convertirse  en un espacio  importante para 
prevenir e intervenir la violencia. Existen experien-
cias innovadoras donde la escuela se convierte en 
la puerta de entrada para implementar programas 
preventivos en la comunidad43. 

Un ejemplo a considerar es  Brasil, donde se ha im-
plementado la estrategia de escuela abierta, idea 
simple y exitosa como estrategia de reducción de 
la violencia, esta estrategia consiste en   “abrir” 
las escuelas básicas y medias los fines de semana 
y feriados, para realizar actividades recreativas, 
lúdicas y deportivas con los adolescentes y jóve-
nes de las comunidades circundantes, de las que 
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provienen los alumnos que asisten regularmente 
a dichos colegios, y en donde habitan –también- 
los muchos desertores del sistema educativo, que 
no encuentran en la educación los elementos que 
respondan a sus expectativas de integración so-
cial (preparación para el ingreso al mercado de 
trabajo, para el ejercicio de derechos ciudadanos, 
etc.). Los criterios utilizados para incluir escuelas 
en esta experiencia son simples: que exista una 
baja oferta de entretenimiento en la comunidad 
circundante (las zonas más deprimidas de los cen-
tros urbanos donde se trabaja) y altos índices de 
violencia en la escuela y en la comunidad. La ex-
periencia acumulada muestra que los índices de 
violencia disminuyen, al tiempo que se produce un 
retorno importante de “desertores” a la dinámica 
educativa regular de los colegios en los que opera 
el programa43. 

Podría pensarse en estrategias locales para dismi-
nuir el riesgo de corrupción en los organismos de 
seguridad implementando una  rendición de cuen-
tas específica para el tema de la seguridad que no 
se limite únicamente  a los resultados de cifras, se 
requiere conocer cuáles son los recursos  destina-
dos a nivel nacional y municipal, como se ejecutan, 
como se resuelve la carencia de jueces, fiscales y 
fuerza policial de la ciudad, cual es la proporción 
de recursos con relación a la criminalidad en la ciu-
dad etc. Pero también se requieren indicadores de 
eficiencia y eficacia de las estrategias que se pla-
neen en conjunto. La ciudad necesita estar infor-
mada sobre los resultados de los procesos judicia-
les, las dificultades existentes para que la justicia 
tenga celeridad.

La teoría de la eficacia colectiva desarrollada por 
Robert Sampsom refuerza la importancia de la co-
munidad organizada como un potencial para inci-
dir y controlar las dinámicas de seguridad y convi-
vencia en los entornos barriales44. La ciudad debe 
conformar una Red de atención primaria de base 
comunitaria  que:

• Fomente y apoye  las iniciativas de paz y convi-
vencia de los vecindarios para intervenir las situa-
ciones generadoras de violencia45. De esta manera 
es posible fortalecer la autoestima colectiva, la 
identidad cultural y la honestidad estatal como 
pilares fundamentales para fomentar la resiliencia 
comunitaria que se evidencia “cuando las comu-
nidades se apropian de estrategias de superviven-
cia, esquemas de organización, compromiso y vin-
culación para adaptarse y continuar la vida”52.
•Incluya un eje de articulación intersectorial e in-
terinstitucional a nivel de barrio o  comuna para el 
desarrollo de planes de prevención de la violencia 
con recursos asignados para su ejecución a través 
de proyectos anuales a los cuales se le asignen re-
cursos en el presupuesto municipal. 
• Desarrolle un programa de acción para dete-
ner la proliferación de armas pequeñas y ligeras 
adoptando  la Resolución 1325 del Consejo de Se-
guridad de la ONU, la cual pide el aumento de la 
participación de las mujeres en los procesos de 
desarme y en el desarrollo de políticas y prácticas 
sobre armas. 
• Implemente estrategias y tecnologías para la 
prevención y erradicación de  violencias contra la 
mujer y el maltrato infantil.
• Fortalezca la red tecnológica (cámaras)  para el 
monitoreo local de la  criminalidad con resultados 
que sean conocidos por la comunidad. 
• Establezcan rutas seguras para la población  con 
estrategias de cooperación interinstitucional.
• Desarrollen convenios con la empresa privada 
para el desarrollo de proyectos conjuntos de res-
ponsabilidad social.
• Implementen estrategias de inclusión social 
para jóvenes de alto riesgo y población venerable.
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OBSERVATORIO SOCIAL
Doris Stella Tejeda, Martha Leticia Espinosa,

Luz Erly Pineda, Giovanni Ramírez

RESUMEN 
Introducción: La medición y monitoreo de la  violencia 
es una prioridad en el nivel municipal, departamental 
y nacional. La Organización Mundial de la Salud reco-
mienda fortalecer las capacidades en la recolección de 
los datos. De esta forma surgen diferentes estrategias 
de vigilancia y sistemas de información que facilitan la 
toma de decisiones. Materiales y métodos. Se realizó 
una descripción de la evolución de la metodología de 
recolección de datos implementada en el municipio 
de Cali desde el año 1993, se recuperó información 
de fuentes secundarias, la cual fue triangulada con la 
información proporcionada en las entrevistas de acto-
res clave en el proceso. Resultados. La estrategia de 
medición de la  violencia en Cali surge en el año 1993 
cuando se  formula el Programa DESEPAZ, como par-
te de las áreas estratégicas se constituye la Oficina de 
Epidemiología de la violencia, instaurando el Comité 
Interinstitucional para la validación de la información 
de los eventos de violencia, posteriormente la estra-
tegia de convierte en Observatorio del delito, el cual 
se caracteriza por la inclusión de otros delitos a la vigi-
lancia, el desarrollo tecnológico, la institucionalización 
del Comité reconociéndolo como fuente de datos 
oficial para el municipio. Finalmente, la estrategia se  
transforma en una propuesta de Observatorio Social, 
en la cual se incluye el área de investigación como par-
te del quehacer, se consolida e inscribe un grupo ante 
COLCIENCIAS y se definen áreas de investigación. La 
investigación incluye el reconocimiento de factores 
del contexto asociadas con la violencia. Se establecen 
nuevos convenios entre las instituciones para el inter-
cambio de información, y lograr una mejor caracteri-
zación de los hechos. Se protocolizan ajustes en los 
procesos de recolección, procesamiento y difusión de 
información. 
Palabras claves:   vigilancia, violencia, observatorio, 
desarrollo de tecnologías.

Mapa elaborado con la información de los hechos delictivos 
utilizando la tecnología de georeferenciación
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INTRODUCCIÓN
En el proceso de toma de decisiones es necesario 
establecer estrategias que permitan medir o cuan-
tificar lo que sucede con un evento en particular. 
Es por ello que surgen y son implementados diver-
sos sistemas de vigilancia y/o sistemas de informa-
ción, donde se pueden diferenciar claramente las 
fases de recolección, procesamiento, análisis y di-
fusión, esta última considerada clave para la toma 
de decisiones, las fases suelen repetirse de forma 
sistemática, permitiendo la funcionalidad de dicha 
estrategia. 

En este contexto, la epidemiología aporta desde la 
visión cuantitativa a establecer sistemas que cuan-
tifiquen, monitoreen y evalúen las acciones que se 
realizan para modificar el comportamiento de una 
enfermedad, problema o evento de salud pública. 
En violencia, existen diversas fuentes de datos ta-
les como: Policía, Fiscalía, Medicina Legal, Tránsi-
to, Salud, cada una con una especificidad frente al 
reporte, notificación e investigación de los casos, 
es así como cada institución ha generado sus pro-
pios registros institucionales, los cuales en muchas 
ocasiones no coinciden en el número de casos que 
se reportan a pesar de hacer referencia al mismo 
evento. Esta situación ha generado que se diseñen 
diferentes metodologías que permitan establecer 
unos mínimos entre las instituciones, que estanda-
ricen y permitan contar con un solo dato a nivel 
municipal, departamental, regional o nacional.  

En el tema de violencia, la medición y evaluación 
de los hechos que ocurren es una prioridad tenien-
do en cuenta que se requiere caracterizar, pero 
además identificar patrones de comportamiento, 
lo cual será el insumo para definir intervenciones y 
valorar la efectividad de las mismas. La Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) ha realizado nue-
ve (9) recomendaciones frente a la comprensión 
y abordaje de la violencia, la recomendación dos 
hace referencia a “Aumentar la capacidad de reco-
lección de datos sobre la violencia”, enfatizando 

en la importancia de definir estrategias que per-
mitan una mejor estimación sobre la realidad del 
tema1. 

De la misma las recomendaciones uno, cuatro, cin-
co, seis y ocho establecen la necesidad de desarro-
llar intervenciones que aborden las problemáticas 
que son cuantificadas, definen respectivamente: 
“Crear, aplicar y supervisar un plan nacional de 
acción para prevenir la violencia”; “Promover res-
puestas de prevención primaria”; “Reforzar las 
respuestas a las víctimas de la violencia”; “Integrar 
la prevención de la violencia en las políticas socia-
les y educativas, y promover así la igualdad social 
y entre los sexos”,  y “Buscar respuestas prácti-
cas y consensuadas a nivel internacional al tráfico 
mundial de drogas y de armas”1. Como se puede 
observar se hace referencia a intervenciones que 
abordan aspectos individuales y relacionacionales, 
hasta la dimensión de aspectos estructurales. 

No obstante,  se espera que la medición del even-
to de forma gradual llegue hasta la investigación 
de las causas y consecuencias de la violencia, ne-
cesidad que no se puede suplir con los datos pro-
porcionados por los sistemas de vigilancia, debido 
a que no son diseñados con este propósito. Esto 
implica trascender, pero al mismo tiempo

garantizar la sostenibilidad de las estrategias que 
de forma rutinaria proporcionan información para 
la toma de decisiones. 

METODOLOGÍA
La documentación de la experiencia se realizó a 
partir de la búsqueda de fuentes secundarias y de 
entrevistas a los funcionarios del Observatorio, 
quienes describieron los principales aspectos de 
esta estrategia. La evolución del observatorio del 
delito a observatorio social se realiza en tres mo-
mentos, el primero corresponde a la descripción 
del programa que originó el establecimiento de 
un sistema de vigilancia de muertes violentas en 
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la ciudad, el segundo a la institucionalización del 
observatorio del delito, y el tercero a la concep-
tualización del observatorio social y su operativi-
zación en los últimos años. En este último aspec-
to se describe el desarrollo de investigaciones y 
otras iniciativas que han permitido complementar 
la información de los registros institucionales con 
datos del contexto, e información cualitativa. Una 
vez consolidada la información se remitió a acto-
res claves para su revisión y posterior ajuste, ga-
rantizando su objetividad. 

RESULTADOS
MOMENTO 1.  Epidemiología de la violencia 
El Programa de Desarrollo,  Seguridad y PAZ 
(DESEPAZ) surge como una propuesta para con-
trarrestar los índices de criminalidad existentes en 
la ciudad de la Cali y recuperar la paz ciudadana2. 
El programa tuvo como principios orientadores: la 
multicausalidad, la investigación, la prevención, la 
participación, la tolerancia y la equidad, elementos 
que se consideraron claves al momento de inter-
venir y prevenir la violencia. De acuerdo con esto, 
se definieron cuatro áreas estratégicas: 1. Investi-
gación y estudio sistemático de la violencia, 2. For-
talecimiento institucional del orden ciudadano, 3. 
Educación ciudadana y comunidades de paz y 4. 
Promoción de la equidad y desarrollo social.  

Como parte del área estratégica “Investigación y 
estudio sistemático de la violencia” se implemen-
tó el programa de Epidemiología de la violencia, el 
cual logró consolidar un grupo de trabajo con re-
presentantes de las instituciones de la Policía, Fis-
calía, Tránsito, Salud, Medicina Legal y Oficina de 
Derechos Humanos, es importante mencionar que 
este grupo se consolida y  se soporta con la firma de 
Convenios interinstitucionales, lo que facilita el in-
tercambio y compartir de información.  Este grupo 
tenía como objeto revisar semanalmente los even-
tos violentos ocurridos en la semana anterior de la 
reunión, logrando así estandarizar la información. 
En este primer momento, los eventos violentos 

revisados correspondieron a: homicidios, muertes 
por lesiones de tránsito, suicidios y muertes acci-
dentales. Uno de los mayores argumentos para in-
tegrar la información de las diferentes fuentes fue 
la diferencia entre los reportes que cada una gene-
raba, en que no existía un solo dato para la ciudad, 
situación que estaba condicionada por las defini-
ciones y las formas de registro de cada institución 
frente a los eventos violentos de competencia3.

Como lo menciona Guerrero en su publicación, la 
primera labor que hizo este grupo fue establecer 
un consenso frente a las variables que eran reco-
lectadas en cada caso, con su respectiva definición 
operativa4, de esta forma fue posible definir fi-
chas para la recolección de los datos, y establecer 
las fuentes oficiales para cada evento, se estable-
cieron variables de persona, tiempo, lugar y con-
texto de los hechos (Tabla 1). De la misma forma 
fueron establecidas las fuentes más fidedignas 
para cada una de las variables considerando la es-
pecificidad y competencias institucionales. Es así, 
como en esta época el enfoque epidemiológico de 
la violencia comprendió: la definición del proble-
ma, identificar factores de riesgo, la planeación de 
intervenciones, la evaluación de intervenciones y 
la reformulación de intervenciones4. 

CATEGORÍAS VARIABLES

Personas

Tiempo

Lugar

Contexto

Edad, sexo, identi�cación

Día, hora, mes, año
Dirección. comuna, 
estrato socioeconómico
Tipo de arma
Posible movil
Alcoholemia en la victima
Victimario identi�cado

Tabla 1. Eventos y las variables consideradas para el análisis
de los eventos violentos. Santiago de Cali, 1993

Programa de Epidemiología de la violencia. 
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MOMENTO 2. Observatorio del delito
En el primer momento se demostró la importan-
cia de contar con datos de buena calidad, que res-
pondieran a atributos como: exactitud, precisión, 
relevancia, y oportunidad, como evidencia para 
fundamentar las decisiones.

Es por ello que toman auge los lineamientos y 
normativas expedidas desde el nivel nacional. El 
Departamento Nacional de Planeación dentro del 
Programa de Justicia, Asuntos políticos, Seguridad 
y Defensa, en el Grupo de Desarrollo y Paz y a su 
vez el Grupo de Convivencia y Seguridad Ciudada-
na estableció dentro de sus lineamientos genera-
les5 el desarrollo e implementación de sistemas de 
información y de bases de datos que permitieran 
registrar de forma oportuna, adecuada y confiable 
sobre contravenciones y delitos. Por ello, se desti-
naron recursos para fortalecer algunas institucio-
nes nacionales, las cuales lograron además trans-
cender el recuento rutinario a la integración de 
información cualitativa permitiendo una mejor ca-
racterización de los delitos y las contravenciones. 

Aún más allá, el Decreto 4366 de 20066 regula el 
establecimiento de Sistemas Integrados de Emer-
gencias y Seguridad (SIES), sobre los cuales el Fon-
do Nacional de Seguridad y Convivencia Ciudada-
na estaría en capacidad de financiar o cofinanciar 
considerándolos como una estrategia de vigilancia 
que permitiría tener una reacción focalizada fren-
te a la delincuencia y así disminuir los niveles de 
criminalidad.  Los SIES estarían a su vez integrados 
por cuatro subsistemas, uno de ellos corresponde 
a los Centros de Información Estratégica Policial 
(CIEPS), definidos como “Observatorios del delito 
a nivel departamental y municipal ubicados en los 
comandos de Policía, los cuales cuentan con he-
rramientas tecnológicas para el análisis de las di-
ferentes problemáticas que afectan la convivencia 
y seguridad ciudadana, generando un espacio de 
participación de las autoridades político adminis-
trativas, los organismos de seguridad y judiciales 

del Estado del orden nacional y local”, este marco 
generó que al interior de la Secretaria de Gobier-
no, Convivencia y Seguridad se ajustara la estrate-
gia de vigilancia que estaba siendo utilizada desde 
el año 1993. 

Las adecuaciones se centraron en dos aspectos, 
el primero en la inclusión en la vigilancia de otros 
eventos, ampliando así la información disponible 
para la toma de decisiones. Los eventos que fue-
ron incluidos corresponden a los delitos de mayor 
impacto y violencia familiar, este último con el 
trabajo y experiencia acumulada y bajo la coordi-
nación de la Secretaria de Salud Pública Municipal 
(SSPM). 

Es importante mencionar que le Observatorio de 
Violencia Familiar (OVF) tiene su propio recuento 
histórico y evolución en la SSPM, en el marco de 
esta publicación se retomaran los principales as-
pectos que marcaron un hito en su implementa-
ción.  Los antecedentes de OVF, se remontan a la 
década de los 80, cuando se inició un trabajo in-
tersectorial e interdisciplinario en Santiago de Cali, 
para la prevención y atención del maltrato infantil. 
Se refiere el Observatorio de Maltrato Infantil OMI 
como antecesor del actual OVF.

A pesar de que desde 1924 ya se hablaba de los 
Derechos de los Niños (Declaración de Ginebra) 
es a mediados de la década de los setenta que se 
reconoce la gravedad del problema del maltrato 
infantil por su frecuencia y consecuencias. A me-
diados de los años 80 un grupo de profesionales 
del Área de Pediatría del Hospital Universitario del 
Valle HUV, decidió crear un Comité de carácter in-
tersectorial, dedicado a la revisión académica de 
los casos sospechosos que llegaban al servicio de  
Urgencias Pediátricas, con doble  fin de recabar 
información sobre las características del maltrato 
infantil en el municipio, y de alcanzar consensos 
para la prestación articulada  de los servicios de 
atención, seguimiento y prevención.

CA
PI

TU
LO

 2



42

A este Comité asistían representantes de la Socie-
dad Colombiana de Pediatría, de  Salud Pública Mu-
nicipal, de Centros Zonales del ICBF, de Comisarías 
de Familia, y estudiantes de medicina, psicología, 
pediatría, y psiquiatría de la Universidad del Valle. 
Este Comité se constituyó en el principal anteceden-
te de lo que posteriormente se llamó la Red Munici-
pal de Promoción del Buen Trato (RPBT),  y del OVF. 

En 1999 se crea el Observatorio de Maltrato Infantil 
(OMI) gracias a una convocatoria para la conforma-
ción de Observatorios a nivel nacional, que lanzó el 
Ministerio de Salud, hoy Ministerio de la Protección 
Social en 1998 y que fue respondida para Cali, por 
la Universidad del Valle, con una propuesta que in-
cluía recabar información tanto de tipo cuantitativo, 
como cualitativo. 

El acopio de información sobre la magnitud del mal-
trato, y las características de los casos denunciados 
ante las instituciones del estado (Salud, Comisarías 
de familia, ICBF, Medicina Legal y Fiscalía), siguió el 
modelo de vigilancia de muertes violentas, que se 
adelantaba en el Observatorio del Delito. Se concer-
taron las variables para construir un instrumento de 
recolección de datos, teniendo en cuenta las fichas 
de cada uno de los sectores,  y las necesidades del 
sistema para el OMI. El instrumento estandarizado 
alimentaba una base de datos ubicada en la Secre-
taría de Salud Pública del Municipio,  y los informes 
cuantitativos resultantes, se devolvían a las fuentes 
para su ajuste, análisis y uso local.  

Posteriormente el auge de la violencia doméstica 
masculina en contra de las mujeres es reconocida 
como objeto de estudio e intervención de la salud 
pública a escala mundial. Este proceso inició en la 
década de los setenta, cuando se introdujo como 
tema en las principales revistas del campo de la 
salud pública, sobre todo en las anglosajonas7. En 
Latinoamérica, después de casi tres décadas de es-
tancamiento, el feminismo irrumpió con fuerza a 
principios de los años setenta, y comenzó a adqui-

rir una fisonomía propia y diferenciada, a partir de  
1980 aproximadamente. A partir de la década  de los 
90, se suceden numerosas e importantes reuniones 
internacionales que terminan en pronunciamientos 
públicos rechazando las violencias contra las muje-
res, y dando lineamientos para su prevención y ma-
nejo.

En el año 2002 el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar ICBF  formula  la Política Nacional de Cons-
trucción de Paz y Convivencia Familiar Haz Paz8,  
cuyo objetivo general apunta a la construcción de 
paz y convivencia familiar, y a la consolidación de 
familias democráticas, tolerantes de las diferencias, 
respetuosas de la dignidad y de los derechos de sus 
miembros sin distingo de edad, género, cultura, o 
capacidad física o intelectual9.

Durante el 2001 el reporte de casos al OMI se redujo 
notoriamente debido a que las instituciones-fuente 
se vieron afectadas por un proceso de reestructu-
ración administrativa que se adelantó ese año en 
el municipio. Esta situación fue aprovechada por la 
Red Municipal de Promoción del Buen Trato (RPBT) 
-que ya venía funcionando en las comunas del muni-
cipio desde el año 1996-, para plantear la necesidad 
de ampliación de los registros del Observatorio con 
otras violencias que detectaban insistentemente 
en su trabajo con las familias. Esta situación y los li-
neamientos nacionales de Haz Paz sirvieron de base 
para la ampliación del Observatorio de Maltrato In-
fantil hacia un Observatorio de Violencia Familiar, 
que incluyera otro tipo de violencias, especialmente 
las de género,  y las dirigidas a personas en situa-
ción de indefensión (por discapacidad, ó vejez entre 
otras). 

Durante el año 2002 el OMI inicia el proceso de trans-
formación con  recursos del PAB9 de la Secretaría de 
Salud Municipal, hacia un Observatorio de Violencia 
Familiar, que incluyó la revisión de los sistemas de 
información en violencia Familiar de HAZ PAZ, de la 
Secretaría de Salud de Manizales y de los instrumen-
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tos de recolección de información sobre maltrato del 
Instituto de los Seguros Sociales ISS (nivel nacional), 
y sobre lesiones de causa externa, desarrollado por 
el Instituto Cisalva. 

Fue necesario conocer los sistemas de información 
internos de cada entidad fuente de información: 
Fiscalía (SIJUF), Instituto de Medicina Legal, Centro 
de Investigaciones Criminológicas (CIC)  y  Centro de 
Información de la Policía (CIEP),  ICBF, y Comisarías.  
La adaptación final del sistema de información del 
Observatorio con su ficha de registro, se adelantó 
con base en las revisiones descritas, y de acuerdo 
con  los lineamientos de la Política Haz Paz, teniendo 
en cuenta los tipos de violencia familiar definidos en 
ella. De esta forma es como finalmente se integra a 
la Secretaria de Gobierno, Convivencia y Seguridad 
siendo parte integral del observatorio del delito y 
por tanto de los nuevos desarrollos propuestos por 
esta dependencia. 

Con el propósito de reconocer el tipo de datos que 
eran generados por el observatorio del delito se pre-
senta en la tabla 2 un resumen sobre las variables 
que eran objeto de medición. 

Tabla 2. Nuevos eventos y variables incluidos a la vigilancia dentro 
del Observatorio del delito.

El segundo aspecto hace referencia a la adecua-
ción de la oficina del Observatorio y al surgimiento 
de bases de datos relacionadas entre los organis-
mos de seguridad. Con relación a la adecuación de 
la oficina se adquirió el Software ORACLE  para el 
diseño de la base de datos, SPSS para el análisis 
estadísticos y el ARC –GIS para la georreferen-
ciacion de los hechos delictivos, la oficina se mo-
dernizó con equipos de computo acordes con las 
nuevas  necesidades. Oracle es adquirido teniendo 
en cuenta que el Software que se usaba EPI-INFO 
no tenía la suficiente capacidad para almacenar 
los hechos delictivos de forma organizada, clasifi-
cada y emitir  informes  con variables cualitativas  y 
cuantitativas para  mostrar de una forma eficiente 
lo que sucede en la ciudad.

Frente al surgimiento de bases de datos en los 
organismos de seguridad, se realizó un desarro-
llo tecnológico liderado por la Secretaria de Go-
bierno, Convivencia y Seguridad, implementando 
una plataforma que comunicaba la base de datos 
de Oracle con las entidades fuentes primarias de 
datos (Fiscalía, Policía, Medicina Legal, CTI, SIJIN, 
etc) en línea bajo la arquitectura de Cliente/Servi-
dor (C/S), para hacer viable este desarrollo fueron 
entregados equipos de computo y capacitado el 
personal de las fuentes primarias.  Gráfico 1

Eventos Categorías Variables 

Delito de alto 
impacto

Tipo

Hurto a personas

Hurto automotores

Hurto a motocicletas

Hurto a residencias

Hurtos a comercio
Tiempo Día, hora, mes, año
Lugar Dirección, comuna, estrato socioeconómico 

Contexto

Modalidad 

Cuantía estimada 

En automotores y motocicletas (marcas)

Violencia intra-
familiar

Persona 
Tiempo Día, hora, mes, año
Lugar Dirección, comuna, estrato socioeconómico 

Descripción del evento 

Tipo de violencia 

Parentesco con el agresor 

Antecedente de violencia 

Gráfico 1.  Desarrollo tecnológico. Plataforma de comunicación del 
observatorio del delito.
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A la par de todo este desarrollo el Observatorio 
del delito continuó con la metodología estableci-
da desde el Programa DESEPAZ, es decir, con las 
reuniones semanales para la validación de los da-
tos. Es así, como el Comité Interinstitucional de 
muertes violentas se consolida y perpetúa como 
una instancia para el intercambio de información 
entre las instituciones. Aunque cambia su  objetivo 
de registrar y contar muertes violentas  a  observar 
el comportamiento de los hechos delictivos en la 
ciudad. Para ello se inicia con el desarrollo de in-
vestigaciones que permiten identificar aspectos 
que no son recopilados por los sistemas de forma 
rutinaria, permitiendo contextualizar y darle ma-
yor sustrato a las cifras. 

Los observatorios del delito se convierten en una 
metodología que es replicada a nivel nacional a 
través de procesos de cooperación técnica y fi-
nanciera desde la academia, y por iniciativa de la 
Policía Nacional dando respuesta a la normativi-
dad expedida por el Gobierno. Se documenta la 
experiencia del municipio de Cali como una buena 
práctica, identificando elementos y condicionan-
tes que hacen posible su implementación y soste-
nibilidad10,11. 

Esta estrategia cumple con cuatro procesos: 1. 
Comité Interinstitucional para la validación de 
datos, 2. Digitación y procesamiento de datos, 3. 
Análisis de información, y 4. Difusión, logrando un 
posicionamiento a nivel municipal, hasta tal punto 
que los datos producidos por el Observatorio son 
considerados como fuente de información oficial. 
Sin embargo en el transcurrir fue necesario revisar 
nuevamente las definiciones y las clasificaciones 
establecidas al interior de las variables como un 
ejercicio que permitió y garantizo la calidad de los 
datos. 

MOMENTO 3. Observatorio social 
En este tercer momento, el cambio de nombre 
está condicionado con su quehacer, el Observato-

rio Social (OS) se concibe como “un sistema  en el 
cual se registra, procesa, analiza, investiga y difun-
de información relacionada con los hechos  vio-
lentos  y el contexto particular donde estos suce-
den”12.  El equipo de trabajo establece una visión 
y misión para el OS, como VISIÓN,   Ser en el año 
2015 el principal Centro de Desarrollo Tecnológi-
co de referencia para las temáticas de violencia 
y convivencia en Santiago de Cali y el organismo 
articulador de la información relacionada con 
la dinámica social de la ciudad que cumpla con es-
tándares internacionales de calidad. Y frente a la 
MISION,  Aportar a la comprensión de la violencia, 
la convivencia y su dinámica social en Santiago de 
Cali, proporcionando de manera periódica infor-
mación confiable adecuada y oportuna para que 
las autoridades competentes evalúen, decidan y 
planifiquen acciones públicas orientadas a garan-
tizar los derechos de los ciudadanos.

Con las nuevas proyecciones surge la necesidad de 
consolidar un grupo de investigación, registrarse 
y hacer parte de los Grupos de Investigación en 
Ciencia, Tecnología e Innovación del Departamen-
to Administrativo de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación (COLCIENCIAS) de Colombia, y ser visibles 
en la Plataforma ScenTI de Colombia.  El grupo de 
investigación fue constituido desde el año 2003, 
y clasificado dentro en la Categoría B en la última 
Medición de grupos de investigación realizado por 
Colciencias13. 

El OS redefine algunas acciones frente a los pro-
cesos de recolección, procesamiento, análisis y 
divulgación de información, los cuales fueron visi-
bles y tomaron mayor relevancia a partir de los re-
sultados obtenidos del observatorio del delito, se 
genera una mayor necesidad de profundizar en el 
contexto en el que ocurren los eventos violentos, 
en el gráfico 2 se esquematiza las áreas de trabajo 
del OS.
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• Área de recolección de datos
A los eventos y delitos que estaban siendo vigila-
dos se suman el diseño de nuevas bases de datos 
que responden a factores de riesgo documenta-
dos frente a la ocurrencia de hechos violentos. La 
concertación y abogacía institucional ha permitido 
incluso que las instituciones competentes admitan 
el acceso a sus registros, en temas tan delicados 
como penalizaciones y procesos judiciales sobre 
los cuales es posible estimar el grado de impuni-
dad. Los convenios institucionales son la base de 
este trabajo, con la garantía por parte del OS del 
cumplimiento de criterios éticos.  A continuación 
se listan las bases de datos que se actualizan cons-
tantemente:
• Armas. Se obtiene información de Medicina Legal 
y de los Boletines de la Policía Metropolitana.
• Las capturas. Se obtiene información de los Bo-
letines de la Policía Metropolitana. 
• Alcoholemia. Se obtiene información de Medici-
na LegaI.
• Menores capturados. Se obtiene información de 
los expedientes existentes en los juzgados de me-
nores y de la información recuperada por Policía 
de menores.
• Procesos judiciales de los homicidios. Se obtiene 
información de Policía Metropolitana.
• Revisión de los expedientes de los homicidios 
ocurridos en los barrios más violentos de Cali. Se 

Gráfico 2. Áreas de trabajo y procesos institucionalizados en el 
Observatorio Social del municipio de Santiago de Cali.

obtiene información de la Unidad de Vida de la 
Fiscalía (se encuentra soportado en un convenio 
interadministrativo). 

Se accede a bases de datos ya consolidadas por 
otras dependencias de la Administración Munici-
pal, las cuales se encuentran disponibles para los 
usuarios o son entregadas de acuerdo con los re-
querimientos y análisis que se deban realizar al in-
terior del OS.

• Área de procesamiento
El Sistema de Información se actualiza de una ar-
quitectura C/S por una PLATAFORMA WEB, que 
consiste en  publicar a través de  la INTRANET  e 
INTERNET  la información que ha sido validada por 
las instituciones competentes.  La plataforma Web 
funciona con permisos y perfiles de usuarios como 
una forma de proteger la información, pero facili-
tando que los ciudadanos tengan como consultar  
desde cualquier computadora la situación de se-
guridad en su barrio, comuna o ciudad, el sistema 
genera informes que son de fácil comprensión, los 
cuales pueden ser acompañados visualmente con 
mapas, a través de la georreferenciación de los 
eventos.

A continuación se describe el Software y Hard-
ware que posee el OS: 
SOFTWARE:
• Software de migración  de una arquitectura C/S  
a WEB. Actualización de la versión ORACLE 8I  a  
ORACLE 10G
• DISCOVERER –  reporteador de ORACLE. Actua-
lización de ARC-GIS   3.0  a 9.3
• GEORREFERENCIADOR: Para realizar la carto-
grafía y georreferenciar los hechos violentos  en el 
plano digital del municipio de Cali.
• SPSS.  Análisis estadístico  de datos

HARDWARE:
• Dos servidores robustos de Base de datos y de 
Aplicaciones con una dirección  IP publica para sa-
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lir a INTERNET  atreves  del PROXY   e la alcaldía y 
el portal oficial www.cali.gov.co
• Un plotter para la impresión de los planos  y ma-
pas georreferenciados.
• Equipos de cómputos  para  la oficina del obser-
vatorio social.

Se ha protocolizado el plan de análisis de las ba-
ses de los hechos violentos, y demás delitos que 
son recopilados. Para ello se han establecido in-
dicadores que permiten hacer el seguimiento de 
cada evento e identificar focos de intervención, 
este último punto se logra visualizar a través de la 
georreferenciación. Se ha fortalecido la capacidad 
institucional para el análisis, se ha logrado trascen-
der de los mapas de puntos, a mapas temáticos y 
mapas de zonas calientes, técnicas que permiten 
analizar y tomar decisiones desde diferentes pers-
pectivas.

• Área de análisis e investigación de hechos vio-
lentos.  En esta área es importante diferenciar los 
análisis que son realizados por rutina, como las 
variaciones porcentuales por día, el promedio de 
casos, el comparativo con años anteriores, y el se-
guimiento frente a las condiciones de las víctimas 
y los lugares de ocurrencia. Para ello se ha estable-
cido una periodicidad, diaria, semanal, trimestral, 
semestral y anual, por lo general estos informes 
siempre presentan la misma estructura.
En el OS surgen: temas especiales, estudios rea-
lizados basados en Investigación Acción Partici-
pativa (IAP) e investigaciones sobre elementos o 
condiciones particulares que se consideran como 
parte de la convivencia y seguridad ciudadana.

• Temas especiales. El análisis de temas especiales 
se generan a partir de los resultados de los infor-
mes rutinarios, creando la necesidad de especifi-
car o profundizar sobre un tema en particular. A 
manera de ejemplo: 1. El análisis de armas circu-
lantes en la ciudad; 2. La descripción de los delitos 
en los que están siendo implicados los menores 

infractores; 3. El surgimiento del Atlas como una 
forma de contrastar la información cuantitativa 
con el contexto en que suelen ocurrir los eventos 
violentos o delitos. 

• Investigación Acción y Participación (IAP). Bus-
ca la producción de conocimiento mediante un 
debate, reflexión y construcción colectiva con el 
fin de lograr la transformación social. Bajo esta 
definición se inicio un proceso en los barrios del 
municipio, para la identificación de iniciativas co-
munitarias o institucionales que estuvieran sien-
do desarrolladas en el tema de convivencia y/o 
prevención de violencia. De esta forma se logró 
reconocer el acumulado existente en los barrios, 
en la primera fase del proceso se genera un plan 
de verificación en estos barrios identificados con 
“cero homicidios”. Se diseña una estrategia por 
parte del OS para convocar a quienes tuvieron 
propuestas viables para fortalecer la  convivencia  
y la seguridad en sus respectivos barrios. Si bien, la 
intención no era la de acaparar toda la multitud de 
dificultades que se presentan en determinadas zo-
nas, se pretendía aportar de manera localizada al 
conocimiento directo y a las posibles acciones de 
transformación en el contexto de la ciudad. Las ini-
ciativas además de ser documentadas fueron visi-
bilizadas ante las autoridades municipales a través 
de encuentros y concursos, recibiendo como pre-
mio la posibilidad de financiar y dar continuidad a 
las actividades.  Posteriormente se continuó con la 
identificación de experiencias comunitarias pero 
esta vez sin el criterio de los barrios con cero homi-
cidios, esta actividad hizo parte de los productos 
esperados en el marco de un proyecto realizado 
con la Universidad del Valle. Las iniciativas fueron 
identificadas, y priorizadas para su financiación.

• Investigaciones sobre elementos o condiciones 
particulares. Las necesidades de investigación 
surgen cuando la información cualitativa que se 
ha logrado recuperar por fuentes secundarias no 
es suficiente para explicar lo que sucede en un 
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contexto en particular, por tanto se requiere re-
plicar o diseñar metodologías que brinden dicha 
información. De la misma forma responden a ne-
cesidades de las audiencias o actores que hacen 
parte del OS, las investigaciones se desarrollan 
con el propósito de contar con mejor información 
para la toma de decisiones. A manera de ejemplo: 
1. Estudio realizado para identificar las percepcio-
nes y condiciones estructurales que reconocen los 
líderes como potenciadores de la convivencia y se-
guridad; 2. Quemaduras por pólvora y 3. Trabajo 
infantil, entre otros. 

• Área de divulgación y publicaciones 
Los diferentes audiencias están pre-establecidas, 
como se muestra en el gráfico 3 existen diferentes 
usuarios a quienes se les remite la información de 
forma continua o sobre demanda.  Se privilegia en 
primera instancia las autoridades municipales, el 
Consejo de Seguridad de la cuidad y la Secretaria 
de Gobierno, Convivencia y Seguridad, de la mis-
ma forma se definen espacios comunitarios donde 
se socializa y se identifican las necesidades senti-
das frente al tema de seguridad. En el gráfico 3 se 
describen las diferentes audiencias.

Desde el OS se ha protocolizado el desarrollo de 
publicaciones, las cuales se realizan con diferen-
te periodicidad, a la Secretaria de Gobierno, Con-

Gráfico 3. Audiencias de la información producida por el Observa-
torio Social del municipio de Cali.

Concejo Municipal
Directores CALI´S

Organismos 
Internacionales

Coordinadores 
Proyectos BID

Gobernación

Comunidad- JAL
JAL

Presidencia de la República

Medios de Comunicación

Consejo Comunitario 
x Comuna

Consejo de Seguridad

Consejo de Gobierno Portal Internet

Carteleras 
Mapa

Prensa

Revista 
VISION CALI

Sala Situacional

Visitantes 

Email
BOLETIN DIARIO

INFORME SEMANAL
INFORME TRIMESTRAL
INFORME SEMESTRAL
INFORMES TEMATICOS

INFORMES GERENCIALES

vivencia y Seguridad se entrega un boletín diario 
sobre los homicidios comparativo con el año an-
terior. De la misma forma se remite un informe 
semanal, por su parte, los informes trimestrales y 
semestrales se elaboran, se remiten a las autori-
dades competentes y se disponen en la página del 
OS. Los informes temáticos se generan a deman-
da o situaciones particulares que requieren de un 
análisis en particular.
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PERIODO 1996-2010
Gina Lucero Cantera, Doris Stella Tejeda

RESUMEN 
Introducción: La violencia es uno de los problemas 
más graves de salud pública que enfrenta América 
Latina. Esto implica el desarrollo e implementa-
ción de estrategias que incidan en la mitigación y 
prevención de factores de riesgo. Cali ha sido una 
de las ciudades que registran las más altas tasas de 
homicidio en Colombia, en este artículo se descri-
be  el comportamiento de los homicidios ocurridos 

en la ciudad de Cali entre 1996 y 2010 para brindar 
insumos que puedan ser usados en la formulación 
y/o reorientación de proyectos, programas o inter-
venciones que incidan sobre esta problemática. 
Materiales y métodos: Se realizó un estudio obser-
vacional de tipo descriptivo. Se utilizó la base de 
datos consolidada por el Observatorio Social des-
de 1996 al 2010, el análisis fue univariado, conside-
rando variables de persona, lugar, tiempo y otras 
circunstancias. Se calcularon tasas brutas, distri-
buciones y variaciones porcentuales, se realizó re-
codificación de algunas variables para hacer com-
parable los resultados del estudio. Resultados: 
En la mortalidad por homicidios, la mayoría de las 
víctimas fueron hombres, la mediana de la edad 
fue 27 años, los menores de edad aportaron el 10% 
de los casos y los jóvenes el 47,3%. En los Distritos 
2 y 4 se registraron la mayoría de los homicidios. 
Para el año de 1996 se registro en Cali una tasa de 
105 homicidios por cada cien mil habitantes para 
cerrar en el 2010 con una tasa de 81. El uso de las 
armas de fuego fue el mecanismo que más se uti-
lizó para cometer los homicidios, con relación a 
los presuntos móviles el por establecer fue la ca-
tegoría que prevaleció en los últimos 15 años, de 
los móviles en que se logra establecer el motivo de 
la muerte sobresalen las venganza en un 22% y los 
atracos en el 9%. Conclusiones. El comportamiento 
de los homicidios durante este periodo evidencia 
la necesidad de implementar intervenciones inte-
grales que aborden aspectos individuales, comu-
nitarios, relacionales y estructurales considerando 
acciones de prevención, control, disuasión, corres-
ponsabilidad comunitaria y gobernanza.  
Palabras Clave: violencia, homicidios, jóvenes, mó-
viles.

Afiche elaborado por los lideres de  Villas de Guadalupe de la comuna 
17  . La iniciativa se denominó : “Vamos todos de serenata al parque “ 
. Busca  el acercamiento entre  vecinos  y  el uso de parques con   ac-
tividades  culturales para  quitar espacio al consumo de psicoactivos. 
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INTRODUCCIÓN
En el año 2002 la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) publicó el primer Informe sobre la Violencia 
y Salud Pública, en este documento se enfatiza en 
como la violencia es y debe ser considerada como 
un problema de salud pública, con sus implicacio-
nes frente a la medición e intervención. En este 
Informe se exponen cuatro pasos fundamentales 
para actuar en el pro de la prevención de la violen-
cia: la obtención de conocimiento sobre violencia 
sistematizando los datos existentes para cuantifi-
car la magnitud; realizando investigaciones sobre 
el por qué esta se produce; buscando posibles for-
mas de prevenir la violencia y la implementación 
de acciones efectivas1.

Dando respuesta a una de estas recomendacio-
nes, en particular en aumentar la capacidad de 
recolección de datos sobre la violencia se ha ins-
titucionalizado en la ciudad el Observatorio Social 
en la Secretaria de Gobierno, Convivencia y Segu-
ridad de la Alcaldía Municipal de Cali, estudiando 
la causalidad de los hechos violentos ofreciendo 
alternativas de prevención desde una óptica multi-
disciplinaria e interdisciplinaria.

Entre las mediciones y comparaciones realizadas a 
nivel internacional sobre uno de los indicadores con-
siderados como trazadores en violencia, el homicidio 
han sido documentadas por el Consejo Ciudadano 
para la Seguridad Pública y la Justicia Penal, Ciudad 
de Juárez, quienes en el año 2010 publicaron el ran-
king de las ciudades con las tasas más altas de ho-
micidios. Al comparar los países de la región de las 
Américas, Ciudad Juárez, Caracas, San salvador, San 
Pedro Sula y Medellín se encontraron dentro de las 
primeras 10 ciudades, por la mayor incidencia de ho-
micidios. En los años 2009 y 2010 se encuentra que al-
gunas de estas ciudades se mantienen en los prime-
ros lugares e ingresan nuevas ciudades. Esta última, 
fue la característica en la ciudad de Cali, donde en el 
año 2009 obtuvo como posición el puesto seis, sin 
embargo se excluye del listado en el año 2010. Tabla 1

En el mundo mueren 8,8 personas por cada 100.000 
habitantes a causa del homicidio, con diferencias 
de acuerdo al nivel de ingresos de los países. En el 
año 2000 los países de ingresos bajos o medios re-
gistraban tasas de 32,1 por cada 100.000, mientras 
en los países con altos ingresos era de 14,4 por cada 
100.0001.  

A nivel mundial se ha documentado como las ma-
yores víctimas por este tipo de hechos han sido los 
hombres, su tasa triplica la tasa de mujeres. Según 
la edad de las víctimas, las personas de 15 a 29 años 
registran tasas de 19,4 por cada 100.000, seguido por 
las personas de 30 a 44 años, 18,7 por cada 100.000.  
Por su parte, el Instituto Nacional de Medicina Le-
gal y Ciencias Forenses (INMLCF) de Colombia en el 
año 2009 mostró que se perdieron 15.040 años de 
vida potenciales a causa del homicidio en hombres, 
mientras en las mujeres fueron 66.838, las edades de 
estas víctimas oscilaban entre los 20 a los 29 años2. 
Este comportamiento también se mantiene en el 
histórico, en el año 2008 el INMLCF manifestó “el 
comportamiento del homicidio por grupos de edad y 
sexo es igual que en años anteriores, los rangos más 
afectados según sexo y edad son los hombres entre 
20 y 44 años y las mujeres entre 20 y 29 años donde 
se encuentran las tasas más altas”3.

Otros autores en Colombia reafirman que los prin-
cipales problemas de salud corresponden a las 

Tabla 1. Ranking de la tasa de homicidios para las ciudades del 
mundo  2008 - 2010.

Ciudad Tasa Ciudad Tasa Ciudad Tasa
1 Ciudad Juárez (México) 132 Ciudad Juárez (México) 191 Ciudad Juárez (México) 229
2 Caracas (Venezuela) 130 San Pedro Sula (Honduras) 119 Kandahar (Afganistan) 169
3 Nueva Orleans (EE.UU. de A.) 95 San Salvador (El Salvador) 95 San Pedro Sula (Honduras) 125
4 Tijuana (México) 73 Caracas (Venezuela) 94 Caracas (Venezuela) 118
5 Cape Town (Suráfrica) 62 Guatemala (Guatemala) 86 Chihuahua  (México) 113
6 Port Moresby (Papao New Guinea) 54 Cali (Colombia) 73 Distrito Central (Honduras) 109
7 San Salvador (El Salvador) 49 Tegucigalpa (Honduras) 69 Ciudad de Guatemala (Guatemala) 106
8 Medellín (Colombia) 45 Nueva Orleans (EE.UU. de A.) 69 Mazatlán  (México) 88
9 Baltimore (EE.UU. de A.) 45 Medellín (Colombia) 62 Culiacán  (México) 88
10 Bagdad (Irak) 40 Cape Town (Suráfrica) 60 Medellín (Colombia) 87

AÑO 2008 AÑO 2009 AÑO 2010#

Fuente: Estudio realizado por las organizaciones civiles mexicanas Consejo 
Ciudadano para la Seguridad Pública y la Justicia Penal (CCSPJP).
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muertes violentas, los cuales son los responsables 
de la mayor mortalidad temprana, la continuidad 
de inequidades en el estado de salud y en el acceso 
a los servicios de salud, y la vulnerabilidad de los ni-
ños, las mujeres, los jóvenes, especialmente de los 
más pobres, y de la población de la zona rural4.

La mayoría de los homicidios son cometidos con ar-
mas de fuego, factor que ha sido identificado como 
de riesgo en este  tipo de hechos, las comunidades 
altamente armadas presentan mayor riesgo de su-
frir las consecuencias de la violencia armada5. 

En Cali,  el homicidio es la primera causa de muerte, 
en los últimos 8 años los homicidios aportaron el 
15.2% al total de muertes ocurridas en la ciudad, ocu-
pando el primer lugar como causa de muerte, por 
encima de enfermedades cerebrovasculares e is-
quémicas del corazón. En los últimos años, las tasas 
de homicidios han presentado un comportamiento 
irregular, aunque son menores a las reportadas en 
años anteriores siendo superiores al compararlas 
con otras ciudades del país6. 

Con este artículo se propone describir el comporta-
miento de los homicidios ocurridos en la ciudad de 
Cali entre 1996 y 2010 de tal forma que brinde insu-
mos que puedan ser usados para la formulación o 
reorientación de proyectos, programas o interven-
ciones que incidan sobre esta problemática.

METODOLOGÍA
Se realizó un estudio observacional de tipo descrip-
tivo. Los casos fueron los homicidios que según el 
Código Penal se definen como “el que matare a 
otro”7. Sin embargo esta definición ha sido ajustada 
por las instituciones participantes del Comité Inte-
rinstitucional de muertes violentas en la ciudad “el 
homicidio común es toda muerte que fuere causada 
por cualquier tipo de arma a excepción de aquellos 
que fueren cometidos en accidentes de tránsito”8.

Los datos procedieron de la base de datos del Ob-
servatorio Social, la cual es consolidada a partir 
de las reuniones del Comité Interinstitucional de 
Muertes Violentas, que semanalmente generan  
un archivo de datos unificados, se consideró como 
periodo de estudio los años 1996 a 2010. Las varia-
bles utilizadas para establecer el comportamiento 
de los homicidios se encuentran en la tabla 2.

Se utilizó el programa SPSS versión 11 para el pro-
cesamiento y análisis de los datos, el plan de análi-
sis comprendió el cálculo de tasas brutas para los 
15 años del estudio utilizando los datos de pobla-
ción del DANE, según los cálculos y las proyeccio-
nes censales. De la misma forma tasas específicas 
por edad, grupos de edad especial (menores de 
edad y jóvenes), comunas y distritos. Se realizó 
análisis univariado utilizando medidas de tenden-
cia central y distribuciones de frecuencia de acuer-
do con la naturaleza de las variables. 

En el análisis del lugar de los hechos fue retomada 
la distribución realizada por la Policía Metropolita-
na de Cali en los cuatro distritos: el primero que 
ocupa las comunas del norte y centro de la ciu-
dad, el segundo al nor-oriente, el tercero al sur y 
el cuarto corresponde al oriente de la ciudad. De 
esta forma la ciudad quedó sectorizada de la si-
guiente forma:
• Distrito 1. Comunas 1, 2, 3, 4, 9.
• Distrito 2. Comunas 5, 6, 7, 8, 11, 12.  
• Distrito 3. Comunas 10, 17, 18, 19, 20, 22.
• Distrito 4. Comunas 13, 14, 15, 16, 21.
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Tabla 2. Variables consideradas para el análisis de homicidios. Cali, 
Periodo 1996-2010
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La edad fue recodificada en grupos quinquena-
les, definiendo trece grupos. Considerando las dife-
rencias por grupos poblacionales, se estableció una 
categoría adicional los menores de edad como las 
víctimas menores de 18 años, y jóvenes aquellas víc-
timas que comprendían entre los 14 a los 26 años, el 
criterio utilizado para esta categorización fue La Ley 
de juventud9. 

Con el periodo de estudio se establecieron cinco 
grupos de tres años cada uno, constituyendo: 1996 – 
1998, 1999 – 2001, 2002 – 2004,  2005 – 2007, y 2008 – 
2010. Se estableció la jornada de ocurrencia de acuer-
do con cuatro categorías: madrugada (0:01 – 6:00), 
mañana (6:01 – 12:00), tarde (12:01 – 18:009) y noche 
(18:01 – 24:00).

De acuerdo con la taxonomía de Spierenburg so-
bre la violencia según las presuntas motivaciones 
del agresor y la aproximación que hace Rubio10 los 
homicidios fueron clasificados por las posibles moti-
vaciones de los agresores en: homicidios impulsivos, 
instrumentales y misteriosos, a continuación se pre-
sentan sus definiciones:
• Los homicidios impulsivos son los homicidios que 
se encuentran motivados por riñas y problemas pa-
sionales, donde prevalecen las variables psicosocia-
les y culturales. En estos está inmiscuido la espiritua-
lización del honor, sobre todo en los hombres, en el 
honor masculino12. Estos se presentan como resulta-
do de relaciones interpersonales disfuncionales ex-
puestas a factores de riesgos latentes y manifiestos3.
• Los homicidios instrumentales son los que han 
sido planeados con el fin de obtener algo a cambio, 
en esta categoría se incluyen los homicidios motiva-
dos por ajustes y/o venganzas, atracos y pandillas.
• Los homicidios misteriosos o por establecer son 
aquellos en los que las autoridades no tienen sufi-
ciente información para determinar un posible móvil.
Se considero una clasificación para los móviles defini-
dos como venganzas y por establecer, la cual ha sido 
desarrollada por el Observatorio Social. Esta subcla-
sificación se realiza a partir de las observaciones que 
se registran en el acta de levantamiento, esta subcla-
sificación solo fue realizada con los homicidios suce-
didos en el año  2010. Tabla 3

RESULTADOS
El comportamiento de la mortalidad por homici-
dios en el periodo 1996 a 2010 muestra una dismi-
nución en las tasas para Colombia pasando de 67.8 
por 100.000 habitantes a una tasa de 34 homicidios 
por 100.000 habitantes, el descenso corresponde 
al 49,9%, sin embargo se encuentran algunas fluc-
tuaciones en la tendencia. 

En Bogotá y Medellín se identifica un declive, 
como se observa en el gráfico 1 en Bogotá, la tasa 
disminuyó a una tercera parte en un periodo de 11 
años pasando de 56,7 en  el año 1996 a 18,7 en el 
2006. Por su parte Medellín desde el año 1996 has-
ta el 2002 fue la ciudad con la más alta tasa de ho-
micidios, con un promedio de 171 homicidios por 
cada cien mil habitantes, sin embargo a partir de 
ese año comienza un descenso, hasta llegar en el 
2006 a la cifra más baja de 33,5 por 100.000 habi-
tantes, situación que parece agudizarse al final del 
periodo de análisis. En Cali, el comportamiento ha 
sido más o menos establece durante los 15 años, 
con una disminución de los homicidios entre los 
años 2004 y 2008, que tiende a incrementar en los 
últimos años, ubicándola al final del periodo en un 
lugar “intermedio” de las tres ciudades.

Tabla 3.  Subclasificación para los móviles definidos como
venganzas y por establecer. Cali, periodo 1996 – 2010

1

Homicidio selectivo 
tipo limpieza 

Homicidio contra habitante de la calle, víctima 
relacionada con expendio o consumo de alucinógenos, el 
hecho se perpetra en sitios como “parques, zonas 
verdes” donde se consume alucinógenos. 

2 Sicariato– víctima sin 
antecedentes 

Agresor en motocicleta o a pie, agresor desconocido, 
dispara sin mediar palabra, atentado altamente selectivo. 

3
 Sicariato – crimen 

organizado 
Víctima en carro blindado o de gran valor comercial, 
víctima comerciante, agresor en moto o carro, altos 
indicios de caso relacionado con crimen organizado. 

4 Venganza pasional Agresor pareja sentimental, motivos conflictos de pareja. 

5 Venganza entre 
pandillas 

Rencillas anteriores con integrantes de pandillas 

6
 Víctima con 

antecedentes 
Relacionado con delitos anteriores, anotaciones ante la 
ley (antecedentes judiciales), reconocido delincuente. 

7
 Por conocido con 

rencilla anterior 
Rencilla anterior al hecho, agresor conocido, dispara sin 
mediar palabra. 

8
 Testigo de hechos 

criminales 
Personas que observan hechos delictivos, estar presente 
en hechos que eran para otras personas. 

9
 En función de su 

oficio 
Víctima vinculada con oficios de seguridad, funcionario 
público, escolta, cobradores, etc. Posibles amenazas 
anteriores, agresor desconocido 

10 Datos insuficientes No se tienen datos del hecho 
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DISTRIBUCIÓN TEMPORAL
En el periodo de estudio ocurrieron 27.359 homi-
cidios, registrando un promedio de 1.824 hechos 
por año y una tasa bruta de 88,5 por cada 100.000 
habitantes.  Como se observa en el gráfico 2 y se 
mencionó previamente, no existe un comporta-
miento homogéneo; las mayores tasas ocurrieron 
al inicio del periodo en primer trienio, y en los dos 
siguientes trienios de análisis, con una disminu-
ción de las tasas al final del periodo. En los dos úl-
timos trienios las tasas se encuentran por debajo 
del promedio del periodo.

Gráfico 1. Tasa de homicidios en Colombia y 
tres ciudades capitales. Periodo 1996 - 2010

Fuente: 1995 -2006: Policía Nacional y Dane- Procesado por el Observatorio del 
Programa Presidencial de DH y DIH, Vicepresidencia de la Republica. 2007 – 
2009: Forensis 2008 y 2009   – Instituto Nacional de Medicina Legal     
Cali: Población Dane y Cálculos realizados en el Observatorio  Social

Al promediar las tasas de los homicidios en perio-
dos trianuales, se encuentra una variación porcen-
tual positiva en el segundo, tercer y quinto perio-
do de análisis, es importante mencionar como en 
el periodo 2005-2007 se encontró una reducción 
del 28,7% de los casos. Tabla 4 

DISTRIBUCION ESPACIAL
La frecuencia de homicidios por trienios mostró 
que en el Distrito 1 se presentó la mayor frecuencia 
de homicidios en el segundo y tercer trienio, 1999-
2001 y 2002-2004 con una disminución al final del 
periodo. Esta situación fue similar para el Distrito 2 
y 3, en el Distrito 4 se observan un comportamien-
to disímil, las distribuciones porcentuales aumen-
taron en los últimos periodos, siendo mayor en el 
último trienio, 2008-2010.
 
El comportamiento por trienio muestra que a tra-
vés del tiempo en el Distrito 4 se han concentrado 
el mayor aporte porcentual de los homicidios en 
comparación con el resto, pasando de 27,4% en el 
trienio 1996-1998, al 42,1% en el trienio 2008-2010. 
Es importante resaltar que en el Distrito 1 se pre-
sentó una disminución en el aporte porcentual de 
los homicidios, comportamiento que es similar al 
Distrito 3. Tabla 5.

Gráfico 2. Tasa de homicidios en Santiago de Cali. 
Periodo 1996 – 2010
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
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según DANE.

Número de casos  5324 6009 6290 4647 5089 

Tasa x 100mil hab. 92 100 101 72 76 

Variación porcentual de la tasa   + 8,7% + 1,0% - 28,7% + 5,6% 

2005 - 2007 2008 - 20102002 - 20041999 - 20011996 - 1998Periodos

Tabla 4. Tasa de homicidios en Cali. 1996 – 2010 cada 3 años.

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.
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CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS
La mayor mortalidad de homicidios ocurrió en el 
sexo masculino, representando el 93.6% en todo el 
periodo. Las tasas en hombres fue 173.0 por cada 
100.000 hombres, y 10.8 por cada 100.000 muje-
res. La razón de masculinidad 15:1, por cada quince 
hombres que fueron ultimados en homicidio, falle-
ció una mujer en esta misma circunstancia.

La edad promedio fue 31 años [DE±39,8], con una 
mediana de 27 años, la distribución por grupos de 
edad muestra la mayor mortalidad en las personas 
entre 20 a 24 años, aportando el 20,9%( 5.730) del 
total de homicidios en la ciudad, continúan los gru-
pos de 25 a 29 años y 15 a 19 años,  aportando 17,6% 
y 16,9% respectivamente. 

Como se observa en la gráfico 3 el comportamien-
to de los homicidios según edad se han mantenido 
en el tiempo, en los cinco periodos de análisis el 
comportamiento fue similar, siendo mayor en ado-
lescentes y personas jóvenes. En general las pro-
babilidades de morir son mayores a partir de los 15 
años alcanzando el punto de máxima incidencia en 
los 25 años, que posteriormente se reduce hasta 
alcanzar niveles muy bajos entre los adultos.

El aporte porcentual de los menores de edad en 
los homicidios ocurridos en la ciudad se ha mante-
nido de forma regular entre 1996 y 2010, como se 
observa en la tabla 6 los porcentajes oscilaron en-
tre 9,9% y 10,8%. Esta misma situación se observó 
en la mortalidad de los jóvenes, el aporte porcen-
tual fue similar, sin registrar grandes fluctuaciones 
entre los trienios.

El comportamiento por grupos de edad muestra 
una variación entre los 10 y 39 años, el promedio 
de las tasas entre los 10 y los 19 años siendo de 
86,2 por cada 100.000 habitantes  aumenta a 193,7 
por cada 100.000 habitantes en el grupo de 20 a 
29 años, y aunque disminuye en el grupo de  30 a 
39 años a 132,7 por cada 100.000 habitantes con-
tinua siendo superior en comparación con otros  
grupos. Gráfico 4

Tabla 6. Aporte porcentual de los homicidios en menores de edad 
y jóvenes.  Cali, periodo 1996-2010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.

  
1996 - 1998  1999 - 2001  2002 - 2004  2005 - 2007  2008 - 2010  

n % en la 
ciudad n % en la 

ciudad n % en la 
ciudad n % en la 

ciudad n % en la 
ciudad 

Menores 180 10,10% 198 9,89% 193 9,20% 152 9,85% 184 10,81% 
Jóvenes 781 45,87% 959 47,87% 1003 47,85% 716 46,26% 818 48,14% 

Gráfico 3. Homicidios según rangos de edad por periodo de estudio. 
Cali, periodo 1996 – 2010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de pobla-
ción según DANE.
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Tabla 5. Distribución porcentual del aporte de homicidios por 
distritos y periodo de análisis. Cali, periodo 1996-2010

Distritos /
Periodos

1996-1998
   n         %

1999-2001
   n         %

2002-2004
   n         %

2005-2007
   n         %

2008-2010
   n         %

Distrito 1

Distrito 2

Distrito 3

Distrito 4

Total

1064

1442

1382

5052

1164

21,1

28,5

23,0

27,4

100,0

1143

1518

1396

1675

5732

19,9

26,5

24,4

29,2

100,0

1074

1707

1283

2006

6070

17,7

28,1

21,1

33,0

100,0

803

1189

872

1619

4483

17,9

26,5

19,5

36,1

100,0

782

1191

902

2089

4964

15,8

24,0

18,2

42,1

100,0

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI y Medicina Legal.
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TIEMPO DE OCURRENCIA
El comportamiento de los homicidios por trimes-
tre no muestra variaciones entre los trienios, rea-
lizando un aporte porcentual similar, en el cuarto 
trimestre sucedieron  alrededor del 26,6% de los 
homicidios. En el consolidado de los 15 años, en 
diciembre ocurrieron 2.737 homicidios represen-
tando el 10,0%, continúan en su orden los meses 
de enero y mayo,  8,9% y 8,7% respectivamente, el 
resto de meses oscilaron entre el 7,6% y 8,4%.

De acuerdo con el día de ocurrencia, el domingo 
en todos los trienios fue el día con el mayor repor-
te de homicidios, con un aporte porcentual del 
22,4% del total de homicidio. Continúa el día sába-
do, aportando el 16,3% en los cinco periodos. En 
general, el fin de semana aportó en los 15 años, 
el 51,8% de los hechos, entre los trienios el aporte 
porcentual más bajo estuvo en el periodo 2002-
2004, 50,3%.  Gráfico 5

Durante la semana de lunes a jueves, se acumu-
laron el 48,2% de los delitos, el lunes presentó los 
más altos índices de violencia. En los lunes festivos 
el promedio de homicidios fue de 5,2 por día, mien-
tras en los lunes regulares el promedio fue 3,2.

El promedio de casos por día fue  4,9 homicidios, 
en el análisis por trienio se encuentra un prome-
dio de casos superior en el trienio 2002-2004 con 
5,7 casos/día y el trienio 1999 – 2001 con 5,5 casos/
día, en los periodos 2005 – 2008 y 2008 -2010 los 
promedios de homicidios por día fueron 4,2 y 4,6 
respectivamente. Es importante mencionar que 
no en todos los días del año ocurrieron homicidios, 
durante los 15 años en 128 días no sucedieron ho-
micidios. En el trienio donde hubo más días sinho-
micidios fue 1996 – 1998 con 35 días y el trienio con 
menos días fue el 1999-2001 con 11 días.

El análisis por jornada muestra como en el perio-
do, el 39,1% de los homicidios ocurrieron en horas 
la noche, continúa en orden los casos ocurridos en 
la madrugada y en la tarde. Gráfico 6.

Gráfico 5. Homicidios según día de ocurrencia.
Cali, periodo 1996 - 2010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.

Gráfico 4. Tasa de homicidios según rangos de edad.
Cali, periodo 1996 – 2010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.
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El análisis de la jornada de ocurrencia y los distri-
tos muestra que en el distrito 2 en las noches ocu-
rrieron el 41,9% de los homicidios, mientras en el 
distrito 1 solo sucedieron el 37,6%. En este último 
distrito los homicidios ocurrieron en mayor por-
centaje en horas de la tarde, 24,0% continúan los 
homicidios ocurridos en horas de la madrugada, 
22,1% comportamiento que es disímil a lo encon-
trado de forma general para el periodo.

En el Distrito 2, se mantiene el comportamiento, 
en las noches ocurrieron el 41,9% de los homici-
dios,  en el distrito 3 el 37,8% de los hechos ocu-
rrieron en este mismo horario. Por su parte, en 
los hechos sucedidos en las madrugadas (0:01 am 
– 6:00am) el distrito 4 se caracterizo por tener un 
acumulado mayor que los demás distritos, 26,3% 
de los hechos.

Según el día de la semana y la jornada de ocurren-
cia, en el domingo la jornada más violenta fue la 
madrugada, 44,4% frente al 25,9% de los hechos 
que ocurrieron en este mismo día en horas de 
noche.  De lunes a sábado, la noche fue la jorna-
da más violenta, con un aporte porcentual entre 
39,9% y 44,5%. En las madrugadas el  comporta-
miento de los homicidios fue similar, el promedio 
de casos en estos días fue de 15,4%. Mientras las 
madrugadas del lunes, sábado y domingo fueron 
mayores, diferencia estadísticamente significante 

(p<0.05). 

OTRAS CIRCUNSTANCIAS
En los últimos 15 años se utilizó el arma de fuego 
en el 85% (23.394) de los homicidios, el arma blan-
ca en el 12%, en menor proporción se encontraron 
otras armas, 3,0%. Se evidencia un comportamien-
to regular en el uso del mecanismo, solo en el pe-
riodo 2002 – 2004 el uso de armas de fuego fue 
ligeramente superior con un 87,9% al de los demás 
periodos (p<0.05).  En el uso de las armas blancas, 
en el periodo 1996 – 1998 sobresale con un aporte 
del 13,4% estadísticamente diferente a los perio-
dos 1999- 2001 y 2002 – 2004 (p<0.05).  Tabla 7

MOTIVACIONES
Con relación a los posibles móviles, el 52,7%(27.359) 
de todos los homicidios quedaron sin identificar  
el presunto móvil. Los tres móviles más frecuen-
tes según investigación judicial fueron: venganza, 
atraco, y las pandillas, aportando el 37,0% de los 
casos. Gráfico 7

Tabla 7. Mecanismo utilizado en homicidios según distrito.
 Santiago de Cali 1996 – 2010

Arma de fuego

Arma blanca

Otras Armas

Total

Distrito 1 Distrito 2 Distrito 3 Distrito 4

n % n % n % n %Mecanismo

3878

801

187

4866

79,7

16,5

3,8

100,0

6192

720

135

7047

87,9

10,2

1,9

100,0

4899

557

160

5617

87,2

9,9

2,8

100,0

7627

966

178

8771

87,0

11,0

2,0

100,0

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.

Gráfico 6. Homicidios según jornada de ocurrencia.
Cali, periodo 1996 – 2010

6592

4260
5549

10695

263
0

2000

4000

6000

8000

10000

12000

Madrugada Mañana Tarde Noche Sin Dato

24.1%
39.1%

20.3%15.6%

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
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licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.
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El análisis entre los móviles y el mecanismo evi-
dencia, en el 95,4% (5.793 casos) de la venganzas 
se utilizó el arma de fuego como mecanismo para 
llevar a cabo el homicidio, en los atracos se utilizó 
en un 86,3% el arma de fuego y en un 11,4% armas 
cortopunzantes. Por último en el 56,2% (845) de 
los homicidios por riña se utilizó el arma de fuego 
mientras el 41,8% (628) se utilizó las armas blancas.
  
Los atracos fueron subdivididos en tres catego-
rías, aquellas víctimas que murieron por ser hur-
tadas representando el 68,4%, los victimarios que 
fallecieron por cometer un hurto, 29,9%, y el resto 
correspondiente a las personas que trataron de 
evitar el hurto, 1,7%. 

De los homicidios donde se estableció el presun-
to móvil, las venganzas representaron el 24% del 
periodo de estudio. En la reclasificación se encon-
traron en los primeros lugares: sicariato-victima 
sin antecedentes, por conocido-rencilla anterior y 
víctima con antecedentes.  Gráfico 8

Gráfico 8. Homicidio según posible móvil.
Santiago de Cali 1996 – 2010
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según DANE.

A continuación se realizará la descripción de las 
circunstancias en que se sucedieron estos homici-
dios asociándola con algunas características de la 
víctima y del homicida. Tabla 8

Reclasificación de las 
venganzas  

Características  

Sicariato – Víctimas sin 
antecedentes 

En esta categoría se encontraron agresores en moto 
(generalmente de alto cilindraje), múltiples disparos y/o  
directo a la cabeza, los agresores atacan sin medir palabras 
con las víctimas. Se incluyeron homicidios selectivos, sobre 
todo cuando la víctima se encontraba en grupo de amigos o 
personas, el agresor solo ataca a la víctima. 

Por conocido - rencilla 
anterior 

Corresponde a la segunda categoría con mayor 
representación. En las observaciones realizadas sobre los 
hechos sobresalen los comentarios “por la mala repartición 
de bienes robados”, “altercados por negocio con 
estupefacientes”, “problemas de intolerancia entre 
vecinos”, “venganzas por las muertes de familiares o 
amigos”, “agresiones personales en momentos pasados”, 
“venganzas por robos cometidos”, “por malos negocios 
(tumbados)”, “por intento o violación”.En algunos casos 
solo se mencionaba al atacante como persona conocida por 
la víctima pero sin más anotaciones. 

Víctima con 
antecedentes 

Con mucha frecuencia las víctimas presentaban 
antecedentes judiciales tales como: hurto (25,6%), porte de 
armas (21,9%), homicidio (25,6%), lesiones personales (6,1%), 
Ley 30 (6,1%), tráfico de drogas (4,9%), y otros como 
extorsión, receptación, terrorismo, falsedad personal, 
tráfico de armas, concierto para delinquir. El 9,7% de las 
víctimas eran delincuentes reconocidos en sus sectores. En 
este grupo tres (3) personas tenían la casa por cárcel (uno 
de ellos tenía la detección domiciliaría por el delito de 
homicidio), y los restantes libertad condicional. Cuatro 
víctimas  eran desmovilizadas de las Farc. 

Homicidios selectivos 
tipo limpieza 

La mayoría de estos casos estaban relacionados con 
habitantes de la calle, consumidores o expendedores de 
sustancias psicoactivas,  56,0% y  10,6% respectivamente,  o 
reconocidos delincuentes, 33,4%. 

Sicariato- Crimen 
Organizado 

Estos hechos se caracterizaron por el uso de armas de 
mayor calibre, uso de silenciadores, banda delincuenciales, 
oficinas de cobro, ventas de estupefacientes. En algunos 
casos las víctimas eran personas pertenecientes a las 
mismas bandas las que se ultima unos contra otros. 

Tabla 8. Reclasificación de los homicidios cometidos por
presuntas venganzas. Santiago de Cali 1996 – 2010

Gráfico 7. Homicidio según posible móvil. 
Santiago de Cali 1996 – 2010
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A partir de la clasificación desarrollada por Spie-
renburg es posible contar con otros elementos 
para hacer el análisis de los presuntos móviles, las 
cuales se describen a continuación:

• Homicidios instrumentales: Esta categoría acu-
muló el 39,7% del total de casos en los 15 años. 
Siendo en su interior los más representativos: las 
venganzas y ajustes de cuenta, 61,5%, continúan 
los atracos con un 23,9%. La clasificación de homi-
cidios instrumentales muestra un aumento en el 
aporte porcentual con los trienios de estudio, de 
esta forma fue mayor entre los años 2005-2007 y 
2008-2010, 43,6% y 64,8% respectivamente.

• Homicidios impulsivos: Esta categoría acumuló 
el 6,9% de los homicidios, sobresalen de esta cate-
goría las riñas, 79,3%.  La clasificación de móviles 
de los homicidios como impulsivos mostraron un 
aumento en los últimos años, en el primer trienio 
de estudio 1996-1998, el aporte porcentual fue in-
ferior al 1%, mientras en los dos últimos trienios, 
2005-2007, y 2008-2010 fueron, 9,4% y 12,8% res-
pectivamente.

• Homicidios misteriosos: Esta categoría acumu-
ló la mayoría de los casos, 53,9%. Lo cual se debe 
a la falta de información por parte de las fuentes 
primarias. Sin embargo se han presentado algunas 
variaciones, en los trienios 1996-1998 y 1999-2001 
los homicidios misteriosos presentaron el mayor 
aporte porcentual, 97,5% y 70,9% respectivamente, 
en los trienios siguientes los homicidios misterio-
sos  tienen un menor aporte.

Con relación al lugar de ocurrencia, en el Distrito 
1 las diferencias se observaron en los homicidios 
misteriosos que fueron mayores a los de los distri-
tos 2, 3 y 4 (p<0.05), en este distrito estos homici-
dios representaron el 59,6%. Para el distrito 2 las 
mayores diferencias se concentraron en los homi-

cidios instrumentales en comparación con los dis-
tritos 1 y 3, en este distrito sucedieron el 40,9% de 
esta clase de hechos, los homicidios misteriosos se 
presentaron con mayor frecuencia en el distrito 4.

En el distrito 3 los homicidios instrumentales fue-
ron mayores a los ocurridos en el distrito 1, encon-
trando diferencias significativas en los homicidios 
misteriosos siendo superiores a los distritos 2 y 4. 
En el distrito 4 se observaron diferencias signifi-
cativas en los homicidios impulsivos frente a los 
sucedidos en los distritos 2 y 3, en este distrito se 
presentó la mayor cantidad de homicidios instru-
mentales. Tabla 9

Como se mencionó previamente la falta de infor-
mación generó que en el periodo 1996-1998 los 
homicidios misteriosos representaran el 97,5%, sin 
embargo a partir de este periodo estos fueron dis-
minuyendo para dar cabida a las otras dos clases 
de homicidios. Los homicidios instrumentales en 
los últimos tres periodos representaron el 55,9% 
de los hechos, convirtiéndose en la mayoría de las 
posibles motivaciones que tienen los victimarios 
para asesinar a sus víctimas. Tabla 10

Tabla 9. Posibles motivos del homicidio según distrito. Santiago 
de Cali 1996 – 2010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Po-
licía Metropolitana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población 
según DANE.

 

n % n % n % n %

Homicidios Misteriosos 2900 59,6% 3693 52,4% 3139 55,9% 4227 48,2%
Homicidios Instrumentales 1629 33,5% 2883 40,9% 2143 38,2% 3842 43,8%
Homicidios Impulsivos 337 6,9% 471 6,7% 335 6,0% 702 8,0%

TOTAL 4866 100% 7047 100% 5617 100% 8771 100%

POSIBLE MOTIVACION (MOVIL)
DISTRITO 1 DISTRITO 2 DISTRITO 3 DISTRITO 4

Tabla 10. Posibles motivos del homicidio según periodo. Santiago de Cali 1996 – 2010

 

Homicidios / Períodos 1996 - 1998 1999 - 2001 2002 - 2004 2005 - 2007 2008 - 2010 

Homicidios Misteriosos 97,5% 70,9% 31,1% 47,0% 22,4%

Homicidios Instrumentales 2,4% 25,8% 59,3% 43,6% 64,8%

Homicidios Impulsivos 0,1% 3,3% 9,5% 9,4% 12,8%

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporcionados por 
el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Policía Metro-
politana, CTI y Medicina Legal. Proyecciones de población según DANE.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
En el ámbito nacional, los estudios realizados para 
comprender porque disminuyen los homicidios ha 
sido de interés para muchos analistas, al respecto el 
estudio realizado por Casas y González establece “No 
nos queda duda de que la dinámica del narcotráfico 
guarda una estrecha relación con el comportamiento 
de las tasas de homicidio y uno de los principales agen-
tes generadores de “violencia homicida” en Colombia 
son las mafias narcotraficantes, los grupos paramilita-
res y la delincuencia común que estos propician”11.
Según la opinión de algunos expertos en el tema de 
seguridad en Cali  “la situación de la seguridad y la gue-
rrilla en Colombia influye de alguna manera en todas 
las ciudades. Sin embargo en ciudades que no aplica-
ron políticas sostenidas contra la inseguridad, no han 
ocurrido grandes cambios”12. 

En Cali una de las interpretaciones de los homicidios 
sucedidos entre los años 2004 y 2005 es dada por el 
Observatorio de los Derechos Humanos de  la Vice-
presidencia, quienes consideran “no existe un factor 
único que explique el descenso registrado en los ho-
micidios en el primer semestre de 2005. De manera 
general, es posible que las políticas garrote, hayan im-
pactado de manera más directa sobre los agentes de 
violencia, mientras que la zanahoria y la zanahoria-ga-
rrote, lo hayan hecho más a lo que en este documento 
se ha denominado el entorno de la red clandestina, se 
puede plantear que lo que ocurre en la coyuntura ac-
tual, no sea un estado permanente, sino tan sólo una 
transición mediante la cual la red clandestina se adap-
ta a las nuevas condiciones de su entorno, intentando 
mantener su estructura interna”13. 

Retomando los hallazgos de este informe, el Distrito 1 
ocupo el primer lugar con la más alta tasa de homici-
dios hasta el año 2006, situación que se ve influencia-
da por las comunas 3 y 9 ubicadas en el centro de la 
ciudad. A partir del 2007 el distrito 4 ocupa el primer 
lugar, si se examina el comportamiento de las comu-
nas que conforman este distrito, la comuna 21 registró 
un aumento de los casos en los últimos años, pasan-
do de 26 homicidios en el periodo 1996 – 1998 para 
cerrar con 288 homicidios en el periodo 2008 – 2010. 
Sin dejar de mencionar el gran número de casos que 
ocurren en las comunas pertenecientes al denomina-
do Distrito de Aguablanca, donde históricamente ocu-
rren la mayor cantidad de homicidios. 

La comuna 21 es la más nueva frente a la expansión de 
la ciudad hacia el lado oriente. Esta comuna donde se 
han reubicado personas procedentes de asentamien-
tos subnormales de otras comunas  “presenta un con-
junto de problemas que favorecen los conflictos de 
interacción entre los habitantes, afectando todas las 
posibilidades de convivencia armónica”14. 

La violencia es una de las principales causas de muerte 
en todo el mundo para la población de 15 a 44 años 
de edad. Además en todas las regiones del mundo, 
los hombres de 15 a 60 años tienen un riesgo más alto 
de fallecer que las mujeres de la misma categoría de 
edad, principalmente por causa de traumatismos. Esa 
diferencia es acentuada en América Latina, el Caribe, 
el Oriente Medio y en Europa oriental15. En la ciudad 
de Cali el 86,0% de las víctimas de los homicidios tenían 
entre 15 a 44 años al momento de morir, reportando 
el comportamiento que ha sido documentado a nivel 
internacional. En el análisis por edad llama la atención 
el porcentaje que aportan los jóvenes, representando 
casi la mitad los homicidios en la ciudad (46,5%), esto 
ha llevado a que las autoridades y el gobierno enfati-
zan actividades sobre este grupo, muchas orientadas 
a la aplicación de programas de prevención. 

De acuerdo con la temporalidad, los fines de semana 
y las horas de la noche fueron las más utilizadas por 
los victimarios para ultimar a sus víctimas. Las estra-
tegias para el control del delito deberían considerar 
estos días y estas jornadas para realizar prevenciones 
efectivas.  

El uso de armas de fuego se perpetúa como el meca-
nismo utilizado para cometer los homicidios, en las 
venganzas el uso de armas de fuego está íntimamen-
te ligado al grado de letalidad que estas tienen. Como 
lo demuestra un estudio realizado en Bogotá sobre la 
letalidad en el homicidio, además donde se evidencia 
toda la problemática relacionada con la disponibili-
dad y acceso que las personas tienen a  este tipo de 
armas16. 

Con respecto a las motivaciones, se ha mejorado la in-
formación en los últimos años pese a ello continúan 
sobresaliendo las venganzas y ajustes de cuentas, 
muchas de las cuales responden a los rastros que deja 
la violencia del narcotráfico en la ciudad.  En cuanto 
a los homicidios por pandillas aunque representan el 
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4,5% del total de homicidios sucedidos en los 15 años, 
son sucesos en los que la prevención juega un papel 
importante. Comprendiendo un poco el comporta-
miento de estos grupos, los homicidios en pandillas 
pueden obedecer a ganarse el respeto, según el an-
tropólogo Anderson el código de la calle surge cuan-
do la influencia de la policía termina y donde se sien-
te que comienza la seguridad propia17, o como  se ha 
visto en el análisis de la violencia en Estados Unidos 
donde las personas pueden querer ser decentes (no 
violentos) pero tiene que sobrevivir entre aquellos 
que no lo son17. 

Según la OMS la violencia se puede prevenir, afirma-
ción fundamentada en datos fidedignos, ejemplos de 
resultados exitosos pueden encontrarse en todo el 
mundo, desde las acciones individuales y comunitarias 
en pequeña escala hasta las iniciativas nacionales de 
política y legislativas. Esto implica desarrollar interven-
ciones integrales potenciando el accionar de diferen-
tes instituciones, cada una respondiendo de acuerdo 
con sus objetivos estratégicos a la prevención de la 
violencia, se requiere comprender que como proble-
ma de salud pública las intervenciones deben respon-
der a dicha complejidad.
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RESUMEN 
Introducción:  Los homicidios son un indicador 
de la violencia en las comunidades, sin embargo 
cada vez más los organismos internacionales ha-
cen un llamado por caracterizar e identificar los 
factores que condicionan la ocurrencia de este 
tipo de situaciones. Adicional a ello se considera 

importante identificar el capital existente en  las 
comunidades, las intervenciones e iniciativas que 
han sido lideradas de forma individual o a través 
de acciones intersectoriales para su mitigación. 
Materiales y métodos. Se realizó un análisis explo-
ratorio, se utilizo la base de datos del Observato-
rio Social para la caracterización de los homicidios 
de los barrios y las comunas de estudio. Se realizo 
una revisión documental y entrevistas semi-es-
tructuradas con actores clave para indagar sobre 
cómo surgió la situación de violencia en el barrio 
y sobre las experiencias comunitarias e institucio-
nales desarrolladas, esta información fue recupe-
rada para los últimos 10 años, se utilizó la técnica 
de análisis de contenido de la información pro-
porcionada por los actores claves. Resultados. En 
general, en los cinco casos se encuentran algunas 
similitudes frente a la existencia de grupos o pan-
dillas que con el tiempo han cambiado su forma 
funcionar, en los últimos años se ha dado la inclu-
sión de menores de edad, y se ha incursionado en 
actividades delictivas con una estructura mucho 
más funcional. Los líderes comunitarios, la Admi-
nistración Municipal y las ONG han participado del 
desarrollo de intervenciones en pro de mitigar la 
situación de violencia, lo que ha generado que se 
consolide y fortalezca el capital social existente, 
las intervenciones no han sido evaluadas, lo que 
limita identificar la efectividad de las mismas. La 
percepción de los líderes es que se requiere garan-
tizar su sostenibilidad para tener incidencia. De la 
misma forma se reconoce la necesidad de abordar 
aspectos estructurales, sin desvirtuar la importan-
cia de intervenciones sobre factores individuales y 
relacionales. 
Palabras clave: Violencia, participación comunita-
ria, estrategias locales, análisis cualitativo
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INTRODUCCIÓN
En el debate académico moderno la seguridad es 
un concepto que toma varias dimensiones, tenien-
do en cuenta el desarrollo que se ha hecho en dis-
tintas áreas como es el caso de la seguridad social, 
ciudadana, industrial, sanitaria, ambiental, estatal 
entre otras. Desde las ciencias sociales, la seguri-
dad puede ser entendida como una condición en 
la que los individuos cuentan con confianza y tran-
quilidad, derivadas de la ausencia de riesgos y de 
peligros; que se presenta en todos los ámbitos de 
la supervivencia humana1. Lo que implica una con-
vivencia humana en condiciones de libertad y de 
paz.

Por tanto toma fuerza la dimensión personal de 
la seguridad, manifiesta en la percepción subjeti-
va de las condiciones que rodean a un individuo 
en su contexto. Lo que a su vez conlleva a una di-
mensión objetiva, es decir a las condiciones exter-
nas, explicitas en una protección, normatividad y 
regulación de los riesgos, no siendo dimensiones 
distantes. Es por ello que  la seguridad debe ser 
considerada como un derecho humano. 

Ahora se presenta en la modernidad una asocia-
ción de la criminalidad con la ausencia de seguri-
dad, en donde el crimen en todo su accionar repre-
senta una condición de riesgo constante dentro 
del contexto en el que se desenvuelve el indivi-
duo. El riesgo se considera como la probabilidad 
que una amenazan se materialice2, lo que implica 
una inseguridad constante en tanto se amenaza 
las condiciones establecidas como seguras; y que 
por lo general atentan contra la integridad física 
y emocional del individuo. No obstante y pese a 
la necesidad que se tiene de contar con informa-
ción para cuantificar el problema, una de las re-
comendaciones de Organismos Internacionales 
corresponde a la definición y evaluación de estra-
tegias. En este sentido es importante reconocer 
el acumulado que existe a nivel de las comunida-
des, donde se formulan propuestas de acuerdo a 

las problemáticas y prioridades sentidas, donde el 
liderazgo facilita la ejecución y en muchas ocasio-
nes la sostenibilidad de iniciativas en pro de mejo-
rar las condiciones y garantizar el bienestar de sus 
habitantes. 

En el marco de este trabajo, ese capital existente 
se estudia el reconocimiento de Estrategias co-
munitarias, las cuales responden a las interven-
ciones que abordan aspectos inherentes a una 
comunidad y procuran modificar los ámbitos en 
los cuales las personas interactúan, esto implica 
por lo general la creación de asociaciones comu-
nitarias y la búsqueda de soluciones a los proble-
mas de la comunidad3. También se conocen como 
estrategias comunitarias al conjunto de acciones 
desarrolladas por autoridades locales orientadas 
a la consecución de un objetivo y/o para resolver 
problemas específicos; en estas acciones partici-
pan  actores individuales o colectivos, naturales o 
institucionales, que compiten unos con otros por 
la definición de los problemas y por la elaboración 
de alternativas de solución a éstos4,5.  Aunque no 
fue abordado como un elemento a valorar dentro 
de la investigación de la cual han sido extraídos 
los estudios de caso, se ha documentado que la 
existencia de capital humano y el ejercicio de la 
participación comunitaria lideran otros procesos 
logrando trascender del ámbito comunitario al es-
pacio donde congregan diversas instituciones, te-
jiendo vínculos hasta la conformación  de redes. El 
concepto de intersectorialidad es clave en la inter-
vención de la violencia debido a la complejidad y a 
los contextos en los cuales se generan situaciones 
violentas y hechos delictivos. 

Por tanto el objetivo de este artículo es describir 
la situación de seguridad y convivencia de cinco 
barrios de la ciudad de Cali donde la violencia se 
ha agudizado en los últimos años, como una for-
ma de aproximarse a  comprender los contextos 
en que surgen y las acciones que la comunidad y 
las instituciones han implementado. 
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METODOLOGÍA
Se realizó un estudio exploratorio considerando 
como casos de análisis cinco barrios del área ur-
bana del municipio de Cali que por los reportes 
del Observatorio Social de Cali presentaban altos 
índices de violencia. Se calcularon tasas de homi-
cidios para el barrio y la comuna, realizando una 
comparación sobre la tendencia en los últimos 15 
años, sin embargo para uno de los barrios, Potrero 
Grande el referente fue inferior, 2007-2009 tenien-
do en cuenta el tiempo de conformación. 

La información cuantitativa fue complementada 
con dos técnicas de recolección cualitativa: revi-
sión documental y entrevistas semiestructuradas. 
La revisión documental se utilizó para identificar y 
contrastar las intervenciones que habían sido de-
sarrolladas en cada uno de los barrios, se realizó 
una búsqueda en páginas oficiales de la Alcaldía 
Municipal y en los registros del Comité de Plani-
ficación de cada comuna. Las entrevistas fueron 
realizadas a personas claves residentes en los cin-
co barrios (líderes comunitarios, policías, pobla-
ción joven y adulta), con el propósito de recoger 
un acumulado histórico de los hechos desde la 
mirada comunitaria y de las estrategias implemen-
tadas para su abordaje. Para ello se construyó una 
guía que permitió orientar la recuperación de in-
formación. 

La información obtenida a partir de la revisión do-
cumental fue organizada en matrices y gráficos 
relacionales, algunos de los cuales aparecen en 
esta publicación. Las entrevistas fueron analizadas 
con la técnica de análisis de contenido. La  recons-
trucción de los relatos permitió esquematizar por 
líneas de tiempo hechos o situaciones que marca-
ron un hito en el histórico de violencia de los ba-
rrios, y en su intervención. 

Cada uno de los casos tiene una estructura similar, 
sin embargo dependiendo de las características 
del barrio se describe más sobre algunas situacio-

nes en particular. 

RESULTADOS
1. BARRIO EL RETIRO.

El barrio El Retiro pertenece a la comuna 15, la cual 
está ubicada geográficamente en el suroriente de 
la ciudad de Cali, haciendo parte de la zona reco-
nocida como “El Distrito de Agua Blanca”. En los 
últimos  15 años se ha caracterizado por ser uno 
de los barrios más violentos de la ciudad de Cali, 
con un total de 489 homicidios. De acuerdo con las 
estadísticas del Observatorio Social, se constituyó 
como el sexto barrio de Cali más violento durante 
1993 y 2007, y como el segundo, en los años 2008 
y 2009. 

Al revisar el comportamiento de la tasa de homi-
cidios a partir del año 2005 y hasta el año 2009, 
se observa que la tasa de homicidios del barrio es 
superior a la de la comuna. La proporción más alta 
se registra en el año 2009, fecha en que la comuna 
y el barrio presentan una tasa de 11 y 44 homicidios 
por cada 10 mil habitantes, respectivamente. Es 
decir, que el barrio El Retiro supera cuatro veces 
la tasa de homicidios presentada en la comuna 15. 
Tabla 1

Tabla 1. Tasa de homicidios de la Comuna 15 y barrio El Retiro. 
Periodo 2005 - 2009

Fuente: Proyecciones proporcionadas por el Observatorio Social – 
Alcaldía de Santiago de Cali
* Tasas por 10o.000 habitantes 

Año 
Comuna 15 El Retiro 

Frecuencia Tasa* Frecuencia Tasa* 
2005 110 8,6 27 25,1 
2006 122 9,2 27 25,1 
2007 120 8,7 17 16,5 
2008 134 9,3 31 31,7 
2009 171 11,5 41 44 
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1.1 Elementos para comprender la evolución de la 
situación de violencia e inseguridad en el barrio El 
Retiro desde la mirada de sus habitantes.
 Según los relatos de algunos de los habitantes de 
El Retiro, el principal problema que afronta el ba-
rrio y la principal causa de hurtos y muertes vio-
lentas han sido las pandillas.  Desde el año 1985 se 
recuerdan agrupaciones de jóvenes que se ubica-
ban en las esquinas, en torno a la rumba, el baile y 
la exhibición de sus formas de vestir; en principio 
se trataba de una sola “banda” agrupada por jó-
venes que residían en distintas zonas del barrio, y 
escogían como lugar de congregación “el hueco”, 
“el Múltiple”, “la 8” o la 38, una de las calles prin-
cipales de El Retiro. 

Según los residentes del sector, durante la pri-
mera mitad de la década de 1990, surge un grupo 
de limpieza conocido como el “escuadrón de la 
muerte”, el cual se encargó de acabar con quienes 
cometían los hurtos, tratando de implantar orden 
en el barrio. Sin embargo, según otros relatos, 
durante este mismo período, ingresan las activi-
dades comerciales de la población antioqueña, lo 
que conllevo al cierre de los antiguos negocios de 
vallunos, chocoanos, pastusos y personas proce-
dentes de otras regiones. Su ingreso se considera 
también como un factor generador de violencia 
porque las disputas entre propietarios de nego-
cios conllevaban a armar ladrones para que ro-
baran los establecimientos comerciales de otros, 
generando hechos delictivos. 

A partir del año 1992 empieza a funcionar una em-
presa de aseo, formada por iniciativa de habitan-
tes (conocida más tarde como Distriaseo), dando 
empleo a algunos jóvenes del barrio con retribu-
ción económica, además que se proporcionaban 
beneficios en salud y recreación. Junto a esta ini-
ciativa empresarial de miembros de la comunidad, 
la Obra Social El Señor de los Milagros, liderada 
por el padre Alfredo Walker, y a través de conve-
nios con el SENA, se encargaban de capacitar a los 

jóvenes  en diferentes áreas, y emplearlos en los 
barrios aledaños. Sin embargo, el proyecto de la 
empresa de aseo sólo tuvo una duración aproxi-
mada de tres años, de tal manera que para el año 
de 1995, los jóvenes del barrio que habían accedi-
do a los beneficios otorgados por dicha empresa, 
quedaron nuevamente sin ocupación. Para esta 
misma época, los convenios con el SENA, también 
habían dejado de funcionar en el barrio.  

Debido a éstos primeros hechos, surge la prime-
ra concentración de violencia, posteriormente, la 
intervención de la policía y la Fiscalía conlleva a la 
captura de la mayoría de quienes componían el 
grupo de limpieza, y esto permite que se presente 
una disminución de las muertes. 

No obstante, tras las muertes cometidas por el 
grupo de limpieza, se generaron retaliaciones cul-
tivadas por algunas de las víctimas indirectas de 
dichos homicidios, familiares y amigos que se ar-
maron y empezaron a tomar venganza contra las 
personas de las que tenían conocimiento sobre 
su participación en las limpiezas anteriores, en las 
que murieron, tanto los implicados en los hurtos 
como habitantes del barrio de los que se dice no 
haber tenido ninguna relación con dichos hechos. 
A partir de ello se habla de la instauración y gene-
ralización “del modelo de matar al otro”. 

Por ello se generó la creación de las primeras 
“bandas” o pandillas reconocidas como: La ban-
da de la ancha, y luego, la banda de los areperos, 
bandas que tenían fuertes enfrentamientos entre 
sí. De estas bandas se recuerda que no cometían 
hurtos directos a personas dentro del barrio, sino 
que delinquían en la vía al mar y en Buenaventu-
ra, robando furgones y camiones de provisión de 
alimentos, los cuales eran almacenados posterior-
mente en sus casas para luego abastecer a los due-
ños de los establecimientos comerciales del sector 
a menor valor de lo que se conseguía en el merca-
do, y para abastecer sus propios negocios.
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Simultáneamente, surgen la banda  la ponceña, la 
banda de los macutos, la banda de la 34, la banda 
del hueco. Estas bandas se caracterizaron desde 
entonces por la incursión de menores de edad 
en cada grupo, víctimas de la muerte de sus pa-
dres u otros familiares en las venganzas anterio-
res, lo que conlleva a la propagación de una idea 
de defensa de los espacios de residencia, frente 
al posible abuso que implicaba, según ellos, la 
mera incursión de miembros de pandillas de otros 
sectores, identificados como enemigos. De esta 
manera, se identifica a partir de entonces la ge-
neración de territorialidades al interior del barrio. 
Delimitaciones espaciales que pueden correspon-
der a una(s) manzana(s), un(a) cuadra(s) o una 
esquina. Los mismos sectores que reconocen y re-
cuerdan los habitantes como los más “calientes”, 
se trata de pequeñas zonas delimitadas por ellos 
mismos y en referencia a su residencia, en las que 
deben permanecer, ya que el ingreso a otro sector 
puede generar un enfrentamiento con la pandilla 
correspondiente al mismo. Estas territorialidades 
afectan a la comunidad del barrio en general, limi-
tando el tránsito por todos los sectores del barrio 
ya que pueden ser considerados como informan-
tes de las pandillas enemigas. 

Posteriormente, las dos primeras pandillas fuer-
tes: la pandilla de la calle ancha y la pandilla de los 
areperos son desarticuladas, debido a que algunos 
de sus miembros son capturados, y muchos otros 
murieron a consecuencia de los enfrentamientos. 
No obstante, progresivamente emergen nuevas 
pandillas en reemplazo: Los Piluí, y Los Holliwood 
que se ubicaron del lado de la 39 hacia el sur, su-
cesores de los de la calle ancha, y una nueva ge-
neración de areperos conformada por familiares, 
por lo general hijos de los antiguos miembros de 
la banda. 

La desaparición y el surgimiento de nuevas pandi-
llas son el resultado de la desaparición de miem-
bros de cada banda, de las capturas por parte de 

la policía y los procesos judiciales aplicados a mu-
chos, a medida que se llega a la mayoría de edad 
(18 años). A pesar de ello, como en épocas anterio-
res, estos homicidios influyen en la generación de 
resentimientos en las generaciones descendien-
tes, es decir, en jóvenes de edades entre 14 y 16 
años, quienes pueden haber sido víctimas indirec-
tas de dicho conflicto y se sumaron a él. 

Debido a esta nueva concentración de violencia en 
el barrio El Retiro, se gestiona un Proceso de Paz, 
aproximadamente entre los años de 1999 y 2000, 
adelantado por la Obra Social del Señor de los Mi-
lagros con el padre Alfredo Walker, la Policía, y 
miembros de la administración local de la época. 
Este proceso consistió en la resocialización de los 
jóvenes con el objetivo de mejorar la convivencia, 
y tuvo una duración de un año, en el que se eviden-
cia una disminución de los homicidios, pasando de 
41 muertes en el año de 1999 a 28 en el 2000.  

Sin embargo, pasado este año se incrementó el ac-
cionar de las pandillas, las cuales crecieron en nú-
mero, incrementado a su vez las muertes violen-
tas. Este efecto es explicado según habitantes del 
barrio, porque dicho proceso de paz estaba dirigi-
do exclusivamente a los jóvenes pertenecientes a 
las pandillas, a quienes se les otorgaba

un vale para acceder a mercados. Razón por la que 
los jóvenes que no pertenecían a este tipo de gru-
pos, pero también tenían la necesidad de acceder 
a los beneficios otorgados por el proceso de paz, 
se organizaron como tal, realizando actos que les 
concedieran el estatus requerido para ser conside-
rados miembros de una pandilla. 

A partir de esto, se cuenta que muchos jóvenes em-
pezaron a practicar hurtos, haciendo evidente el sur-
gimiento de una multiplicidad de pandillas junto a las 
que ya se conocían.  Se identificaron para ese momen-
to, aproximadamente 19 pandillas, conformadas prin-
cipalmente por jóvenes menores de 16 años. 
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Desde el año 2005 se reconocen modificaciones en 
la dinámica del conflicto entre estas pandillas, aun-
que continúan los enfrentamientos el accionar de 
estos grupos se basa principalmente en los hurtos, 
se mencionó que inicialmente este tipo de delitos 
se realizaban sólo a personas que no pertenecían 
a la población residente del barrio o a estableci-
mientos comerciales: el carro de la gaseosa, pa-
naderías, graneros, taxis, y en general, a personas 
de fuera. Sin embargo, progresivamente, y con los 
relevos generacionales de las pandillas operantes, 
se va modificando la práctica, afectando también 
a los residentes del barrio, de tal manera que és-
tos se ven en la obligación de establecer acuerdos 
económicos con sus victimarios, para obtener de 
nuevo sus pertenencias.  

Las autoridades municipales no fueron ajenas a 
esta situación, es por ello que se incrementa la 
presencia de la policía a nivel de la comuna, situa-
ción que se agudiza a partir del ataque explosivo 
perpetuado el 5 de agosto de 2006 a la estación de 
policía del barrio El Vallado. Los habitantes del ba-
rrio reconocen que durante el período de gobier-
no 2004–2007 se instalaron puestos permanentes 
de vigilancia policial en puntos estratégicos del 
sector, tiempo durante el cual se percibía un am-
biente de mayor calma. 

A su vez en el año 2007 se  realizó un proyecto de 
“seguridad ciudadana”, que se venía efectuando 
en barrios de otras comunas con la colaboración 
de la policía y líderes comunitarios, por medio del 
cual se pretendía que algunos jóvenes miembros 
de las pandillas abandonaran el accionar delictivo 
a cambio de prestar un servicio de vigilancia a la 
comunidad, por el cual recibirían una donación vo-
luntaria de los habitantes de las cuadras vigiladas. 
El proyecto fue implementado en todo el barrio 
durante un año aproximadamente, debido a que 
algunos habitantes del barrio no pagaban por la 
vigilancia de la cuadra donde se encontraba su re-
sidencia, manifestando encontrarse en desacuer-

do y desconfiados con el hecho de que fueran los 
mismos jóvenes de las pandillas quienes se encar-
garan de dicha labor, o por falta de recursos para 
dar sus donaciones, periódicamente. Por esta ra-
zón los jóvenes que participaban en la estrategia 
de vigilancia no continúan ejerciendo esta labor en 
todos los sectores, y por el contrario, retornan a 
los actos delictivos dentro de las pandillas, situa-
ción que se considera como un factor para la ocu-
rrencia de nuevos hechos delictivos. Gráfico 1

Gráfico 1. Línea de tiempo de los procesos vividos en el barrio El 
Retiro.  1990-2010

Conformación empresa de aseo : Generación de 
empleo para jovenes.

Padre Alfredo Walker gestiona convenos con el Sena 
para capacitaciones de jóvenes.

Fiscalia y Policia capturan a miembros de grupo de 
limpieza

Reduccion de homicidios: 24 en 1996 y 18 en 1997

Proceso de paz con la colaboración de la Obra Social
Señor de los Milagros, la policia y la administración 
Local.

Disminución de violencia : 28 homicidios

Grupo de Limpieza para acabar con hurtos

Ingreso de establecimientos comerciales paisas

Cierre de negocios de antiguos residentes :
vallunos, chocoanos, pastusos, etc  

Disputas entre propietarios de negocios nuevos :
arman bandas de ladrones para acabar con la 
competencia, generando venganza y ajustes de
 cuentas

Primera concentración de violencia : 48
Homicidios

Ajustes de cuentas por homicidios cometidos
por grupo de limpieza y/o por disputas entre
propietarios de negocios

Surgimiento de dos primeras Pandillas : Calle Ancha
y los Areperos. Generación de territoriales

Creación simultanea de otras pandillas: La ponceña,
Los macuto, La banda de la 34, y La banda del hueco 

Incremento de homicidios : 30 en 1998 y 41 en
1999

Capturas y muerte de miembros de pandillas de la 
calle ancha y los areperos: la 1 es reemplazada
por Los pilui y los Holliwood la 2 por nueva
generacion de areperos

Surgimiento de aproximaciones 19 pandillas

Aumento de homicidios : 46 en 2001, y 37 en 
promedio durante 2002- 2004

Decae proyecto de vigilancia por parte de 
jóvenes de pandillas

Pandilla de los Pilui es reemplazada por
Los Chopos

Surgimiento de nuevas pandillas : Los de la 
virgen, Los de Africa, Los Tolima, La 8, Los
Bambambila, Los Chocolates y Los pirsings

Aumento de homicidios : 31 en 2008 y 41 en 
2009

1990

1995

2000

2005

2010

Mayor presencia policial en comuna 15 por ataque
explosivo a Estación de policia Vallado ; Admon mpal
establece vigilancia en puntos estrategicos

Proyecto vigilancia comunitaria : jóvenes de pandillas

Reducción de homicidios : 35 en 2004, 27 en 2005 y
2006, y 17 en 2007

Reducción de hurtos : 70 en 2006, 49 en 2007

Estrategia de vigilancia policial: distribución  de 4
patrullas en 4 cuadrantes del barrio
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1.2 Estrategias comunitarias y de convivencia 
implementadas en el barrio El Retiro.
  
1.2.1 Intervenciones de instituciones externas 
• Los habitantes del barrio mencionaron insisten-
temente la participación activa del Padre Alfredo 
Walker, quien a través de la Fundación Obra Social 
El Señor de los Milagros contribuyó al mejoramien-
to de la infraestructura del barrio (el servicio de 
acueducto y alcantarillado), como también a la ge-
neración de empleo para habitantes del barrio, a 
través de la creación de un restaurante comunita-
rio, una carpintería, el colegio Parroquial El Señor 
de Los Milagros y un puesto de salud. Se reconoce 
la importancia de la labor social de ésta fundación 
para la prevención de la delincuencia como fuente 
de supervivencia. 
• La intervención de la Fundación Carvajal a tra-
vés de diferentes proyectos. En el año 2008, su 
ingresó al barrio se presenta porque es la entidad 
subcontratada por Comfandi para la aplicación de 
un plan de mejoramiento de vivienda, el cual impli-
caba además ayudas económicas para algunas ma-
dres comunitarias. Para dicha intervención se hace 
necesaria la colaboración de los líderes del barrio, 
quienes facilitan el reconocimiento de la zona y 
proponen la realización de nuevos proyectos.
• Los líderes comunitarios formularon un proyec-
to deportivo con el objetivo de trabajar con pobla-
ción vulnerable (entendiendo como tal a los niños 
y jóvenes que no pertenecen a ninguna pandilla, 
pero que pueden estar expuestos a vincularse 
posteriormente, dadas las condiciones de inacti-
vidad y carencias económicas) como una forma 
de prevenir la violencia. Este proyecto, conocido 
después como “Golazo”, es ejecutado desde el 
año 2009 por la Fundación Carvajal, con el apoyo 
de Chiclets Adams y Bienestar Familiar, el cual fun-
ciona actualmente entrenando alrededor de 360 
niños para la participación en torneos deportivos.  
• Actualmente (2010), la policía trabaja en la pro-
moción de programas a favor de la seguridad y la 
convivencia. Esto se hace a través de la gestión de 

convenios con el SENA para capacitar, resocializar 
y generar empleos para los jóvenes pertenecien-
tes a las pandillas en toda la comuna 15. De otro 
lado vincularon jóvenes considerados de alto ries-
go, en la prestación de servicio militar, en sectores 
diferentes a sus barrios de residencia.

1.2.2 Estrategias comunitarias 
• La Estrategia comunitaria más recordada, fue la 
creación de una empresa de aseo, conocida pos-
teriormente como Distriaseo, registrada en 1992, 
con el apoyo de la Alcaldía. Esta estrategia consi-
derada como un aporte de varios líderes locales a 
la comunidad, consistía en emplear a los jóvenes 
del barrio, independientemente de que estuvieran 
vinculados con acciones delictivas, proporcionán-
doles una retribución económica y beneficios en 
los servicios de salud y recreación.  Las labores rea-
lizadas eran la recolección de basuras con la ayuda 
de unas carretas, transportadas por dos jóvenes a 
los que se les asignaba un número de cuadras por 
donde no era posible el paso del carro recolector 
de basuras. Después de ser recogidas las basuras 
se transportaban en las carretas hasta un conte-
nedor ubicado en una zona estratégica del sector, 
donde pasaría posteriormente el carro de basuras. 
Además de estas labores, el proyecto de Distriaseo 
contemplaba diferentes  actividades relacionadas 
con el cuidado del medio ambiente como: mante-
nimiento de poda, mantenimiento y tala de árbo-
les, la limpieza de zonas verdes, vertimiento y lim-
pieza de sumideros, etc., para lo cual los mismos 
líderes comunitarios habían logrado obtener las 
herramientas necesarias, carretas, guadañas, ma-
chetes, palas, contenedores, y demás herramien-
tas, para la ejecución dentro del barrio el Retiro, 
en principio. Sin embargo, aproximadamente en 
1995, esta iniciativa empresarial nacida en El Reti-
ro se extiende a otros barrios de la comuna 15, y 
luego a la ciudad de Cali, pero deja de funcionar en 
el barrio debido a la falta de recursos.
• Se reconoce como una estrategia comunitaria 
en pro de la seguridad y convivencia, la labor reali-
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zada por un habitante de El Retiro que se dedica a 
la cerrajería, oficio en el cual se intentó vincular a 
jóvenes que pertenecían a las pandillas del barrio. 
En un taller doméstico este cerrajero enseñaba a 
los jóvenes a pintar, hacer puertas, ventanas, lla-
ves y cerrojos; actividades en las que se han logra-
do emplear principalmente, haciendo arreglos a 
los vecinos del mismo barrio. Algunos habitantes 
del sector consideran que esta estrategia comuni-
taria parecía ser efectiva, porque muchos jóvenes 
accedieron a la ayuda que se les brindó a través de 
la instrucción en éste oficio. Sin embargo, la falta 
de apoyo para conseguir empleos u obtener un 
espacio físico de mayor amplitud, herramientas y 
materiales que permitan ampliar la cobertura de 
dicha capacitación, desmotivó a los aprendices, 
por lo cual han vuelto a sus actividades delictivas.

1.2.3 Estrategias comunitarias desarrolladas con 
la participación de actores locales e institucionale
• Como se mencionó previamente una de la estra-
tegias comunitarias que más recuerdan los lideres 
corresponde a la “Vigilancia Comunitaria”. 
Entre los años 2008 y 2009, en el marco del pro-
grama “Cali sin pandillas”,  liderado por la Alcal-
día Municipal y la Universidad Santiago de Cali, se 
inició un proyecto micro empresarial con la cola-
boración de líderes comunitarios del barrio. Éste 
proyecto promovía la convivencia cívica entre los 
miembros de diferentes pandillas del sector.  Con 
cada grupo se trabajaba por separado, en los dife-
rentes sectores del barrio donde se podían mover 
libremente, con el propósito de acercarlos a la co-
munidad y ganar su confianza. Para ello, se capa-
citó durante 4 meses a los jóvenes de las pandillas 
en diferentes áreas relacionadas con el fortaleci-
miento empresarial, como por ejemplo: una mi-
croempresa de aseo, una cooperativa de reciclaje, 
un almacén de ropa y oficios como la metalistería. 
Además, se conformaron grupos de jóvenes pro-
motores de convivencia. Se consideró un proceso 
exitoso durante esta primera fase porque hubo 
participación y motivación de los jóvenes, además 

del establecimiento de interacciones pacíficas con 
otros. Se resalta la generación de nuevos progra-
mas en el marco de “Cali sin pandillas”, tales como: 
“Por mi familia me paro en la raya” y la cooperati-
va de reciclaje “reciclando desde la fuente todos 
somos principio ambiental”. Sin embargo, los ha-
bitantes del barrio manifiestan falta de inversión 
y seguimiento para continuar con estos procesos 
micro empresariales. Así por ejemplo, los promo-
tores de convivencia que eran  subsidiados por la 
comunidad con cuotas semanales de 2000 y 3000 
pesos, abandonaron su labor, debido a que no se 
continuó con dicho aporte económico.

2. BARRIO. POTRERO GRANDE

La comuna 21 se encuentra en el extremo oriente 
de Cali, fundada a partir de la construcción de la 
ciudadela Desepaz entre 1993 y 1994 como un pro-
yecto de vivienda de interés social con el esfuer-
zo colectivo de la Alcaldía, el Gobierno Nacional, 
y el sector privado. Los primeros pobladores de la 
ciudadela son provenientes de invasiones de Cin-
ta Larga Petecuy, así como otros procedentes de 
las comunas 1, 6, 15, y 20, reubicados en Desepaz 
y Pízamos I (estrato I); asimismo, se inició la edifi-
cación de mas zonas en la comuna, dando paso a 
las urbanizaciones de Talanga, Compartir, Reman-
so de Comfandi, Los Líderes, entre otros (estrato 
II), en las que se ubicaron beneficiarios del Inurbe 
y Cajas de Compensación Familiar. Actualmente 
tiene cerca de 91000 habitantes distribuidos en 8 
barrios y 6 urbanizaciones.

Potrero Grande es el último barrio edificado en la 
comuna, presentándose como una propuesta de 
reubicación para invasiones procedentes princi-
palmente del Jarillón del Río Cauca, sin excluir a in-
vasiones establecidas en otras partes de la ciudad, 
a saber: Laguna del Pondaje, cinta Larga, Alfonso 
López, Colonia Nariñense, Brisas del Cauca, entre 
otras.  
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2.1 Situación de Seguridad y Convivencia en la Co-
muna 21 y Potrero Grande. 

Desde 1997 se registraron 671 homicidios, 224 en-
tre 2007 y 2009, en los cuales Potrero Grande tiene 
la mayor participación. Durante el periodo 2007-
2009, se percibe un comportamiento porcentual 
ascendente, de los homicidios cometidos en la co-
muna para el 2007, el 10,8% ocurrieron en Potrero 
Grande, en el 2008, el aporte del barrio fue 23,6%, 
y en el 2009 del 31,0%. 

Las tasas de homicidios en el barrio son ascenden-
tes, frente a la tasa de la comuna que mantiene un 
crecimiento moderado. Tabla 1
La situación de los habitantes del barrio ha sido 
compleja desde sus asentamientos, además de las 
difíciles condiciones de vida y salubridad, se per-
cibían situaciones de violencia, delincuencia, y en 
general problemas de convivencia; situación que 

podría estar condicionada con la forma como se 
reubicó la comunidad, asociado a delincuencia ju-
venil, consumo de drogas, y pandillas en los distin-
tos sectores de invasión.  
Uno de los posibles factores de conflicto se remite 
al orden de asignación de predios, pues las vivien-
das se entregaron mediante sorteo, dispersando 
a los pobladores que en sus asentamientos tenían 
relaciones cercanas de vecindad.

Tabla 1. Tasa de homicidios para la comuna 21 y Potrero Grande.
Periodo 2007-2009

Fuente: Proyecciones proporcionadas por el Observatorio Social –  Al-
caldía de Santiago de Cali
* Tasas por 100.000 habitantes 

Año

Comuna 21 Potrero Grande

Casos Tasa* Casos Tasa*

2007

2008

2009

65

72

87

64,7

71,0

81,6

7

17

27

60,7

140,8

159,4

Mapa  1 Ocupación aleatoria de cada sector según asentamiento de procedencia
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El problema se gestó cuando dicha vecindad se dio 
entre personas que ya tenían “pactado” un con-
flicto (generalmente venganzas), principalmente 
entre jóvenes, cuyos integrantes se “mezclaron”  
al ocupar las nuevas viviendas, generando la for-
mación de nuevos grupos, los cuales se articularon 
a actividades delictivas, pero sin que esto genera-
se, por lo menos al principio, una situación como 
en los años posteriores, es decir, la transforma-
ción de rivalidades en agresiones fue cuestión de 
tiempo.

Otro factor incidente, aunque indirectamente, 
está relacionado con el proyecto de vigilancia co-
munitaria. Los jóvenes que se vinculan como vi-
gilantes asumen el compromiso de abandonar el 
ejercicio delictivo e inician actividades en sus sec-
tores impidiendo que se cometan hurtos, el pro-
blema está en que los delincuentes que no parti-
cipan del proyecto no reconocen autoridad a los 
nuevos vigilantes, generando un altercado entre 
vigilante y agresor, un conflicto que puede termi-
nar en agresión verbal y posiblemente agresiones 
físicas.

Esto a su vez, facilitó la rivalidad entre “parches”4 
de jóvenes, y en otras ocasiones a la formación de 
otros configurándose en una dimensión espacial, 
pues estos grupos se concentran en operar en zonas 
determinadas del barrio, cuya dinámica se traduce 
en defensa de territorio y control sobre el ingreso al 
mismo. Ahora bien, esto solo constituye el génesis 
de la coyuntura de violencia en ascenso durante los 
últimos tres años en Potrero Grande, teniendo en 
cuenta que surgen nuevos factores de conflicto, que 
si bien tienen origen en los antes citados, condicio-
nan una dinámica particular de violencia.

Elementos para comprender la evolución de la situa-
ción de violencia e inseguridad en el barrio Potrero 
Grande desde la mirada de sus habitantes.
En el año 2007 se registraron siete homicidios, los 
cuales se atribuyen a hechos aislados, pues sus prin-

cipales móviles no obedecen a una tendencia delin-
cuencial dentro del barrio. Sin embargo, en el año 
2008 la dinámica de violencia homicida mostró un 
comportamiento mas “activo” (el número de casos 
aumentó a 17), año en el que se presentaron las pri-
meras manifestaciones del conflicto entre jóvenes 
expresados en lanzar piedras a los techos de las vi-
viendas, “enfrentamientos” que se disolvían rápida-
mente cuando llegaba la policía. Al mismo tiempo, 
se formaron “parches” compuestos en su mayoría 
por jóvenes de-escolarizados con antecedentes de-
lincuenciales; vale mencionar que no se formaron 
pandillas como tal, pues no se identifican con un 
nombre, estructura y jerarquía específica, sin embar-
go se formaron grupos en distintitos sectores; con 
presunción sobre participación de personas desmo-
vilizadas, que una vez formados se dedicaron a co-
meter hurtos en la comuna. 

En una ocasión, un joven salió herido a causa de una 
pedrada, acto que fue tomado como una provoca-
ción por parte de los citados “parches”, cuyas inten-
siones de agresión no se habían cruzado hasta ese 
momento. La retaliación por este incidente se tradu-
jo en un hostigamiento armado por parte del grupo 
cercano a la “víctima”, lo que generó una respuesta 
también armada; esto dio origen a una serie de en-
frentamientos y balaceras, desencadenando una ri-
validad que permanece hasta hoy.  

El año 2009 fue el más violento. Las alianzas forma-
das entre diferentes “parches” sufrieron algunos 
cambios, pero el conflicto continuó agudizándose, 
mientras estos formaban estructuras y jerarquías 
más organizadas. Los homicidios ocurridos en ese 
año obedecieron principalmente a enfrentamiento 
armado, ajuste de cuentas, hurto, riñas, balas perdi-
das, y violencia intrafamiliar, algunos de los hechos 
en estado de alicoramiento. Fuera de los dos prime-
ros móviles, las otras, si se quiere, categorías han es-
 4Grupos de personas, generalmente jóvenes. Sus actividades giran en 
torno al ejercicio delincuencial, consumo de sustancias, sin mostrar 
elementos particulares de una pandilla como un nombre y una estruc-
tura jerárquica definida.
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tado presentes siempre, configurándose como hechos 
atravesados por la intolerancia, la inseguridad y la de-
lincuencia común; sin embargo los casos atribuidos a 
intercambio de disparos, y ajuste de cuentas, permane-
cen y crecen en número, lo que sugiere que el conflicto 
gestado en el 2007 gana vigencia con los años, compar-
tiendo características similares durante el periodo. 

Por otra parte, los casos atribuidos a la delincuencia 
común involucran tanto a víctimas, como a agresores, 
es decir, en algunas ocasiones el homicidio se produjo 
por oposición al hurto, y en otras ocasiones por hurtar, 
destacando el uso de armas de fuego en cualquier caso. 
Esto se puede tomar como indicador de la formación 
de grupos de delincuencia locales, pues de acuerdo al 
relato de residentes, los hurtos se cometen general-
mente a personas que no son del barrio, de hecho el 
ingreso debe hacerse acompañado, y el paso de un sec-
tor a otro es relativamente restringido por los mismos 
“parches”, así el paso de delincuentes procedentes de 
otros barrios lo es aun mas.

Por otra parte, es pertinente mencionar que la “evolu-
ción” que sufren los nombrados “parches” en grupos 
mejor estructurados bajo jerarquías más firmes pudo 
haber condicionado el establecimiento de organiza-
ciones delincuenciales de mayor envergadura. Respec-
to a esto cabe mencionar que si bien el fenómeno de 
las llamadas oficinas de cobro no ha llegado a Potrero 
Grande, según los relatos de personas de la  Estación 
de Policía de la Comuna 21, la posibilidad que se estruc-
ture alguna  organización de este tipo o con caracterís-
ticas delincuenciales resulta viable, pues la dinámica de 
violencia e inseguridad que vive el barrio es demasiado 
prematura, considerando que no tiene cinco años de 
fundación.

Es importante mencionar que durante el periodo de es-
tudio, solo se destinaron 2 patrullas de la policía para la 
seguridad de barrio, mientras este continuaba crecien-
do año tras año, presentando una desproporción entre 
número de pobladores y patrullas de policía; solo hasta 
mediados de 2010 las patrullas aumentaron a 10. 

2.2 Estrategias comunitarias e institucionales para 
disminuir las situaciones de violencia
A continuación se describen las estrategias que se 
han implementado en el barrio durante los últimos 
tres años, resaltando las que han sido implementa-
das propiamente por la comunidad, y las que tie-
nen un origen institucional, tanto público, como 
privado. 

Las relaciones de convivencia estuvieron relativamente controla-
das, solo hasta mayo se registró el primer homicidio.
Riña entre personas en estado de alicoramiento.

Entre enero y febrero se cometen los primeros 4 homici-
dios. No obedecen a un factor determinante en común:
violencia intrafamiliar, riñas entre personas en estado de 
embriaguez.

Intolerancia social

Ocurren dos casos de sicariato. El resto de homicidios 
obedecen a hurto y bala perdida. Puede indicar presencia de 
delincuentes común inherente a la precedencia de las familias
Los hechos violentos corresponden, basicamente a sitruaciones 
aisladas, no a una tendencia delincuencial como tal.
7 Homicidios al término del año.

La policia empieza a recibir llamadas 
de sectores, cuyos jóvenes salen 
enfrentarse a piedra

Se identi�can pequeños  “parches” de 
jóvenes con consumo de drogas.

En un enfrentamiento a piedra un joven sale herido. Lo cual genera un 
primer roce entre los “parches”.

El roce genera un homicidio, se funda un ciclo interminable de enfrenta-
mientos armados que deja por lo menos 9 homicidios, 5 retaliaciones y 4 por
balas perdidas.

17 homicidios al termino del año, 10 mas que el anterios.

Los “parches” actúan de modo intersectorial.
al mismo tiempo empiezan a articularse 
como pandillas

Agentes de la policia mani�esta que el 
jefe de cada grupo es un desmovilizado de 
grupos armados ilegales, quienes patroci-
nan el delito con armas, drogas, etc.

Asesinaron a un importante lider del grupo del sector 1, que generó una serie de 
retaliaciones entre sectores.

5 homicidios con caracteristicas de sicariato.
sugiere actividades delictivas por fuera del barrio.

En el barrio no se registra
activida con o�cinas de cobro,
sin embargo varios jóvenes 
están vinculados con el sicaria-
to por fuera del barrio.

Con�icto entre vigilantes comunitarios y 
delincuentes produce 4 homicidios.
El enfrentamiento entre las “alianzas” sectoria-
les deja siete homicidios entre miembros de 
los grupos y victimas por bala perdida.

Participación femenina e infantil en los “parches”, sus funciones consisten
en “campaniar”. Buena parte de los miembros de los “parches” son 
menores de edad.

27 homicidios al término del año, 10 mas que al anterior.

Información para tener en cuenta Hechos relacionados con violencia e inseguridad
Convenciones

2007

2008

2009

Gráfico 1 Línea de tiempo aproximación a la situación de seguri-
dad en el Potrero Grande. Periodo 2007-2009
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Manos a la Obra por la Convivencia es una orga-
nización comunitaria que trabaja  desde el 2007 
con una propuesta de camino alternativo a la de-
lincuencia y el uso de las armas. En su primer año, 
inició un pequeño proyecto con la población infan-
til que poco a poco vinculó a niños de varios secto-
res, hasta incluir aproximadamente 200. 

La iniciativa surgió al percibir la gran cantidad de 
madres solteras, en su mayoría adolescentes, con 
más de un hijo, y generalmente desempleadas. Su 
actividad consistió en preparar desayunos para 
los niños, cuya base variaba de acuerdo a lo que 
se pudiese conseguir, hasta que el proyecto se 
hizo prácticamente insostenible, debido a que el 
número de niños supero lo que se podría cubrir, y 
no se contaba con los recursos suficientes. Parale-
lamente se dictaron cursos de manualidades con 
material reciclable, cuya población beneficiada 
fueron: mujeres jóvenes, jóvenes ex presidiarios, 
quienes enseñaban algunas artesanías y manuali-
dades que aprendieron a fabricar mientras estu-
vieron privados de la libertad. 

Los artículos fabricados se rifaban, se vendían, y 
se usaban para conseguir recursos para la misma 
organización, sin embargo la falta de comercializa-
ción de los mismos terminó por suspender poco a 
poco el proyecto. 

En el año 2008, la organización recibió el apoyo 
de instituciones como Visión Mundial, Gases de 
Occidente, y Fundación Puertas Abiertas; las cua-
les aportaron recursos para la creación de una 
microempresa de alquiler de lavadoras (cuatro 
lavadoras), así como la implementación de talle-
res sobre salud mental, resolución de conflictos, e 
incluso ocasionalmente actividades de integración 
entre los beneficiados, a partir de estos proyectos 
las actividades de la organización se han dirigido 
principalmente a jóvenes insertos en el mundo 
delincuencial. De esta forma, la propuesta vincu-
ló un grupo de jóvenes que trabajó en el alquiler 

de lavadoras y en los talleres. Según los organiza-
dores, este tipo de actividades fue funcional, los 
jóvenes deseaban entrar a los proyectos pues en-
contraban una posibilidad de empleo antes que 
regresar a las calles, el problema radicó en que las 
actividades generan poca rentabilidad, limitando 
la vinculación de un volumen grande de personas, 
e incluso genera retribuciones monetarias para los 
beneficiarios muy limitadas y sin prestaciones so-
ciales.
 
Así, la falta de mantenimiento de las lavadoras 
generó su deterioro y posterior daño, dejando 
“cesantes” a los beneficiarios y sobretodo pro-
pensos a delinquir nuevamente. En este punto es 
necesario mencionar que la microempresa debe 
ser autosuficiente, es decir, producir los ingresos 
que alcancen para retribuir económicamente a 
los trabajadores  y al mismo tiempo mantener en 
buen estado a los equipos, sin embargo los ingre-
sos siempre fueron insuficientes, generando que 
los jóvenes abandonaron el proceso.  

Esta organización se vinculó con dos proyectos de 
la administración municipal, el programa Juventud 
sin Violencia y Cali sin Pandillas. El primero se puso 
en marcha mediante la entrega de camisetas y he-
rramientas de trabajo para oficios de mantenimien-
to ambiental, como guadañas, machetes, y toda la 
dotación en general, etc., el proyecto vinculó a cien 
jóvenes de los siete sectores poblados hasta ese 
momento, en su mayoría activos en “parches” arti-
culados a actividades delictivas, y al mismo tiempo 
rivales entre sí.

Por otra parte, el proyecto respaldado por Cali sin 
Pandillas, se relacionó con el desarrollo e incen-
tivo de actividades culturales, específicamente 
relacionadas con canto (rap y hip-hop), teatro, 
danzas, y una vez más la iniciativa empresarial. 
Este programa ha tenido mayor continuidad, su 
mantenimiento resulta en cierta medida menos 
complicada puesto que no se trata de una activi-
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dad relacionada con contrataciones, sino que los 
jóvenes ocupan su tiempo de manera voluntaria, 
ganando interés actividades que resultan novedo-
sas y a la vez alternativas. Paralelamente, la orga-
nización impulsó labores para generar algún tipo 
de ingresos, por ejemplo: la distribución de tortas 
de chontaduro de la fundación Asolibertad, la cual 
les entrega la mercancía a un precio favorable 
para su re-venta, la fabricación y venta de produc-
tos de aseo con ingresos propios de la organiza-
ción, y eventualmente el mantenimiento de zonas 
verdes, cuando se les contrata.

Otra estrategia liderada por un líder comunitario 
del barrio, está relacionada con vigilancia comuni-
taria, la cual consistió en que los jóvenes ocupen 
su tiempo vigilando sus respectivos sectores, ac-
tividad que se remunera de acuerdo a una cuota 
(generalmente $2000 semanales por vivienda) 
aportada por la comunidad, el dinero recogido se 
repartía entre los vigilantes. Esta estrategia no fue 
constante, debido a la situación económica de los 
habitantes. 

Finalmente es necesario mencionar que si bien exis-
ten estrategias implementadas gracias al esfuerzo 
de líderes comunales, al esfuerzo de líderes apoya-
dos por programas gubernamentales y privados, 
también existen estrategias implementadas desde 

Entrega de dotación. Programa Juventud sin violencia.

las instituciones; por ejemplo Visión mundial, cuya 
actividad se remite al subsidio alimenticio de niños 
en algunos sectores, al mismo tiempo, brinda apoyo 
a algunas de las propuestas de líderes y organizacio-
nes comunales. Por otra parte, el apoyo del jardín so-
cial que alberga a aproximadamente 300 niños hijos 
de madres solteras y/o de bajos ingresos.

Es importante mencionar el trabajo desarrollado por 
la Organización Consorcio Unidos por un Mañana 
que agrupó a varias fundaciones comunitarias. Esta 
organización ha dinamizado: la construcción del co-
legio de Potrero Grande, el Jardín Social, el Centro de 
Salud, y la Carpa de la Paz. 

El primero fue resultado de la gestión colectiva del 
consorcio, la Alcaldía de Cali, y Comfandi, esto ayudo 
a mejorar la cobertura educativa en la Comuna 21, en 
donde la Alcaldía de Santiago de Cali aportó con el 
espacio físico y con la dotación del mismo.

El jardín social tuvo una inversión de 2800 millo-
nes de pesos, en el muchas madres soleras tienen 
la posibilidad de trabajar sin la preocupación por 
la suerte de sus hijos, pues el jardín tiene capaci-
dad de albergar 450 niños desde los seis meses de 
edad hasta los seis años de edad, esta institución 
también es administrada por la caja de compensa-
ción Comfandi. 

Institución Educativa Potrero Grande
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Para la construcción del centro de salud, la Alcal-
día aportó el lote y realizó una inversión en infraes-
tructura cercana a los 2800 millones de pesos, 
para su dotación  médica se invirtieron aproxima-
damente 500 millones de pesos, así como  70 mi-
llones en el recurso humano. Este centro de salud 
ofrecerá a sus usuarios actividades de promoción y 
prevención como el control prenatal, vacunación, 
crecimiento y desarrollo, planificación familiar, 
manejo de situaciones como hipertensión, diabe-
tes, entre otras enfermedades. Al mismo tiempo, 
contará con servicios de laboratorio clínico, odon-
tología, consulta médica general y la atención en 
urgencias. 

La alcaldía hizo entrega de la Carpa de la Paz, la 
cual se propuso como un espacio de encuentro 
comunitario. Esta carpa es un espacio de aproxi-
madamente 30 metros de diámetro, soportada 
en una estructura metálica, formando una cúpula 
montada en 10 zapatas en concreto reforzado con 
hierro, con piso en loza de concreto. La intensión 
de su construcción reside en proporcionar un es-
pacio para que los habitantes del barrio puedan 
analizar y discutir los problemas que lo aquejan, y 
buscar su solución, asimismo se trata de un espa-
cio perfecto para realizar actividades de interven-
ción con la comunidad, cuando estas se dan por 
parte de otras instituciones. 

Por último, la Secretaria de Vivienda Social, a tra-
vés de su equipo de Bienestar Social,  hace presen-
cia desde el año 2008, con la propuesta de un tor-
neo de fútbol que busca integrar a los miembros 
de “parches” de distintos sectores del barrio; vale 
apuntar que el torneo no se presenta como una 
estrategia para disminuir la violencia y los proble-
mas económicos de la población directamente, 
se presenta como una propuesta de integración 
alrededor de deporte y la sana competencia. Esta 
propuesta recibe el apoyo de la Policía Nacional, 
cuya labor se remite al trabajo de arbitraje de los 
partidos y para el último año, la extensión del 

Carpa de la Paz

torneo, que en su última versión incorporó tanto 
hombres, como mujeres, y niños. 

3. BARRIO. TERRÓN COLORADO

En 1.964 mediante Acuerdo 049 del Concejo Muni-
cipal se reconoció a Terrón Colorado como barrio, 
constituyéndose mucho antes que la Comuna uno. 
Este barrio se ha convertido en la referencia, pues-
to que ha sido el centro del desarrollo demográfi-
co y comunitario, zona en que se ubicaron parte de 
los primeros pobladores que llegaron a “la loma”. 
En la actualidad Terrón Colorado cuenta con una 
población de 27.413 representando un poco más 
de un tercio de los pobladores de la Comuna uno. 
Constituido principalmente en los estratos 1 y 2,  
aunque tiene en su interior sectores que pueden 
catalogarse como de estrato 3. Como muchos 
otros barrios de la ciudad, este barrio contrasta en  
su ubicación socio-geográfica, ya que limita prin-
cipalmente con la comuna 2 y más precisamente 
con los barrios de estrato socioeconómico alto 
como Santa Rita, Santa Teresita y Normandía; ba-
rrios que presentan unas condiciones de buena 
convivencia y niveles altos de seguridad. 

Terrón Colorado se ha caracterizado en los últimos 
15 años por ser un barrio donde predominan los 
problemas de convivencia y seguridad al interior 
de la ciudad de Cali. La tasa de homicidios en este 
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último quinquenio muestra cifras superiores a la 
Comuna.  Tabla 1

3.1 Un acercamiento a Terrón Colorado

Entre los años 1995-1998 se encuentra con la pre-
sencia de un ejercicio ilegitima de control y uso 
de la fuerza, por parte de la pandilla de La Baboo, 
aunque 1995 fue uno de los años más violentos 
a nivel de la comuna, se desconocen los posibles 
factores de esta situación. Esta pandilla se situaba 
como una estructura delictiva fuerte, posicionán-
dose tempranamente con rasgos de estructura 
criminal, desplegando actividades de vigilancia y 
regulación de la delincuencia; visto concretamen-
te en implantación de “toques de queda ilegales” en 
los horarios nocturnos y rondas de encapuchados 
por las calles con su radio de acción comprendido 
por el sector de La Baboo, El Trapichito y Palermo.
 
En cuanto a las milicias guerrilleras o paramilitares, 
cabe ahondar en que no son percibidos como los res-
ponsables directos de las tendencias violentas, tanto 
para los habitantes como para la policía. Puesto que 
su aparición ha sido intermitente y de poca intensi-
dad, en tanto sus acciones criminales y delincuencia-
les cometidas.
A finales de los 90 y comienzos de la década 2000, 
se presenta un aumento súbito en la violencia homi-
cida, relacionándolo con una Guerra territorial entre 
las pandillas, no sólo de Terrón Colorado, sino involu-

Tabla 1. Tasa de homicidios para la comuna 1 y Terrón Colorado.
Periodo 2005-2009

Año

Comuna 1 Terron Colorado

Casos Tasa* Casos Tasa*

2005

2006

2007

2008

2009

26

27

26

28

46

42,1

41,7

39,0

40,8

65,1

23

20

20

21

39

87,1

73,7

73,5

76,9

142,3

Fuente: Proyecciones proporcionadas por el Observatorio Social – 
Alcaldía de Santiago de Cali
* Tasas por 100.000 habitantes

crando de manera más visible a las pandillas del sec-
tor de Alto Aguacatal. A estos grupos se encuentran 
vinculados hombres entre 15 y los 25 años, aunque 
algunos habitantes consideran incluso que hay inte-
grantes de menor edad, los cuales se caracterizan 
por las precarias condiciones de subsistencia, puesto 
que todas estas zonas son producto de los asenta-
mientos de desarrollo incompleto que hicieron parte 
de la Comuna 1 desde los años 80 e incluso 90.

Dentro del contexto histórico se encuentra un im-
portante proceso de diálogo entre los integrantes 
de las pandillas, que conllevó a la formulación de un 
pacto de paz en el año 2000. Este “pacto de paz” 
como se le conoce,  inicia entre las pandillas de Alto 
Aguacatal, y después, en 2002 integra directamen-
te a algunas de las pandillas de Terrón Colorado, 
iniciativa que surge desde los actores directamente 
involucrados en este conflicto y mediados por algu-
nos líderes comunitarios; conciliando un acuerdo de 
paz y convivencia, posteriormente esta iniciativa fue 
promovida y apoyada por las  autoridades políticas 
del municipio. Con esto se logro la desarticulación 
de algunos grupos a partir de un ejercicio de un con-
trol comunitario de la delincuencia; tomando como 
medidas concretas el desarrollo de actividades de 
vigilancia comunitaria y el escarmiento a los infrac-
tores, por parte de los jóvenes participes del “pacto 
de paz”.

Los jóvenes involucrados en el proceso de paz en 
el año 2000 y posteriormente desvinculados par-
cialmente de las actividades criminales y delictivas, 
fueron incluidos en actividades productivas de ven-
tas ambulantes de frutas y hortalizas al interior del 
barrio, financiados por  comerciantes de la comuna, 
estrategia conocida como Mercados Móviles. Sin 
embargo, esto en el corto plazo fracasó debido a la 
falta de apoyo de los mismos habitantes, debido a 
la estigmatización de los jóvenes. Adicionalmente 
estas actividades no satisfacían las expectativas de 
los jóvenes, estrategia de vinculación productiva que 
perduro solo hasta el año 2001.
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Posteriormente en 2002, desde la gestión de los lí-
deres comunitarios de Alto Aguacatal y Terrón Co-
lorado, y a un consecuente apoyo institucional. Se 
fomenta la participación de una parte de estos jóve-
nes en actividades productivas. Como es el caso con-
creto de la vinculación de los jóvenes con el Dagma 
en actividades de limpieza y con Megaproyectos en 
actividades de vigilancia del alumbrado navideño de 
la ciudad de Cali. Cabe decir que el vínculo con Me-
gaproyectos, es el único proceso que ha presentado 
una continuidad desde 2002 hasta 2009.

Si bien, una parte de los jóvenes participantes del 
pacto de paz no continuaron con las actividades de-
lincuenciales y criminales, debido a su integración 
en asociaciones juveniles y actividades productivas. 
Otra parte continuaba en el delito y el crimen, como 
reflejo del poco apoyo institucional que recibió el 
Pacto de Paz en sus etapas iniciales.
 
Cabe decir que en este periodo se presenta un auge 
de programas culturales y deportivos, orientados a 
la población vulnerable, fomentando la convivencia 
sana y el tejido social. Gestionados desde la comu-
nidad y apoyado por algunas instituciones, como la 
Secretaria de Salud, la Secretaria de Deporte, El Área 
Cultural, entre otros, originando programas como el 
Proyecto de Servicios Integrados (PIJ) y particular-
mente los torneos de futbol “Deportes por la convi-
vencia y la paz”. Cuyos equipos estaban integrados 
por personas con trayectorias delincuenciales y vio-
lentas, pertenecientes a las pandillas de la Comuna 
uno. 

En el periodo 2004-2007 se presenta más visible las 
estructuras de crimen organizado a nivel de barrio y 
en general de la comuna. También es importante la 
desarticulación o debilitamiento de varias de las pan-
dillas que años atrás habían sido parte de los conflic-
tos territoriales, presumiblemente por dos razones, 
la desvinculación de los pandilleros de las activida-
des criminales y porque las estructuras criminales 
imperantes acogieron a varios ex pandilleros. Estas 

estructuras de crimen empiezan a tomar renombre 
y a ejercer actividades ilegales, diferenciándose de 
las pandillas, en cuanto a los recursos y repertorios 
de acción utilizados en las actividades criminales co-
metidas, por tanto se presenta una reactivación de 
la violencia en Terrón Colorado. Se presenta una rup-
tura con las viejas formas de crimen y delito, ya que 
se percibe el paso de algunas pandillas, a niveles más 
organizados de crimen. 

Algunos de los integrantes de estas bandas se vincu-
laron con las redes criminales de la ciudad, que a su 
vez se encargaron de suministrar los recursos para 
el desarrollo de las actividades al margen de la ley. 
Llama la atención el reclutamiento de menores de 
edad, vinculándolos a través de acciones criminales 
como el sicariato, con mayor presencia  en algunos 
sectores del barrio. 

Siendo también visible el cambio de los implementos 
utilizados en las acciones delictivas, como armas más 
sofisticadas y de mayor costo, como pistolas, fusiles 
e incluso granadas. El radio de acción de estas estruc-
turas criminales, se canalizan por fuera del perímetro 
del barrio y la comuna. 

A lo largo de este periodo aparece el control social 
y delincuencial entre las bandas y delincuentes par-
ticulares por medio de monopolización del accionar 
delictivo, a través de auto imposición de reglas de 
juego, como lo fue el cobro de impuestos. Estrate-
gias ilegales coercitivas que al parecer acertaban en 
mantener un relativo control social y una dominación 
territorial. Situación a la que se suma una relativa le-
gitimidad de sus habitantes, quienes no denunciaban 
sus acciones, no solo por el miedo a represalias, sino 
también porque veían que estás estructuras promo-
vían un cierto orden social, y el apoyo que daban a 
los delincuentes por el hecho de ser vecinos.

 Ahora desde la perspectiva de los líderes, se puede 
sumar en este periodo el debilitamiento del apoyo 
institucional del municipio llevando a la no continui-
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dad de programas culturales y deportivos. Surge 
otra iniciativa desde los líderes en el año 2004, la 
gestión ante la Policía Metropolitana para instalar un 
cuadrante de seguridad permanente en uno de los 
sectores considerado como el de mayor criminali-
dad, logrando una mayor presencia en el barrio. Los 
líderes consideran que esta medida permitió mejorar 
la percepción de inseguridad, aunque se reconoce 
que fue insuficiente debido a la enorme problemá-
tica del barrio.

A inicios del 2008 y el transcurrir del 2009 se dio la 
consolidación de las actividades realizadas por la es-
tructura criminal de El Realengo en el barrio, a través 
de una red de crimen compuesta por hombres jóve-
nes, adultos e incluso menores de edad. Estructura 
dedicada generalmente al fleteo, robo de bancos, 
sicariato y raponazo por fuera del barrio; y el cobro 
de “vacunas”, hurto de vehículos y la intimidación de 
los habitantes al interior del mismo.

A comienzos de 2009, el asesinato de dos líderes de 
ésta estructura criminal imperante  conllevó a una 
desestabilización en la red de poder ilegal del barrio 
y la comuna, puesto que dio luz verde a la aparición 
de nuevos actores violentos integrantes de otras 
estructuras delictivas organizadas del barrio, con in-
terés de tomar el poder, aprovechando la fragilidad 
en “el orden establecido”; dando origen a una reta-
liación entre estas estructuras. Resolviéndose tem-
poralmente con la sustitución del jefe caído por uno 
nuevo, en este caso por otro integrante de la misma 
estructura criminal.

Aunque se reconoce que durante el resto de año se 
logró la desarticulación de algunas bandas en par-
ticular de las cabezas más visibles de las distintas 
estructuras criminales del barrio, además de dar de 
baja en enfrentamientos a algunos integrantes y la 
desvinculación voluntaria de otros, los índices de vio-
lencia se mantienen considerando que cada vez el 
problema es más agudo, logrando la vinculación de 
otros jóvenes y adolescentes del sector.  Gráfico 1.

3.2 Estrategias de convivencia y seguridad imple-
mentadas en Terrón Colorado.

Gráfico 1. Línea de tiempo sobre la situación de violencia 
de  Terrón Colorado

1995-2003
Periodo en el 

que 
predominan

los conflictos 
entre las 

pandillas, ge
neralmente
por disputas
territoriales

2004-2007
Perido de

aparicion y
operacion de 

estructuras
con 

caracteristicas
de crimen

organizado

2008-2009
Retaliación y

conflictos
entre las

estructuras
criminales

Desde finales de los 90 se
implementan las alarmas
comunitarias buscando la 

reaccion inmediata de la policia
y la comunidad ante la acciones

inseguras

En el año 2000 se realiza el pacto de 
paz, integrado por las pandillas

implicadas en el conflicto; los jóvenes
integrantes son vinculados en 

actividades productivas, como lo son:
ventas ambulantes de frutas y

vigilancia comunitaria

Desde 2002 se implementan
estrategias nacidas desde la 

comunidad y desde las 
instituciones, como es el caso de;

torneos de futbol, contratacion de
jóvenes en condiciones vulnerables 

para el cuidado del alumbrado 
navideño y tareas de vigilancia 

comunitaria. Como también 
reforzamiento de las actividades de la

policia en los sitios inseguros y criticos 
desde 2004

En 2009 la policia lleva
acciones contra la 

banda de los Gusanos

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

2003

2004

2005

2006

2007

2008

2009

En el periodo 1995-1998 la pandilla de 
la Baboor realizaba actividades control
de la seguridad al interior, por medio

de “toques de queda” y rondas de 
encapuchados

En el año 2000 se presenta la situacion 
limite de la guerrilla a territorios entre varias

de las pandillas de la comuna uno, entre
ellas, Mata de guadua, Los del Super, la 

Estatua, El Realengo, La pardollada, Puente
Azul, La Badoo y la Variante

Se presenta entre 2000 a 2004 la 
desarticulacion de varias pandillas. En 
2004 aumentan los homicidios desde 

una reactivacion de actividades 
criminales de algunas pandillas y

estructuras criminales organizadas de 
la comuna uno, como lo son las de 

La Badoo o las Gusano, El Realengo 
y los Capuchos

Entre 2005 a 2008 es 
predominante las acciones de la
banda del Realengo por lo que 

sa hablar de un monopolio de la 
delincuencia y el crimen

En el año 2009 se presenta conflictos y 
retaliaciones entre las estructuras 

delictivas de los Gusanos y el Realengo 
por el poder ilegal
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Se resaltan algunas de las características de las es-
trategias de seguridad y convivencia que han sido 
implementadas  en Terrón Colorado a lo largo de 
los 15 años. Tabla 2

3.2.1 Convivencia. 
Tabla 2. Estrategias de convivencia y seguridad en Terrón Colorado

Estrategias comunitaria Denominación 

Vínculos de cercanía y empatía con los vecinos.

Actividades barriales de integración

Recuperación de zonas verdes y espacios físicos
Condiciones seguras de sectores:
Vigilancia comunitaria
Cuadrantes de seguridad de la policía en sitios 
críticos
Mayor patrullaje de la policía en las zonas 
inseguras
Vigilancia privada y cercamiento de sectores 
(urbanización brisas del aguacatal “el 
Ventiadero”)

Pacto de paz entre integrantes de las 
pandillas de Alto Aguacatal y terrón colorado 
en 2000 y 2002.
Torneos de futbol con integrantes de las 
pandillas
Vinculación de jóvenes con trayectorias 
delincuenciales en programas de 
resocialización productiva:
Ventas ambulantes de frutas y verduras
Cuidado de alumbrado público 
Cuidado y limpieza de zonas verdes
Vigilancia comunitaria

Seguridad y convivencia 

Seguridad 

Convivencia

Los lazos de cercanía que han construido los ve-
cinos, atribuido a un conocimiento interpersonal 
regular o intenso desde tiempo atrás, e incluso 
desde el origen mismo del barrio han promovido 
una convivencia sostenida en el conocimiento mu-
tuo, la amistad, la solidaridad y la confianza. Pre-
sentando en algunos casos la existencia de formas 
de organización comunitaria no formal, que vela 
por los intereses de sus pobladores, e incluso reali-
za actividades asistenciales, como lo presenta una 
integrante de la JAL.

Existen también actividades comunitarias que for-
talecen la convivencia como: Bingos, rifas, torneos 
deportivos, celebraciones de fechas especiales, 
actividades extraescolares, actividades culturales, 
novenas navideñas y demás actividades relaciona-
das con esta fecha, acciones que aunque no son 

percibidas directamente como estrategias, forta-
lecen la convivencia cotidiana. 

3.2.2 Seguridad. En cuanto a la seguridad se han 
adoptado estrategias enfocadas en la disminución 
y prevención de las condiciones y situaciones de 
inseguridad. Como es el caso de las alarmas comu-
nitarias: a finales de la década de los 90, cuando 
se instalaron las alarmas comunitarias en gran par-
te de Alto Aguacatal y parte de Terrón Colorado. 
Pero debido al mal uso y a las amenazas contra los 
usuarios esta estrategia no tuvo continuidad más 
allá del corto plazo.

Fue evidente el aumento de la cobertura de la 
fuerza pública, desde mediados de la década 2000, 
especialmente de la Policía Metropolitana. Institu-
ción que ha enfocado sus medidas de seguridad 
hacía los sectores con alta y mediana inseguridad, 
y que son reconocidos como expendios de drogas 
ilícitas, como es el caso de los cuadrantes de segu-
ridad en El Realengo, y el mayor patrullaje en los 
sectores conflictivos. 

En años recientes se han tomado medidas para el 
mantenimiento de las condiciones seguras como 
lo fue el cercamiento de calles para prohibir el 
paso, caso especifico de la zona conocida como 
“El Ventiadero”, en donde se presentaban en-
cuentros de persona jóvenes y adultos en horas 
de la madrugada; siendo recurrente el consumo 
de alcohol, drogas, y formación de riñas. Existen 
espacios recuperados, concretamente el caso de 
la zona verde de “La Virgen” que rodea La cancha 
de futbol conocida como “La Jaramillo”, sitio que 
era foco de frecuentes hurtos a personas y consu-
mo de drogas en horarios nocturnos, sin embargo, 
desde la década 2000, empezó a transformarse 
progresivamente en un sitio propicio para las acti-
vidades deportivas, recreativas y de ocio, gracias a 
la gestión comunitaria qué incentivó la adecuación 
de este espacio para su recuperación.
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3.2.3 Convivencia y la seguridad. En Terrón Colo-
rado se han formulado estrategias desde la co-
munidad, las instituciones o entre ambas e inclu-
so desde los mismos actores involucrados en los 
conflictos, con la finalidad de mantener o mejorar 
las condiciones de convivencia que se han visto 
afectadas. Estrategias que hicieron parte de los 
acuerdos dentro del pacto de paz iniciado en el 
año 2000, cuando los jóvenes desvinculados re-
cibieron un primer apoyo en las actividades pro-
ductivas, destinados a la venta ambulante dentro 
del barrio. Esta estrategia se llevó a cabo durante 
no más de seis meses, y es deshabilitada bilateral-
mente por parte de los jóvenes beneficiados y los 
patrocinadores, a causa de la poca incentivación y 
apoyo tanto institucional como comunitario.

Posteriormente se gestionó la vinculación de los 
jóvenes de dinámicas delincuenciales, en activi-
dades de vigilancia comunitaria. Estos jóvenes se 
encargaron de vigilar la obra de construcción de 
la urbanización Brisas del Aguacatal, y Santa Mó-
nica ubicada en Terrón Colorado y Aguacatal. Sin 
embargo, no fue sostenible debido a que la remu-
neración no llenaba las expectativas económicas 
de los jóvenes, sumado a ello sucedieron una se-
rie de robos en las casas ya construidas de Brisas 
del Aguacatal en las que se relacionaron a estos 
jóvenes como participantes y responsables de los 
hechos.

Los Torneos de futbol “deportes por la paz y la 
convivencia”, que se realizaron en lo corrido de 
2003 al 2008, con la finalidad de integrar a jóvenes 
con trayectorias delictivas pertenecientes o no a 
las pandillas reconocidas de la Comuna, esto dio 
un resultado positivo permitiendo la integración 
de estos jóvenes en un espacio deportivo, la cual 
finaliza debido a la falta de apoyo institucional.

Por último la estrategia de resocialización de per-
sonas con trayectorias delictivas en actividades de 
vigilancia del alumbrado navideño público por fue-

ra de la comuna, Programa patrocinado por Mega 
Proyectos, y a través de ACIMCCU. Durante dos 
años han sido contratadas 35 personas para cuidar 
el alumbrado navideño de la Avenida del río hasta 
el C.A.M. Este proyecto comenzó en 2002 después 
de la gestión de los líderes comunitarios en el mar-
co del “Pacto de Paz” y ha perdurado hasta el año 
2009; estrategia que al parecer ha funcionado por 
la garantía de un pago al mes.

4. BARRIO. CIUDADELA FLORALIA

Ciudadela Floralia es un barrio que pertenece a la 
comuna 6 ubicada al nor-oriente de la ciudad, limi-
tando con el municipio de Palmira, el Río Cauca, la 
autopista Simón Bolívar y las comunas 4, 5 y 7. Los 
primeros asentamientos de esta comuna se remon-
tan a la década de 1950, sin embargo el barrio se 
creó alrededor de los ochentas como resultado de 
un programa de vivienda familiar sin cuota inicial 
liderada por el instituto de Crédito Territorial en el 
periodo presidencial de Belisario Betancurt, adjudi-
cándoles lotes y casas unifamiliares a la población 
mediante sorteos. 

En Ciudadela Floralia está ubicado el asentamiento 
del Jarillón, aproximadamente desde 1980; princi-
palmente habitado por población migrante, tanto 
económicos como desplazados por la violencia po-
lítica. En un principio se asentaron pocas familias, no 
obstante en la década de los noventa empezaron a 
llegar nuevos migrantes, a quienes los primeros po-
bladores arrendaron viviendas, estableciéndose en 
condiciones precarias, con bajos ingresos económi-
cos y débil acceso a redes sociales en la ciudad. 

Con relación a las tasas de homicidio 2005-2009, la 
comuna presenta una tendencia irregular, reportan-
do un aumento en el año 2009 en comparación con 
los datos de años anteriores, situación que es similar 
al comportamiento del barrio Ciudadela Floralia, las 
tasas de homicidios se duplicaron al final del perio-
do.  Tabla 1

CA
PI

TU
LO

 4



80

Año

Comuna 6 Ciudadela Floralia

Casos Tasa* Casos Tasa*

2005

2006

2007

2008

2009

76

63

73

70

127

44

36

40

38

66

16

11

14

9

34

35

23

30

19

72

Tabla 1. Homicidios en la Comuna 6 y el barrio Ciudadela Floralia.
Periodo 2005-2009

Fuente: Proyecciones proporcionadas por el Observatorio Social – 
Alcaldía de Santiago de Cali
* Tasas por 100.000 habitantes

4.1 La violencia en el barrio Ciudadela Floralia.
1995-2009
En el barrio ha predominado la presencia de pan-
dillas, que se dedican especialmente al hurto. Tam-
bién se ha caracterizado por la venta de sustancias 
psicoactivas ilegales, siendo un barrio con constan-
te presencia de líneas de micro-tráfico. Una línea de 
micro-tráfico, en este caso son aquellas redes loca-
lizadas que realizan comercio y/o venta de sustan-
cias ilícitas.

En los últimos años ha sido fuerte la consolidación 
de las “oficinas de cobro”.  Se entiende por oficina 
de cobro los centros de coordinación y ejecución 
de acciones criminales, especialmente asesinatos 
de ajustes de cuentas entre grupos delincuencias o 
al margen de la ley. 

A inicios del periodo, el año 1995 se caracteriza por 
la venta de estupefacientes y grupos dedicados al 
hurto. Aunque en Ciudadela Floralia se presentó 
una fuerte presencia de grupos denominados como 
pandillas a principios del siglo XXI, estas no eran re-
conocidos al parecer con nombres propios, pero se 
conocía que se dedicaban al consumo de sustancias 
psicoactivas en los parques, en especial en el par-
que Floralita. No se reconocían a estas pandillas en 
el barrio como grupos organizados, sino más bien 
como grupos de personas que ejercía algunas acti-
vidades delincuenciales (como el hurto). 

Estas pandillas no tenían un gran número de 
miembros, en comparación a las consolidadas en 
los últimos años en Ciudadela Floralia y barrios 
limitantes. En tales años no era evidente el tráfi-
co de armas, los hurtos o las amenazas de hurtos 
eran realizados con arma blanca (hecho hipotéti-
co, a partir de las precisiones o percepciones de 
los entrevistados).   

Durante este periodo se presentó un expendio de 
narcóticos focalizado, para algunos habitantes, 
durante estos años sí se presentaron hechos vio-
lentos en el barrio y actividades delincuenciales, 
pero se veían no como problemas de Ciudadela 
Floralia en su conjunto, sino de ciertas partes el 
barrio, como actividades que ocurrían de forma 
aislada y por ende no se identificaba un escenario 
de hechos violentos. 

En el año 2002 surgieron las amenazas por medio 
de panfletos a quienes continúaran con activida-
des y acciones delictivas, esto estuvo enmarcado 
en la venta y consumo de “drogas” en el barrio.

Durante el año de 2005, como respuesta por parte 
de la comunidad y las instancias institucionales a 
los problemas de seguridad presentados, se reali-
zó la estrategia de seguridad llamada Frente de se-
guridad. Ésta consistió en un sistema de alarma en 
cada residencia y en un árbol telefónico, en donde 
los habitantes podían advertir entre ellos mismos 
y a la estación de policía de alguna actividad(es) o 
persona(s) extraña que afectara directa o indirec-
tamente la integridad de los habitantes, actuaban 
como apoyo mientras la patrulla de policía acudía 
al lugar. Actualmente, en el barrio Ciudadela Flo-
ralia hay vigentes tres frentes de seguridad. Estos 
frentes de seguridad, según los policías y los ha-
bitantes en un principio funcionaron pero en los 
últimos años, se ha desvirtuado en cierta manera 
el sentido de la alarma, pues es activada en fiestas 
u otros eventos que no corresponden a la función 
de la misma. Otro aspecto que ha reducido el fun-
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cionamiento de esta estrategia de seguridad, han 
sido el hecho que se ha desactivado las alarmas 
por algún motivo de reparación y no se han vuelto 
a instalar posteriormente, argumentando para su 
defecto falta de presupuesto. 

Los habitantes del barrio y algunos agentes de 
policía afirman que aproximadamente desde hace 
cuatro años (2006-2009), se ha venido incremen-
tando y expandiendo la venta y el consumo de 
sustancias psicoactivas ilegales, con presencia de 
oficinas de cobros. Asimismo se observo un incre-
mento de pandillas conformadas por menores de 
edad, no sólo que habitan en el barrio, sino tam-
bién en otros barrios de la comuna 6 e incluso de 
otras comunas. Al parecer esta situación se desen-
cadenó con mayor fuerza en el último año, incre-
mentando el número de homicidios, pues según 
algunos relatos de los agentes de policía entrevis-
tados las víctimas de estos hechos violentos son 
en su mayoría personas involucradas en líneas de 
micro-tráfico (expendedores y/o consumidores). 

Aunque en el barrio se tiene un histórico sobre la 
venta de sustancias psicoactivas, durante el año de 
2009 ingresaron nuevos expendios de estas sus-
tancias que impulsaron la proliferación de la venta 
de las mismas en diferentes lugares, especialmen-
te en los parques y canchas, como Floralita, Koko-
riko y canchas de las Américas, pero también en 
los callejones y en algunas residencias. Al ingresar 
nuevas personas a vender estas sustancias y bus-
car lugares para efectuar el expendio, se iniciaron 
enfrentamientos entre los diferentes expendedo-
res. De la misma forma se presentaron riñas entre 
expendedores por el territorio y la venta.

En cuanto a las pandillas conformadas por meno-
res de edad, éstas no se observan como las res-
ponsables de los homicidios, sino más bien como 
las agentes de acciones que generan desorden 
público, sensación de inseguridad y hurtos. Algu-
nas de estas pandillas conformadas por un gran 

número de menores de edad, que se enfrentan en 
el parque de Floralita y en el barrio Guaduales a 
partir de citaciones vía internet, reuniéndose has-
ta 2000 menores en las canchas; enfrentamientos 
difíciles de manejar por los miembros de la policía 
debido a su magnitud.  

4.2 Estrategias de convivencia y seguridad

No fue posible identificar la totalidad de estrate-
gias implementadas en el barrio Ciudadela Floralia, 
a continuación se describe la información que fue 
recuperada. 

Seguridad. De acuerdo con la información de los 
líderes, la estrategia de seguridad más represen-
tativa ha sido el Frente de seguridad. Un aspec-
to a resaltar corresponde a que dicha estrategia 
surgió desde la comunidad, pero desarrolladas de 
forma conjunta entre la policía comunitaria, algu-
nos habitantes y la Junta de Acción Comunal. De 
la misma forma se debe mencionar los operativos 
de control, en los que de forma permanente, la Po-
licía realiza requisas, control al porte de armas y 
capturas por venta de estupefacientes. 

Convivencia. Aunque los líderes no identifican 
fácilmente las estrategias o proyectos de convi-
vencia que han sido desarrollados en el barrio, du-
rante la indagación mencionan la conformación y 
enfrentamientos entre pandillas, y hacen referen-
cia al trabajo realizado por  la  Policía Metropoli-
tana especialmente la realización de charlas con 
los jóvenes y sus padres. Sin embargo, la mayor li-
mitación está en que los padres de familia, niegan 
que sus hijos integran pandillas, o que comenten 
actividades delincuenciales, incluso con la demos-
tración de pruebas y por tanto no participan de los 
espacios de formación.
 
Otra estrategia clasificada como de convivencia 
fue la reciente adecuación de la cancha de fútbol 
que se conoce como las Américas, sitio de venta 
de estupefacientes. La inversión realizada des-
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de la actual Administración tuvo como propósito 
fomentar la convivencia en el barrio y mitigar los 
problemas que atañan en especial a los jóvenes.

5. BARRIO. SILOÉ 

El barrio Siloé hace parte de la comuna 20, la cual 
se encuentra localizada en la zona suroccidental 
de la ciudad, abarcando la zona de ladera y piede-
monte. Delimita por el sur con el corregimiento La 
Buitrera, por el oriente, con la comuna 19 y por el 
norte y occidente con el corregimiento de los An-
des. 

De acuerdo con la información de los líderes y la 
información recuperada por otras investigaciones, 
la ocupación del barrio Siloé se generó en dos mo-
mentos. El primero, a principios de 1930, la ciudad 
de Cali presentó una consolidación como eje eco-
nómico regional, en estos años inició el asenta-
miento humano del corregimiento de Cañaverale-
jo, del cual se desmembraría una parte para tomar 
el nombre del barrio Siloé. Su población inició por 
familias mineras, en su mayoría marmateños y pro-
venientes de otras poblaciones del Viejo Caldas. 
En el año 1948 iniciaron las primeras disputas por 
la legalización del territorio, ocasionando grandes 
problemas entre los pobladores, hasta el punto de 
generar peleas a mano armada en contra de las 
autoridades estatales. En un segundo momento, 
a mediados de 1950 iniciaron procesos migrato-
rios por la agudización de la violencia a partir de la 
caída del general Rojas Pinilla; se poblaron en esta 
época los barrios conocidos como Llegas Camar-
go, El Cortijo, Sultana, barrios ubicados en la parte 
superior de la ladera. 

Las tasas de homicidios entre los años 2005 y 
2009, muestra que el barrio presenta tasas supe-
riores a las reportadas en la comuna. En el barrio 
los años 2005 y 2009 reportaron las tasas más al-
tas del periodo, 255 y 205 por 100.000 habitantes 
respectivamente. Como se mencionó las tasas de 

la comuna fueron inferiores.Sin embargo en estos 
mismos años se encontró  la mayor incidencia de 
homicidios. Tabla 1

Tabla 1. Homicidios en la Comuna 20 y el barrio Siloé
Periodo 2005-2009

Año 
Comuna 21 Siloé 

casos Tasa  Casos  Tasa 
2005 89 14 54 255 
2006 64 10 24 112 
2007 62 9 17 80 
2008 81 12 28 134 
2009 95 15 42 205 

Fuente: Proyecciones proporcionadas por el Observatorio Social – 
Alcaldía de Santiago de Cali
* Tasas por 100.000 habitantes

5.1 Percepciones de los habitantes frente a la si-
tuación de violencia e inseguridad del barrio Siloé
Para los habitantes las principales problemáticas 
del barrio giran en torno a la situación de desigual-
dad social, la cual se relaciona con las problemá-
ticas de desempleo, pobreza,  la presencia de la 
venta de estupefacientes y/o sustancias psicoacti-
vas, precariedad en el acceso a la educación y a los 
servicios públicos, la ausencia del Estado. Recono-
cen las pandillas como los principales actores del 
accionar violento en el barrio. 

Los habitantes tienen una constante sensación de 
riesgo e inseguridad, incluso los centros educati-
vos son considerados espacios de conflicto para 
los jóvenes, generados por la falta de capacitación 
en torno a la convivencia y la introducción de la 
circulación de estupefacientes dentro de éstos.
 
En la década de 1980 el barrio Siloé fue un pun-
to estratégico de las guerrillas de la época. Estos 
grupos al margen de la ley buscaban introducirse 
en ámbitos citadinos para reclutar y educar mili-
tarmente a los jóvenes de las ciudades. Siloé fue 
el espacio elegido por el M19, éste último se dió a 
la tarea de fundar sus Campamentos de la Paz en 
el territorio, los cuales deberían funcionar como 
sede política y de movilización ciudadana para 
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buscar soluciones a la problemática social. En la 
realidad, estos campamentos se convirtieron en 
agregaciones militares y en centros de conflicto al 
interior del barrio. 

El M19 en los primeros años de 1980 generó y apo-
yó las primeras agrupaciones juveniles en Siloé. 
Cabe resaltar que las agrupaciones vinculadas con 
el M19 tenían como uno de sus objetivos la restau-
ración del orden en la comuna y el barrio, lo cual 
implicaba la lucha en contra de la delincuencia co-
mún. A mediados de la década de los ochentas, 
el M19 presenta un debilitamiento nacional, sus 
líderes principales son asesinados. Las posibilida-
des del diálogo se desdibujan por la muerte de 
los líderes que las fomentaban. Sus exmilitantes, 
aquellos que rechazan la tregua, generan nuevas 
agrupaciones que poseen accionares diferentes al 
planteado por el M19. Estos individuos buscan al 
acceso a las armas en sus tropas, lo cual genera 
conflicto entre estas nuevas organizaciones y el 
M19. Según analistas dos de las principales con-
secuencias de la vinculación del M19 en el barrio 
Siloé fue en primer lugar, la intensificación de las 
prácticas de orden filantrópico en el barrio y segui-
damente, el desplazamiento de la violencia hacia 
la acción de limpieza de sujetos susceptibles de 
ser considerados peligrosos para el orden social. 

Desde mediados de la década de los noventa has-
ta finales del siglo XX, la dinámica de violencia en 
el barrio se ha caracterizado por la presencia de 
pandillas, grupos de alrededor de 10 a 15 jóvenes 
entre los 13 y 20 años principalmente, con el pro-
pósito directo del expendió de estupefacientes y 
el desarrollo de acciones delictivas siendo contra-
tados por  grupos al margen de la ley y oficinas de 
cobro. Sus relaciones y conflictos se basan en el 
sustrato económico, sin embargo funcionan como 
grupo socializador y generador de identidades de 
los jóvenes en Siloé. Se caracterizan como “auto-
ridad” en el territorio donde operan. Cabe resaltar 
que las divisiones geográficas de los habitantes 

del barrio no son claras ni definidas  con respecto a 
la comuna, la mayoría de los habitantes reconocen 
como Siloé la propia comuna 20.

Estos grupos juveniles se caracterizan por su con-
formación de manera  cíclica, los jóvenes se vincu-
lan a dichos grupos en sus edades más tempranas 
y tienden a desvincularse alrededor de los 20 años, 
donde éstos establecen familias o se vinculan la-
boralmente.

Es necesario resaltar las discrepancias entre las 
pandillas de la década de los ochentas y noventas. 
Las primeras se presentaban como generadoras 
del orden y en búsqueda de las soluciones a las 
problemáticas sociales de la comuna y del barrio, 
pero en los últimos años del siglo XX y al inicio del 
siglo XXI, éstas pierden su carácter político y se 
convierten en parte de la delincuencia y la comple-
jización de la problemática del barrio. 

En cuanto a las diferentes dinámicas de violencia 
en Siloé, según las versiones de los entrevistados 
desde el año 1995 al 2000 se vivían los rescoldos 
de la violencia política de la década de los ochenta, 
los principales actores del conflicto eran la guerrilla 
y las  pandillas con algunas secuelas de las  influen-
cias ideológicas del pasado. No se tenía confianza 
en las administraciones públicas, perpetuando di-
cho sentimiento en los habitantes de Siloé, y de la 
ciudad en general, hacia las autoridades públicas. 

En el barrio y la comuna se encontraban agrupa-
ciones de limpieza social, los procesos de rebelión 
generados por la guerrilla continuaban haciendo 
mella en las dinámicas relacionales del barrio. Las 
inconformidades generadas por las instituciones 
aumentaban el surgimiento de grupos al margen 
de la ley. Estos actores se caracterizaban por la 
enorme influencia en el territorio barrial, impar-
tían justicia y protección en el mismo. 
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Los habitantes en esta época reconocen la autori-
dad que estas pandillas tenían en cada sector. Cabe 
resaltar que desde los años ochentas existe este 
sentimiento de autoridad. Los moradores de Siloé 
accedían a los líderes de cada pandilla para presen-
tar sus reclamos en cuanto al accionar de los miem-
bros de cada una de éstas. Mostrando las relaciones 
de autoridad entre las pandillas y su representación 
en los habitantes. Las pandillas en esta época po-
seían todavía tonos políticos y de la búsqueda del 
mejoramiento de las condiciones sociales del barrio. 
Los límites trazados en el uso de la fuerza se desdi-
bujan, se realizan alianzas con el narcotráfico, lo cual 
complejiza el conflicto y lo recrudece. Estos años se 
caracterizan por la desconfianza hacia el Estado y 
sus organismos, el recrudecimiento de la violencia 
y las difíciles condiciones económicas de la ciudad, 
en especial por el desmantelamiento de los carteles 
de la ciudad. 

La dinámica de violencia experimentada en la déca-
da pasada se transformó a través de ciertas inter-
venciones estratégicas. El carácter político que po-
seía la violencia se desdibuja de manera drástica y el 
comportamiento del barrio se modifica. La violencia 
toma un tono mercantil, y estos grupos empiezan 
un proceso de armamentización, convirtiéndose en 
una profesión en la comuna. 

En contraposición, en el año 2001, la intervención 
realizada por la Alcaldía tuvo gran influencia en la di-
námica de violencia que se experimentaba en Siloé. 
A través de los líderes comunitarios se inició un pro-
ceso de desarticulación de las pandillas mediante la 
vinculación al trabajo, las pandillas y los demás ac-
tores violentos se desintegran parcialmente y éstos 
pierden su carácter político por la acción mancomu-
nada entre el Gobierno de dichos años y  las autori-
dades estatales. Los jóvenes pandilleros iniciaron la-
bores en el Centro Administrativo Municipal (CAM), 
siendo remunerados con un bono y permitiéndoles 
realizar labores de reciclaje con el apoyo de toda la 
infraestructura del Gobierno al mando. 

Sin embargo, la violencia en Siloé posee un ca-
rácter cíclico, donde resurgen nuevos actores del 
conflicto mientras otros se extinguen. Para estos 
mismos años se presentó en el barrio la presencia 
de una pandilla que tenía como objetivo erradicar 
las padillas de otros sectores del barrio, que inicia-
ban su accionar nuevamente con otros jóvenes, y 
la protección de algunos comerciantes de la parte 
baja, los cuales se habían visto azotados por las 
acciones delictivas de las pandillas y financiaban 
dicho proyecto de limpieza social.

Entre los años 2005 y 2009 la violencia se recru-
dece como resultado de las condiciones de vulne-
rabilidad del barrio. Las pandillas que habían sido 
desintegradas, resurgen pero con integrantes más 
jóvenes, se encuentran incluso menores de edad 
haciendo parte de estos grupos. La violencia en 
estos últimos años posee un carácter social, desde 
lo económico y las consecuencias estructurales de 
las formas de vinculación al trabajo en la familia y 
los jóvenes, y un carácter simbólico, partiendo del 
debilitamiento de la figuras de autoridad y orden, 
la  familia y el estado, y la función de generador de 
identidad las pandillas, las cuales le dan sentido a 
las vivencias de los jóvenes

En la comuna cada grupo delincuencial o pandilla 
posee características simbólicas, el espacio ocupa-
do por cada organización representa aquello que 
los jóvenes reconocen como propio o como un 
“nosotros”, en donde la intervención de externos 
o de aquellos “enemigos”- otras pandillas, policía- 
se ve como un atentado y justificación del uso de 
la violencia. 

Los habitantes del barrio reconocen las diferencias 
en el accionar violento de las pandillas de 1995 al 
2005 y las del 2006 hasta el presente, estas últimas 
se caracterizan por la falta de líderes reconocidos 
que pongan límites al accionar de los jóvenes, ya 
no son quienes aplican justicia en sus sectores, el 
carácter político se ha desdibujado y se presenta 



85

más el carácter económico relacionado con la pre-
sencia del Narcotráfico, se muestran como grupos 
de acción delictiva sin ningún proyecto a largo 
plazo. Estas organizaciones se caracterizan por su 
influencia simbólica en las identidades de las gene-
raciones jóvenes del barrio. 

Podríamos afirmar que la violencia y la inseguridad 
en Siloé son resultado de las condiciones sociales, 
económicas e históricas del sector. Dichas condi-
ciones producen la desarticulación de la familia, el 
desdibujamiento de la identidad y de los marcos 

de acción, y la crisis de la visión del Estado como 
ente benefactor y protector. Este contexto  gene-
ra en los individuos la percepción de que el bene-
ficio y seguridad propia  está,  exclusivamente, en 
sus propias manos. 

En general, el comportamiento de la violencia e in-
seguridad en estos quince años, 1995-2009, posee 
un sustrato histórico. Mostrando como al pasar 
del tiempo la violencia en Siloé se transforma y se 
distancia de aquellas condiciones políticas que la 
iniciaron. Gráfico 1.

Gráfico 1. Línea de tiempo de la evolución de la violencia e inseguridad en Siloe 1990-2010

Presencia de Plan Padrino Internacional

Creación Casa de Jusiticia de Siloé

Intervención de la Alcaldía de Jhon Maro Rodriguez:
logra la desarticulación de las pandillas mas fuertes del 
barrio

Disminuyen los homicidios a 49 casos

Nace la Fundación PROCONVIVE

Disminuye los Homicidios a 14 casos

Proyecto del Dagma de Limpieza de Quebradas

Fundación Cidoc-Siloé Visible

Fundación Fanalca

Batidas por parte de la Policia

Ubicación de Portillos entre sectores por los líderes
comunitarios

Inicia un proceso de paz en el sector del Hueco

Consecuencias en la economía de la ciudad y del barrio por la caída del cartel de Cali

Desprestigio en el barrio de las autoridades y gobiernos de la ciudad
Acciones de la policía de corte represivo

Inicío con 57 Homicidios
Presencia de Pandillas la 21, los paperos, los paisas, los manzanos, entre otras, y la guerrilla

Debilitamiento de la �gura de Autoridad del estado en el barrio y la comuna

Al �nalizar los homicidios se reducen a 48

Se dispara la Violencia : 73 Homicidios, años con mayor número de casos

Precarización de las condiciones sociales del barrio y la comuna

Resurge la pandilla Los Paperos, de limpieza social, por acción de un comerciante de la Nave,
de igual manera las pandillas del Hueco y la 21

Son Asesinados los líderes de las pandillas (Familia Lenus)

Es asesinada la familia Moncada

Reubicación en el sector del Poblado de Aguablanda

Resurge la pandilla del Hueco, por acción de Alias “Pillin”

Aumentan los Homicidios a 42 casos

Hay presencia de más de 20 grupos delincuenciales en la comuna 

Es asesinado alias “Pillin”

En el sector el Hueco asesinan a un policia , el culpable es familiar de “Pillin”, quién continúo 
su acción en el Hueco
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5.2 Estrategias de convivencia y seguridad 

A través de estos quince años en el barrio Siloé se 
han implementado diversas acciones con el fin de 
disminuir las acciones violentas y el aumento de la 
cohesión social en el territorio. En las estrategias 

Tabla 2.  Estrategias Comunitarias y de Convivencia en el barrio Siloé. 1995-2009

comunitarias se encontraron como  principales ac-
tores las Iglesias cristianas y católicas, los líderes 
comunitarios, partidos políticos y algunas ONG´S. 
En los últimos años algunos pequeños empresa-
rios del sector han vinculado laboralmente a algu-
nos jóvenes.

Año  Estrategias Comunitarias 

Desde 
1980  

Madres Comunitarias, Madres Fami y Sustitutas  
Plan Padrino Internacional: apadrinar niños del sector,  apoyo escolar, 
asistencia en salud, actividades recreativas y capacitaciones a algunas de las 
madres de estos niños (Presente hasta el 2003) 

1995-2009 

Campeonatos de futbol, la creación de grupos culturales de baile, teatro, 
música, entre otros, recolectas para realizar las exequias de habitantes del 
barrio, Brigadas de Salud, Ollas Comunitarias, Jornadas de Convivencia. 
Casa de Justicia de Siloé: acceso a la justicia, apoyo psicosocial a las personas 
en situación de violencia o vulneración de sus derechos, restablecer al 
Estado como autoridad legítima en espacios de conflicto donde los 
pobladores denuncian y perciben  la ausencia de éste.  Estrategias de 
prevención del conflicto a través de procesos educativos en la resolución de 
conflictos, grupo de apoyo con jóvenes y sus familias con problemáticas de 
adicción a sustancias psicoactivas o vinculación al conflicto en el barrio.  

Desde 
2004 

PROCONVIVE: promoción de la convivencia familiar, el desarrollo social, la 
intervención a casos de violencia al interior de la familia y capacitación a las 
instituciones y la población del barrio en torno a la convivencia. 

2007 

Intervención Comunitaria del Comandante Caballero con las pandillas, 
permitiendo el restablecimiento de la policía como agente de orden y 
justicia en el barrio.  
Dagma: proceso de limpieza de quebradas y del mejoramiento de los 
espacios del barrio.  

2009 

Sidoc: posee el proyecto "Siloé Visible" él cual tiene a cargo la construcción 
del parque de Siloé, desarrolló jornadas de pintura del sector con los 
habitantes del barrio y jóvenes involucrados en el conflicto, buscando el 
fortalecimiento de los lazos sociales. 
Fanalca: construcción del Mirador de Siloé y  busca el mejoramiento de los 
espacios en el barrio y la capacitación musical de jóvenes en el sector.  

Estrategias de Seguridad  

1995-2009 

Circuito de Seguridad de Siloé: Gaula, Policía Metropolitana de Cali, Jueces 
de Paz, las Inspecciones, la Fiscalía, el Cali 20 y la Casa de Justicia trabajan 
conjuntamente para la implementación de la seguridad y justicia en la 
comuna  y para la ratificación del Estado como autoridad legítima en Siloé.  

2007 Batidas por parte de la Policía. 

2009 Introducción de portillos entre sectores por parte de los líderes 
comunitarios.  

2010 Los líderes comunitarios y las organizaciones estatales iniciaron acciones 
para el inicio de un proceso de paz en dicho sector y en el barrio. 
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Según las narrativas de los habitantes las estrate-
gias con mayor relevancia en el mejoramiento de 
las condiciones del barrio y la comuna han sido 
las intervenciones de la Alcaldía en el año 2001. 
De igual manera la estrategia del Plan Padrino In-
ternacional, la cual dio como origen la fundación 
PROCONVIVE, que desde el 2004 interviene satis-
factoriamente en la resolución de conflictos y la 
promoción de convivencia.  De la misma forma se 
reconocen las madres comunitarias, Fami y susti-
tutas, se ratifica el apoyo de esta estrategia en los 
procesos de socialización de los niños, evitando la 
vinculación de éstos a los grupos delincuenciales 
o pandillas. 

En cuanto a las estrategias de seguridad, los ha-
bitantes perciben estas acciones como ineficaces, 
aunque a través del tiempo se reconoce una ma-
yor intervención y la restitución progresiva del Es-
tado como ente de orden y justicia en la comuna y 
barrio. Las estrategias de seguridad satisfactorias 
han sido las batidas, las cuales disminuyen el accio-
nar de las pandillas en sus sectores. 

ALGUNAS REFLEXIONES
A manera de síntesis se espera describir algunas 
de las similitudes encontradas entre los diferentes 
casos de estudio. Se deberá entonces considerar 
que el propósito de este trabajo fue explorar el 
surgimiento de la violencia en algunos barrios de 
la ciudad pero además reconocer en torno a que 
situaciones se han movilizado diferentes actores 
para definir y desarrollar intervenciones que con-
trarresten la violencia. 

Aunque los cinco casos de análisis se encuentran 
ubicados en diferentes comunas de la ciudad, se 
identifican algunos aspectos en común, como la 
presencia de grupos o pandillas que ejercen accio-
nes violentas en el barrio, en cuatro de los cinco 
barrios se tienen antecedentes similares para el 
surgimiento de estos grupos, los cuales respon-

den a factores individuales, relaciones y comuni-
tarios, solo en uno de los casos, el surgimiento de 
las pandillas responde a un problema de violencia 
colectiva, con factores más de tipo estructural 
condicionados por la forma en que se consolido el 
barrio en sí.  Pese a ello, se identifica como estos 
grupos han logrado trascender el simple hecho 
de cometer algunos delitos contra la vida e inte-
gridad de los habitantes al interior del barrio y en 
barrios aledaños a incursionar en el tráfico de sus-
tancias psicoactivas y estructuradas más especia-
lizadas como oficinas de cobro. Este problema se 
está agudizando con la vinculación de menores de 
edad a estos grupos, y las implicaciones de “usar-
los” y ser protagonistas de hechos delictivos so-
bre los cuales la Ley es laxa. 

Las intervenciones que fueron documentadas 
muestran que se ha intentado abordar aspectos 
de tipo individual y relacional, que permitan forta-
lecer los vínculos al interior de la comunidad, de-
sarrollar intervenciones que proporcionen otras 
opciones a los jóvenes específicamente la posibi-
lidad de alternativas de ingreso, las cuales fueron 
lideradas por diversos actores, comunitarios e 
institucionales.  Se resalta las iniciativas que sur-
gen para garantizar la seguridad en los sectores, 
desde la vinculación de los mismos actores que 
suelen generar temor entre los habitantes, aun-
que suelen ser efectivas por un tiempo, la falta de 
recursos hace que no sean sostenibles, lo que con-
lleva a que los jóvenes regresen a sus actividades 
delictivas. A través de esta documentación no es 
posible valorar si dichas intervenciones han sido o 
no exitosas frente a la prevención o mitigación de 
la violencia. Sin embargo, lo que describen los ac-
tores clave responde a la necesidad de continuar 
y hacer sostenibles los procesos que se inician a 
nivel comunitario. 

Las autoridades municipales han intentado abor-
dar aspectos estructurales, sobre los cuales aún 
no es posible valorar su efectividad o incidencia, a 
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su vez ONGs a través de sus iniciativas fortalecer la 
capacidad instalada comunitaria considerándolos 
como protagonistas y actores principales para la 
modificar el medio y algunas condiciones indivi-
duales que facilitan el ingreso a actividades delic-
tivas. El capital existente en las comunidades de-
bería ser considerado al momento de desarrollar 
iniciativas en prevención de violencia o promoción 
de la convivencia, teniendo en cuenta que pueden 
además de potenciar dichas actividades, el lograr 
su sostenibilidad6,7. 
Debería darse un mayor valor a las intervenciones 
que aborden aspectos que promuevan o manten-
gan la convivencia en los sectores, lo cual requiere 
identificar y potenciar los recursos existentes en 
las comunidades. A manera de ejemplo, la Política 
en Convivencia Familiar para el municipio de San-
tiago de Cali, estableció como un lineamiento el 
potenciar los recursos con los cuales cuenta el gru-
po familiar para mejorar la calidad de sus relacio-
nes poniendo el acento en fortalecer habilidades 
y desarrollar potencialidades de los integrantes, lo 
que enmarca continuar con intervenciones a nivel 
micro, con las relaciones primarias8.
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DENUNCIADOS EN CALI. Periodo 2006-2010
Doris Stella Tejeda, Camilo Barrera, Eduardo Alberto Varela

Afiche elaborado por los lideres de los barrios Santa Anita, Primero de 
Mayo, Caney y Ciudadela Comfandi de la comuna 17 proponiendo la 
ubicación de cámaras  en sitios estratégicos  para prevenir el hurto . 

RESUMEN 
Introducción. Los hurtos son considerados como 
parte de los delitos de mayor impacto, sin embar-
go existen limitaciones para su cuantificación en 
particular por la baja denuncia que los ciudadanos 
realizan ante las instituciones competentes, por 
ello las encuestas de victimización se convierten 
en una herramienta que permite aproximarse a 
la cifra oculta. Materiales y métodos. Se realizó 
un estudio observacional de tipo descriptivo, se 
utilizó como fuente de datos la base consolidada 
en el Observatorio Social a partir de los casos re-
portados ante la Fiscalía y Policía Metropolitana. 
Se recuperaron los resultados de encuestas apli-
cadas a nivel nacional y municipal a partir del año 
2003, el análisis fue univariado, se calcularon tasas 
y se definieron las prevalencias de hurtos con sus 
diferentes modalidades, los lugares de ocurrencia 
y las pérdidas estimadas de los bienes por parte de 
las víctimas.  Resultados. Las tasas de hurto en el 
periodo oscilaron entre 545 y 632 por 100.000 ha-
bitantes, los hurtos a las personas fueron los más 
reportados, seguidos por los hurtos a residencia 
y hurto a automotores, situación que fue similar 
entre los registros institucionales y los reportes 
de las encuestas de victimización. Se encontraron 
diferencias entre las modalidades de los hurtos, 
frente a las comunas de ocurrencia, la mayoría de 
los delitos fueron reportados por las comunas del 
sur de la ciudad, Comuna 17 y 19 y por las comunas 
del Centro 3, 8,10 y la comuna 2. Las pérdidas eco-
nómicas varían de acuerdo con el delito, siendo 
mayor en hurtos a automotores. 
Palabras clave: hurto, víctimas de crimen, percep-
ción social, registros institucionales. 
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INTRODUCCIÓN
Los hurtos se consideran delitos de alto impacto 
social por las pérdidas económicas y la capacidad 
de afectar a un número elevado de la población, 
así como por el daño que ocasiona a la integridad 
física, psicológica y económica de los ciudadanos.  
De acuerdo con el análisis realizado por Escobar y 
Guzmán, en Colombia existe un mayor número de 
investigaciones en el tema de violencia y pocos 
estudios en criminalidad1, situación que de alguna 
forma está condicionada por la disponibilidad y 
calidad de los datos, hecho que no exime el que 
sean considerados como eventos de análisis e 
intervención.  

Es importante reconocer que los datos recopila-
dos a través de los registros institucionales pre-
sentan limitaciones y no permiten establecer lo 
que realmente sucede con la criminalidad en una 
localidad porque son el reflejo de las denuncias 
que los ciudadanos deciden realizan al ser víctimas 
de un determinado delito, denuncias que pueden 
o no estar relacionadas con algún beneficio pos-
terior; en el caso particular de bienes, para hacer 
efectivo un seguro, lo que establece una probabili-
dad de recuperar lo invertido. 

Existe un mayor subregistro en el caso de los hur-
tos a personas, delitos que han sido clasificados 
por algunos como delitos de mediana importan-
cia. La Policía Nacional ha descrito algunas razo-
nes para no denunciar, entre las cuales se men-
cionan: falta de motivación ciudadana, cobertura 
insuficiente de las unidades receptoras, el temor 
a ser víctima de represalías, ausencia de la capaci-
dad de respuesta de las instituciones, la autoridad 
competente desestimula la denuncia del delito, el 
subregistro por parte de los agentes estatales y la 
capacidad de la delincuencia para ejercer justicia 
por su propia cuenta2.  De la misma forma es im-
portante considerar que debido a las diferencias 
y especificidades de los sistemas de información 
de las instituciones encaradas de la  seguridad y 

justicia en nuestro país no es posible establecer 
una fuente oficial para la medición de los delitos 
de alto impacto, por tanto cada sistema responde 
a una competencia institucional y a la receptividad 
que tengan los ciudadanos de la misma3.

Es así como surgen las encuestas de victimiza-
ción4,5, como una forma de complementar la in-
formación recolectada de manera rutinaria. Las 
encuestas permiten aproximarse a la cifra oculta, 
identificar víctimas, tipo y modalidades de los de-
litos. Adicional a los temas sobre delitos, estas en-
cuestas recopilan información sobre percepción 
de seguridad, temor y confianza institucional, sin 
embargo deberían ser consideradas como una 
estrategia para correlacionar los resultados de la 
victimización reportada frente a la denuncia reali-
zada y los niveles de impunidad. 

Estas encuestas también presentan limitaciones 
por la representatividad de la muestra, el proce-
so de selección de encuestados, la cobertura y el 
tiempo en que se formulan  las preguntas con rela-
ción a los delitos, sin embargo brindan un panora-
ma más amplio sobre los hechos que ocurren.

Pese a ello es necesario cuantificar la magnitud de 
estos eventos, una forma de hacerlo es a través de 
estudios o de la información generada de los regis-
tros institucionales. Con relación a los estudios, se 
resalta el trabajo realizado sobre los delitos de ma-
yor impacto que fueron denunciados entre 1981 y 
1995, el cual mostró que en el 30,9% estos fueron 
debidos hurtos cometidos por cuantías superiores 
a los 10 SMLV, el 13,4% por hurto calificado (violen-
cia contra las personas) y el 9,3% debido a hurto 
agravado (automotores)6. El análisis por quinque-
nios en este periodo, mostró una disminución de 
los hurtos cometidos por cuantías superiores a los 
10 SMLV, situación contraria a lo evidenciado en 
hurto agravado y hurto calificado, los cuales au-
mentaron de un quinquenio a otro. En este mismo 
estudio las tasas generales de delitos y las tasas 



91

de delitos contra el patrimonio para Colombia en 
1995 fueron 620 por 100.000 habitantes, y 293 por 
100.000 habitantes, respectivamente. A su vez, en 
el periodo 1991-1995 las tasas para el Valle del Cau-
ca mostraron una tasa general de delitos de 529 
por 100.000 habitantes, y de delitos contra el pa-
trimonio, 187 por 100.000 habitantes1. 

Por su parte, las cifras de la Policía Nacional para 
en el año 2005 muestran que el 35% de la criminali-
dad en el país era debido a delitos contra el patri-
monio. En este mismo año, la tasa general de de-
litos en Colombia fue 725 por 100.000 habitantes, 
Bogotá presentó una tasa de 403 por 100.000 ha-
bitantes, Medellín de 260 por 100.000 habitantes 
y Cali de 186 por 100.000 habitantes2. Se calculó 
además la tasa se hurtos de vehículos conside-
rando el número de automotores matriculados, 
dando como resultado una tasa de 52 por 10.000 
vehículos registrados. Al contrastar los resultados 
de la Encuesta de Victimización del DANE con las 
cifras de los registros institucionales, se encontró 
que menos del 1% de las personas que fueron hur-
tadas denunciaron el hecho, cifra que fue similar 
en los hurtos a residencias2. 

Datos más recientes, muestran una disminución 
del 10% en las cifras de hurtos (residencias, comer-
cio y personas) entre los años 2008 y 2009, situa-
ción que no ocurrió en el hurto de vehículos (au-
tomotores y motocicletas) donde se presentó un 
aumento del 10% para el año 2009, con un mayor 
porcentaje de hurtos a motocicletas, 61,3% sobre 
el hurto a automotores6. 

Finalmente se considera necesario enfatizar en la 
recomendación realizada por Acero y Perez frente 
a la necesidad de considerar dentro del análisis de 
este tipo de delitos la incidencia de la normativi-
dad expedida, en particular la Ley 23 de 1991 y la 
Reforma del Código de Procedimiento Penal de 
ese mismo año, teniendo en cuenta que algunos 
de los delitos pasaron a ser considerados como 

contravenciones, y se presentarán cambios de 
las competencias institucionales, lo que genera 
mayores argumentos frente a las limitaciones de 
establecer un parámetro de los delitos en forma 
cronológica3. En  esta publicación no es posible es-
tablecer alguna correlación entre estos dos hitos, 
porque se trata de un estudio descriptivo sobre 
las condiciones en que han ocurrido los hurtos en 
el periodo 2006-2010, como una forma de aproxi-
marse a su cuantificación y a la posible formula-
ción de acciones para limitar la ocurrencia de estos 
delitos.

METODOLOGÍA
Se realizó un estudio observacional tipo descripti-
vo, que permite estimar  la magnitud de los hurtos 
denunciados en el municipio de Santiago de Cali, 
en el periodo 2006-2010. Se utilizaron como fuen-
tes de datos: la base de datos consolidada en el 
Observatorio Social de Cali, la cual corresponde a 
los casos denunciados ante la Fiscalía y los delitos 
conocidos por la Policía Metropolitana; como se-
gunda fuente de datos fueron utilizados los resul-
tados de las encuestas de victimización realizadas 
a nivel nacional, donde se hubiesen recuperado 
datos para el municipio, y encuestas aplicadas a 
nivel municipal, para estas últimas fue utilizado 
como criterio de selección su realización de forma 
periódica7. Estas dos fuentes de información per-
mitieron tener un panorama más aproximado a lo 
que sucede con este tipo de delitos en la ciudad. 

De acuerdo con el Código Penal y de Procedimien-
to Penal, los hurtos son definidos como el “apode-
ramiento ilegítimo de una cosa mueble ajena, con 
el propósito de obtener provecho para sí o para 
otro”8. A partir de 1994, el Centro de Investiga-
ciones Criminológicas de la Dirección Central de 
Policía Judicial realizó la tipología criminológica y 
discriminó el delito en las modalidades de: hurto 
a personas, residencias y comercio, criterio que 
obedece a la necesidad de identificar el bien jurí-
dico tutelado para proponer alternativas de pre-
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vención y planes de control que contribuyan a la 
disminución del delito. 

De acuerdo con esta clasificación y con la tipolo-
gía de los delitos en el Código Penal, los hurtos a 
entidades financieras quedan incluidos dentro de 
la categoría de hurtos a comercio, sin embargo se 
requiere mantener su especificidad teniendo en 
cuenta la necesidad de cuantificar la magnitud de 
este tipo de delito, situación que es similar a lo que 
ocurre para los delitos como hurto a vehículos y 
hurto a transportadora de valores, aunque este 
último no hace parte del análisis de este trabajo. 
A continuación se retoman las definiciones que se 
tienen estandarizadas en Colombia para cada de-
lito9.
• Hurto a personas. Es toda modalidad de hurto 
calificado donde se aprovecha las circunstancias 
de la indefensión del ciudadano para despojarlo 
de sus pertenencias o elementos de valor en la vía 
pública.
• Hurto a vehículos. Es el despojar de un vehículo 
a una persona, mediante la utilización de diferente 
tipos de modalidades, para su posterior comercia-
lización ya sea en su totalidad o desguazándolo 
para ser vendido como auto partes o moto partes.  
• Hurto a residencia. Es una modalidad de hurto, 
la cual es utilizada por los delincuentes para apo-
derarse de los elementos que hay al interior de los 
inmuebles aprovechando el descuido de sus mo-
radores.
• Hurto a comercio. Es toda modalidad de hurto 
donde se ingresa a un establecimiento comercial 
e industrial a la fuerza mediante otro mecanismo 
mecánico o humano con el fin de apoderarse de 
los elementos de valor que se posean o el produc-
to de su actividad social.
• Hurto a entidades financieras. Como su nombre 
lo indica, son todas aquellas acciones delincuen-
ciales, en las cuales ejerciendo violencia sobre las 
personas o las cosas, mediante la penetración o 
permanencia arbitraria, engañosa o clandestina y 
violando o superando seguridades electrónicas o 

similares, proceden a apoderarse del dinero.
A su vez, estos delitos presentan diferentes moda-
lidades para su ejecución, en la tabla 1 se describen 
las definiciones elaboradas por las Instituciones 
competentes en el tema.
Tabla 1. Tipología y modalidad de los hurtos.

Tipo de hurto Modalidad  
Personas Atraco, descuido, raponazo, engaño, tarjeta de

crédito/debido, por internet, escopolamina.  
Comercio Atraco, descuido, mechero, ventosa, engaño, violación de 

cerraduras 
Residencias Descuido, ventosa, atraco, violación de cerraduras, engaño,

 llaves , maestras  

Se estimó el valor hurtado considerando como 
base de comparación el año 2010, lo que implicó es-
tandarizar los costos que fueron estimados por víc-
timas de los delitos en cada año (2006 – 2009) con 
lo que representarían al final en este último año. En 
este caso se utilizó el Índice de Precios de Consumo 
(IPC)10 a final de cada año, lo que permitió estable-
cer precios reales frente a precios nominales11. Una 
vez establecidos estos nuevos valores, se realizó 
una categorización por cada tipo de hurto conside-
rando como referencia los percentiles y el valor del 
Salario Mínimo Legal Vigente (SMLV).  
Con relación a las encuestas de victimización, en 
la tabla 2 se describen las variables utilizadas para 
complementar la información de los registros ins-
titucionales. 

Tabla 2. Encuestas de victimización incluidas como información 
complementaria a los registros institucionales de hurtos.

Encuesta
 

 Información recuperada
 Periodo/año 

de análisis 
Encuesta de Victimización12. 
Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística – 
Departamento Nacional de 
Planeación 

Nacional  • Victimización 
• Denuncia de delitos 
•  Tipificación de delitos13 

(hurto de automotor, a 
personas, a residencia) 

2003 

Encuesta de Percepción 
Ciudadana: Cali Como 
Vamos14,15.  Cámara de Comercio 
de Cali – Fundación AlvarAlice – 
El País  Casa Editorial El Tiempo 
– Fundación Corona – Cámara 
de Comercio de Bogotá 

Municipal • Haber sido víctima de 
delitos 

• Denuncia de delitos 
• Tipo de delitos de los 

cuales fueron víctimas  
 

2005- 2010 
Informe 
parcial 2010 

Encuesta anual16. Fundación 
Seguridad y Democracia 

Nacional 
y 
municipal

• Haber sido víctima de 
delitos 

• Número de veces   
• Denuncia de delitos 

2005  
(no disponible 
2008) 

Cobertura
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La información recuperada de las encuestas de 
victimización fue organizada y editada para res-
ponder al objetivo de este trabajo. Los datos de 
hurtos fueron procesados en el Software SPSS 
versión 16. El análisis comprendió el cálculo de 
tasas17, se establecieron medidas de frecuencias 
absolutas y relativas con las variables de interés, 
se realizó georeferenciación de los casos identifi-
cando puntos calientes en la modalidad de hurtos 
que representó la mayor distribución. Teniendo 
en cuenta la diferencia de los periodos de aplica-
ción de las encuestas y de la recuperación de los 
registros institucionales, no es posible contrastar 
toda la información entre las fuentes secundarias 
lo que representa limitaciones en la discusión de 
resultados. 

RESULTADOS
La primera parte de los resultados corresponde 
al panorama de la problemática a partir de las en-
cuestas de victimización;, posteriormente se rea-
liza una descripción de los datos recuperados a 
partir de los registros institucionales.

Las encuestas de victimización y el panorama de 
los hurtos en la Ciudad

a. Encuesta de Victimización del DANE
Los datos reportados en la encuesta realizada en-
tre diciembre de 2002 y enero de 2003 muestran 
que el 9,2% de los encuestados fueron víctimas de 
algún tipo de delito. De ellos, el 78,2% fue atribuido 
a hurto a personas y un 12,7% para hurto a residen-
cias, el porcentaje restante fue para otros delitos, 
los cuales no son objeto de análisis en este traba-
jo. Con relación a las denuncias, en el gráfico 1 se 
puede observar como el hurto automotor suele 
ser el delito que más se reporta ante las autorida-
des competentes. 

b. Encuesta de Percepción Ciudadana: Cali Como 
Vamos 
De acuerdo con los informes de la iniciativa Cali 
como Vamos, durante el periodo 2005 al 2010, el 
delito de mayor incidencia en los caleños fue el 
atraco o robo-callejo, aportando al menos el 68% 
sobre todos los delitos; continúa aunque en me-
nor porcentaje el asalto a residencias. Gráfico 2

Gráfico 1. Porcentaje de denuncias de los delitos de los cuales 
fueron víctimas los encuestados de la encuesta de victimización del 

DANE, 2003

Hurto a Personas Hurto a 
Residencias Hurto Automotor

Denuncia 12.9 10.3 62.4

No denuncia 87.1 89.7 37.6
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Gráfico 2. Delitos de los cuales han sido víctimas los caleños. 
Indicadores de victimización. Cali Como vamos.
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Menos del 40% de las víctimas se acercan a las ins-
tituciones competentes para denunciar el delito, 
situación que fue similar entre los años 2005 y 
2010. Gráfico 3
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Gráfico 3. Porcentaje de denuncias realizadas ante las autoridades 
competentes por parte de las víctimas de algún delito. Indicadores 

de victimización. Cali como Vamos

c. Encuesta anual Fundación Seguridad y Demo-
cracia 
Los resultados de la encuesta del año 2005 repor-
taron un nivel de victimización para Cali por algún 
delito del 15%, mientras que en el nivel nacional, el 
valor fue de 14. El 29% fue víctima en más de una 
ocasión en el último año de algún delito, conside-
rándose un indicador alto de victimización repe-
tida. Con relación a los delitos, el 96% fueron por 
victimización directa, en especial hurtos. 

En el gráfico 4 se observa que Cali presenta el 
porcentaje más alto de victimización por hurtos a 
personas (68,0%), siendo superior a otros delitos 
como el hurto a residencias, el atraco y el hurto 
a automóviles. Llama la atención que solo el 14% 
informó haber denunciado ante las autoridades 
competentes.

Atraco
Hurto a 

residencia Hurto a 
personas Otro
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Cali 9 12 68 3 3
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Gráfico 4.  Delitos reportados por los encuestados de la Ciudad de 
Cali. Encuesta anual Fundación Seguridad y Democracia. 2005

• La información existente en los registros insti-
tucionales 
Entre los años 2006 y 2010 se denunciaron 64.686 
delitos ante las autoridades competentes del mu-
nicipio. Como se observa en el gráfico 5 la tenden-
cia de la tasa de hurtos denunciados es irregular 
en el periodo de estudio, en el año 2008 se repor-
tó el menor número de delitos con una tasa de 
545,4 por 100.000 habitantes, con un aumento del 
17,3%(2079) en el año 2009, tasa de 632,6 por 100.
ooo habitantes.

Gráfico 5.  Casos y tasas de denuncias de hurtos en el municipio de 
Santiago de Cali. Periodo 2006-2010

Gráfico 6. Delitos denunciados en el municipio de Santiago de 
Cali. Periodo 2006-2010
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De los delitos denunciados, el 48% fue debido a 
hurto a personas, continúa en orden el hurto a mo-
tocicletas y a automotores (el auto a alguna de sus 
partes). Gráfico 6

Fuente. Fiscalía. Unidad estructura de apoyo, Policía Metropolitana-. 
Datos procesados por el  Observatorio Social
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• Hurtos a personas
En el periodo de estudio se reportaron 31.119 de-
nuncias, siendo mayor en los dos últimos años, 
2009 y 2010 con 21,1% y 20,8% respectivamente. 
El promedio mensual de denuncias fue de 2.531.  
Con relación a la modalidad, el 58,5% de los hurtos 
a personas ocurrieron por atracos, seguidos por 
descuido. Tabla 3

Tabla 3. Modalidad de los hurtos cometidos a las personas.
Santiago de Cali, periodo 2006-2010

Modalidad Frecuencia Porcentaje  

Atraco  18.201  58,5  

Descuido  6.221  20,0  

Raponazo  2.072  6,7  

Engaño  1.730  5,6  

Halado  620  2,0  

Tarjeta 
crédito/debito  

562
 

1,8
 

Por internet  221  0,7  

Escopolaminado  209  0,7  

Otros  1.283  4,1  

Total  31.119  100,0  

El 50,7% de las víctimas reportaron que les fueron 
hurtados bienes por un valor menor a un SMLV, 
mientras que al 23,7% le hurtaron pertenencias por 
valor entre 1 y 3SMLV. Gráfico 7
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Gráfico 7.  Valores estimados sobre los hurtos a personas.  
Periodo 2006-2010.

Frente al lugar de los hechos, el 50% de los casos 
ocurrieron en las comunas: 19, 2, 3, 17, 4 y 9.  En 
la comuna 19, los barrios de mayor incidencia de 
este tipo de hurtos fueron: San Fernando, Tequen-
dama, El Lido y Nueva Tequendama. En la comuna 
2, los barrios: San Vicente, La Flora, Granada, Ver-
salles, Santa Monica Residencial y Vipasa. En la co-
muna 3, los barrios: San Pedro, San Nicolás y San 
Bosco. En la comuna 17, los barrios: El Limonar, 
Ciudad Capri, Unicentro-Cali, Santa Anita y El Inge-
nio.  En la comuna 4, los barrios: Calima, El Popular 
y Salomia, y en la comuna 9, los barrios: Sucre, Ala-
meda y Junín. 

En el mapa 1 se presentan puntos calientes de los 
hurtos cometidos a personas por atraco, como se 
puede observar en la comuna 3 se encontró la ma-
yor concentración, en particular alrededor de los 
barrios San Pedro, El Calvario y San Nicolás. Los 
conglomerados de la comuna 19 se encontraron 
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entre los barrios San Fernando Nuevo, Tequenda-
ma y El Lido. Frente a las comunas del Distrito de 
Aguablanca, en la comuna 13 en los barrios Charco 
Azul, El Vergel y Villa del Lago; en la comuna 15, 
en Mojica, Ciudad Córdoba y El Vallado; y en la co-
muna 14 en los barrios: Manuela Beltrán, Alfonso 
Bonilla Aragón y Puertas del Sol.

• Hurto a motocicletas
En el periodo de estudio fueron denunciados 
10.795 casos por hurtos a motocicletas, con un 
mayor reporte de denuncias en los dos últimos 
años, 26,0% y 26,9% para el 2009 y 2010 respectiva-
mente. El promedio mensual fue 900 casos. No se 
evidencia un parámetro con relación a los días de 
ocurrencia, siendo similar la distribución al interior 
de los días.  En la tabla 4 se describen las modali-
dades de los hurtos a motocicletas, los cuales en 
su mayoría ocurrieron por atracos, 50,4% y halado, 
47,9%. El resto de modalidades aporta menos del 
2% a la distribución.

Tabla 4. Modalidad de los hurtos a motocicletas.
Santiago de Cali, periodo 2006-2010

De acuerdo con los datos reportados por las víc-
timas, el 35,8% tuvo pérdidas superiores a los 7 
SMLV, es decir a $3.219.601, posteriormente se 
encontraron estimaciones entre 3 y 4 SMLV, 25,7%. 
Gráfico 8

Frente al lugar de ocurrencia de los hechos, las co-
munas que aportaron el 50%  de los casos fueron 
en su orden: la comuna 8, 19, 2, 10, 11, 3 y 13. Al 
revisar al interior de las comunas los barrios donde 
se presentaron el mayor número de denuncias, en 
la comuna 8, el mayor número de hurtos de motos 
ocurrieron en los barrios Villa Colombia, La Base y 
El Troncal; en la comuna 19, en los barrios: San Fer-
nando Nuevo y Tequendama; en la comuna 2, en 
los barrios San Vicente y Versalles; en la comuna 
10, en los barrios: Cristóbal Colón, Santa Elena y El 
Guabal y en la comuna 11, en los barrios: El Jardín y 
la Independencia.

• Hurto a automotores
En el periodo de estudio se reportaron 8.389 de-
nuncias, con un mayor reporte en los años 2008 y 
2010, el 20,5% y el 24,8% respectivamente. El pro-
medio mensual de denuncias fue de 699.  Los días 
viernes y sábados aportaron el mayor número de 
casos, con un aporte porcentual de 16,1% respec-
tivamente. Con relación a la modalidad, el 61,9% 
de los hurtos fueron halados, continúan aquellos 
casos en que fueron hurtados a través de atracos. 
Tabla 5.

Gráfico 8.  Valores estimados sobre los hurtos a motocicletas.  
Periodo 2006-2010.
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Modalidad  Frecuencia  Porcentaje  

Halado  5197  61,9  

Atraco  2991  35,6  

Engaño  155  1,8  

Escopolaminado  34  0,4  

No reportada  4  0,0  

Falsa compraventa  3  0,0  

Otros  14  0,2  

Total  8398  100,0  

Tabla 5. Modalidad de los hurtos a automotores.
Santiago de Cali, periodo 2006-2010

En el 72,8% de los casos, el bien hurtado correspon-
día a automóviles, en el 14,2% eran camionetas, en 
menos del 5% fueron reportados: camperos, ca-
miones, taxis, furgones, microbús, y volquetas.  
Como se observa en el gráfico 9, el 26,3% de los 
hurtos fueron avaluados entre 13 y 24 SMLV, es 
decir entre  $7.000.000 y $14.000.000, continúan 
los hurtos de bienes inferiores a los 12 SMLV, y los 
hurtos superiores a 53 SMLV, es decir mayores a 
$28.000.000. 

Gráfico 9.  Valores estimados sobre los hurtos a automotores.  
Periodo 2006-2010.
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El 57,3% de los hurtos a automóviles ocurrieron en 
las comunas: 17,19, 2, 10 y 5. En la comuna 17, los 
barrios de mayor incidencia fueron: El Limonar, La 
Hacienda, Ciudad Capri. En la comuna 19, la ma-
yoría de las denuncias se presentaron por hechos 
ocurridos en los barrios: San Fernando Nuevo, Te-
quendama, El Refugio, Champagnat. En la comuna 
2, en los barrios La Flora, San Vicente y Vipasa, en 

la comuna 10, en los barrios: Colseguros, La Selva, 
Cristóbal Colon y Santa Elena. Y en la comuna 5, 
en los barrios: Torres de Comfandi, Villa del Prado, 
Chiminangos I Etapa y Los Andes.

• Hurto a residencias 
En el periodo de estudio fueron recibidas ante las 
autoridades competentes 8.140 denuncias sobre 
hurtos a residencias. El mayor número de denun-
cias se presentaron en los años 2006, 29,2% y 2009, 
21,6%. El promedio de denuncias al mes fue 678. 

El 30,7% de los hurtos a residencias ocurrieron por 
descuido, frente a un 15,7% que se llevaron a cabo 
bajo la modalidad de atraco, el 14,8% por violación 
de cerraduras y el 14,1% por ventosa. Tabla 6.

Modalidad Frecuencia  Porcentaje  

Descuido  2502  30,7  

Atraco  1274  15,7  

Violación de cerraduras  1207  14,8  

Ventosa  1151  14,1  

Palancas  733  9,0  

Llaves maestras  364  4,5  

Engaño  309  3,8  

Halado  175  2,1  

Abuso de confianza  103  1,3  

Otros  322  4,0  

Total  8140  100,0  

Tabla 6. Modalidad de los hurtos a motocicletas.
Santiago de Cali, periodo 2006-2010

El 34,6% de los hurtos a residencias valoraron las 
pérdidas materiales entre 1 y 6 SMLV, continúa 
en orden quienes reportaron que los objetos hur-
tados tenían valores inferiores a un SMLV, 29,5%. 
Gráfico 10

CA
PI

TU
LO

 5



98

Las comunas donde se denunciaron el mayor nú-
mero de hurtos a residencias en el periodo 2006-
2010 fueron: las comunas 17, 19, 2, 3, 8, 10 y 5.  En 
la comuna 17, el mayor número de denuncias se 
realizaron en los barrios: El Limonar, El Ingenio y 
El Caney; en la comuna 19, en los barrios: San Fer-
nando Nuevo, El Lido, El Refugio y Tequendama; 
en la comuna 2, en los barrios: La Flora, Vipasa, 
Granda y Prados de Oriente; en la comuna 3, en los 
barrios: San Nicolás, San Antonio y San Bosco; en 
la comuna 8, en los barrios: La Floresta, El Troncal 
y Santa Mónica; en la comuna 10, en los barrios: 
Santa Elena, Cristóbal Colon y el Departamental, 
y finalmente en la comuna 5, en los barrios: Torres 
de Comfandi, Chiminangos I Etapa y La Rivera.

• Hurto a comercio
Se han denunciado 6.258 casos sobre hurtos a 
comercio, el promedio mensual de denuncias fue  
519 casos, sin embargo no se evidencia un com-
portamiento con relación a los días de ocurrencia. 

El atraco fue la modalidad como se lleva a cabo el 
mayor número de los hurtos, 33,8%; seguido por el 
descuido, 27,5%. Tabla 7.

En el 56,1% los hurtos a comercio ocurrieron por 
valores inferiores a 3 SMLV, es decir por montos 
estimados de $1.603800, continúan en orden las 
valoraciones sobre perdidas mayores a 7 SMLV. 
Gráfico 11

Gráfico 10.  Valores estimados sobre los hurtos a residencias.  
Periodo 2006-2010.

Tabla 7. Modalidad de los hurtos a comercio.
Santiago de Cali, periodo 2006-2010

Modalidad  Frecuencia  Porcentaje  

Atraco  2118  33,8  

Descuido  1722  27,5  

Mechero  522  8,3  

Ventosa  504  8,1  

Engaño  390  6,2  

Violación de cerraduras  343  5,5  

Halado  134  2,1  

Vandalismo  108  1,7  

Llaves maestras  103  1,6  

Abuso de confianza  60  1,0  

Otros  6258  100,0  

Total  6258  100,0  

Gráfico 11.  Valores estimados sobre los hurtos a comercio.  
Periodo 2006-2010.
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Las comunas 19, 2, 3, 17 y 4 aportaron el 61,4% de 
los casos ocurridos en el periodo 2006-2010. En la 
comuna 19, los establecimientos comerciales que 
se encuentran ubicados en San Fernando Nuevo, 
Tequendama y Nueva Tequendama denunciaron la 
mayoría de los hurtos a comercio, en la comuna 2, 
en los barrios: La Flora, San Vicente y Versalles; en 
la comuna 3, en los barrios: San Pedro, San Nico-
lás y la Merced; en la comuna 17, en los barrios: El 
Limonar, Ciudad Capri y Unicentro Cali; y en la co-
muna 4, en los barrios: Calima, El Porvenir, Popular 
y Manzanares. 
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DISCUSIÓN
Como se mencionó previamente existen limitacio-
nes para establecer un solo panorama entre los 
resultados de las encuestas de victimización y los 
resultados arrojados del análisis de los registros 
institucionales. Aunque los tiempos de aplicación 
de las encuestas de victimización no fueron los 
mismos, se observa un comportamiento similar 
en los hallazgos, el hurto a personas fue el delito 
de mayor incidencia, continúa en orden los hur-
tos a residencias y hurtos a automotores12-16. Por 
su parte, el análisis de los registros institucionales 
muestra un comportamiento similar, el delito más 
denunciado fue hurto a personas, continúa en or-
den los hurtos a motocicletas, automotores y a 
residencias. Esto es además coincidente con los 
resultados arrojados en la encuesta “Percepción 
de los ciudadanos sobre el Desarrollo en Santiago 
de Cali” donde los principales problemas que iden-
tificaron los caleños en la Ciudad y en su Comuna 
dentro del componente de Seguridad y Conviven-
cia fueron los atracos y hurtos, en menor propor-
ción fueron mencionados las pandillas juveniles y 
los homicidios y lesiones personales18. 

Es importante hacer referencia a los resultados del 
estudio “Comparación de la percepción ciudadana 
en 8 ciudades del país” realizado por la Red Co-
lombia de Cómo Vamos,  en el cual la ciudad ocupa 
el quinto puesto al preguntarle a una muestra re-
presentativa de ciudadanos si fueron víctimas de 
algún delito. Frente a los delitos de los cuales fue-
ron víctimas, Cali ocupa el sexto puesto en: atra-
co raponazo-robo, 74% siendo similar al promedio 
nacional y en hurto a residencias, 10% sin embargo 
el promedio fue inferior al promedio nacional; en 
robo a vehículos ocupó el primer puesto a nivel del 
país, 9% con un porcentaje superior al promedio 
nacional19.

Con relación a la denuncia de los delitos, las en-
cuestas revelan que menos del 30% de las víctimas 
se acercan a las instituciones competentes a re-

portar el delito, sin embargo el porcentaje aumen-
ta cuando se refiere al hurto de automotores. En el 
análisis comparativo de las 8 ciudades principales 
del país, Cali es la tercera ciudad donde los ciuda-
danos realizan el mayor número de denuncias, pri-
mero Medellín y después Bogotá19. 

No se cuenta con un parámetro de comparación 
frente a las tasas de delitos, en el periodo de estu-
dio las tasas oscilaron entre 545 y 632 por 100.000 
habitantes, siendo similares a las reportadas por 
Escobar y Guzmán1 para el Valle del Cauca en el 
periodo 1991-1995, pero inferiores a las documen-
tadas por la Policía Nacional para Cali en el año 
20052. Como se ha descrito estas diferencias pue-
den darse debido a las fuentes de datos, a la espe-
cificidad de cada institución, al nivel de denuncia y 
por tanto a las competencias definidas dentro del 
sistema. 

El atraco fue la modalidad más usada en el hurto 
a personas, motocicletas y establecimientos co-
merciales, mientras que en los hurtos a vehículos 
predomino la modalidad de halado  y en los hurtos 
a residencias. Esto brinda elementos para definir 
estrategias de prevención, especialmente en las 
comunas y barrios reconocidas como las más afec-
tadas. Igualmente puede servir de guía para el de-
sarrollo de investigaciones judicial en este campo.

Con relación a los lugares de ocurrencia y la denun-
cia de los hechos, las comunas del Sur, en particu-
lar la 17 y 19, las comunas del centro, 3, 8,10 y la co-
muna 2 del norte de la ciudad aportaron el mayor 
número de casos. Sin embargo dependiendo del 
tipo de hurto y de su modalidad se identificaron 
puntos calientes, áreas que deberían ser consi-
deradas como de cuidado al momento frente a la 
movilización. 

Las cuantías varían de acuerdo con el delito, en 
los hurtos a personas la mayoría de concentración 
de denuncias reportadas fueron inferiores a un 
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SMLV, en los hurtos a motocicletas la cuantía au-
menta a menos de 3 SMLV, situación que es similar 
a los montos reportados en los hurtos cometidos 
a los establecimientos comerciales. Con relación a 
los hurtos a residencias la mayoría de los reportes 
oscilaron en valores entre 1 y 6 SMLV, y en los hur-
tos de automóviles las cuantías fueron superiores 
a los 24 SMLV.
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TRANSITO EN SANTIAGO DE CALI. PERIODO 2000-2010.
Camilo Barrera, Eduardo Alberto Varela,

Doris Stella Tejeda

Sistema Integrado de Transporte Masivo en la Ciudad de Cali puesto 
en funcionamiento durante el periodo de estudio de esta investiga-
ción.

RESUMEN 
Introducción: Las lesiones y muertes ocurridas en 
tránsito, son consideradas un problema de salud 
pública; según estimaciones internacionales en el 
año 2020, estos eventos aumentarán en un 80% en 
los países de medios y bajos recursos. Materiales 
y métodos. Se realizó un estudio observacional de 
tipo descriptivo, se utilizó como fuente de datos 
la base consolidada por el Observatorio Social a  
partir de las reuniones del Comité Interinstitucio-
nal de muertes violentas; se realizó análisis univa-
riado, se calcularon tasas y medidas de frecuencia 
absolutas y relativas. Para la georeferenciación 
se establecieron áreas considerando los puntos 
de mayor ocurrencia de eventos de tránsito, los 
cuales fueron contrastados con mapas de puntos 
calientes. Resultados. La tendencia de mortalidad 
por lesiones de tránsito presentó una disminución 
entre los años 2000 y 2010.  Los hombres fueron 
las mayores víctimas por lesiones de tránsito en 
todas las condiciones de las víctimas excepto en 
ocupantes de vehículos. El  grupo de 20 a 29 años 
fue el más afectado, siendo similar la distribución 
por sexo. Los fines de semana y en horas de la ma-
drugada suelen ocurrir el mayor número de even-
tos. El 40% de las muestras de alcoholemia fueron 
positivas. Las áreas seleccionadas para el análisis 
permiten reconocer como el área 2 (zona centro 
de la ciudad) independiente del tipo de víctima 
concentra el mayor número de muertes por lesio-
nes de tránsito. Se observó que el desplazamiento 
y concentración de puntos calientes en el tiempo, 
los cuales deberían ser considerados como espa-
cios de seguimiento e identificación de factores de 
riesgo que puedan ser intervenidos por las institu-
ciones competentes. 
Palabras clave: lesiones de tránsito, cartografía, 
epidemiología descriptiva. 
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INTRODUCCIÓN
Las lesiones y muertes causadas en eventos de 
tránsito constituyen un problema de salud públi-
ca1,2. Estas afectan de manera desproporcionada a 
los usuarios de la vía, exigiendo medidas de pre-
vención y control precisas, sostenibles y eficaces. 
De acuerdo con el Informe Mundial sobre preven-
ción de los traumatismos causados por el tránsito 
de la Organización Mundial de la Salud1, cada año 
en el mundo mueren 1,2 millones de personas por 
causa de lesiones derivadas del tránsito y aproxi-
madamente 50 millones resultan heridas o disca-
pacitadas. El 46% de las víctimas en el mundo son 
usuarios vulnerables (peatones, ciclistas y motoci-
clistas), atribuyéndose a los peatones más de un 
tercio de las defunciones y traumatismos causa-
dos en el mundo1. El informe asegura que entre los 
años 1990 y 2002 las muertes causadas por este 
tipo de lesiones aumentaron en un 10% en todo el 
mundo, concentrándose principalmente en países 
de ingresos bajos y medios, se estima que el año 
2020 las defunciones en estos países aumentarán 
en un 80%.  

Las tendencias mundiales estiman que las lesio-
nes de tránsito ocuparán los primeros lugares de 
morbi-mortalidad y serán la segunda causa de pér-
dida de Años de Vida Ajustados por Discapacidad 
(AVAD) en países de ingresos bajos y medios.  De 
acuerdo con las cifras del año 2002, las tasas de 
mortalidad por este  tipo de eventos fueron mayo-
res en hombres, 27,6 por 100.000 hombres frente 
a 10,4 por 100.000 mujeres. Las personas de 15 a 
44 años resultan las más afectadas, sin embargo 
se mantienen diferencias entre los países de ingre-
sos bajos y altos3. 

En Colombia, la mortalidad por lesiones de tránsito 
en el periodo 2000 al 2009 se mantiene constante, 
con tasas al inicio del periodo de 16 por 100.000 
habitantes, y finalizando de 13 por 100.000 habi-
tantes. Al hacer un comparativo entre las principa-
les ciudades capitales, de acuerdo con el Instituto 

Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
(INMLCF), el municipio de Santiago de Cali regis-
tró la tasa más alta de muertes por lesiones de 
tránsito en el año 2009, 18 por 100.000 habitantes, 
por encima de ciudades como Bogotá, Medellín y 
Barranquilla, las cuales reportaron tasas menores 
a 13 por 100.000 habitantes3.  

Los análisis realizados en Colombia muestran 
como las mayores víctimas son los hombres y en 
su mayoría en edades entre los 20 y 35 años, y los 
mayores de 65 años en condición de peatones. Fo-
rero y Valbuena mencionan que los motociclistas 
tienen una mayor carga en morbilidad y mortali-
dad, frente a la variable tiempo, los sábados y los 
domingos son los días donde se presentan el ma-
yor número de lesionados y muertos por este tipo 
de víctima3. 

Es importante mencionar que durante las dos últi-
mas décadas, la mortalidad por lesiones de tránsi-
to en Cali ha presentado variaciones, registrando 
tasas de 16 por 100.000 habitantes en el año 1987 y 
tasas de 29 por 100.000 habitantes en el año 1992 
lo que evidencia la magnitud e importancia de este 
tipo de eventos. Una muestra de ello, es que en el 
añ0 2008 debido a su magnitud esta causa ocupo 
el noveno lugar en mortalidad a nivel municipal4.

Se han documentado diversos factores en la ocu-
rrencia de lesiones de tránsito, como el cruzar sin 
observar o el no uso de los puentes peatonales, el 
pasar el semáforo en señal de rojo; estar distraído, 
conducir cansado, conducir en estado de embria-
guez o después de haber consumido alguna sus-
tancia psicotrópica, el exceso de velocidad; en el 
caso de motos o bicicletas transitar por zonas no 
aptas o en calzadas de uso restringido y en pasaje-
ros de vehículos el descender o subir en vehículos 
en marcha1.  De la misma forma se ha descrito que 
las condiciones de las vías aumentan la probabili-
dad de ocurrencia de este tipo de eventos. 
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Este último aspecto requiere entonces considerar 
las transformaciones de la malla vial y del sistema 
de transporte que ha sufrido la ciudad en los últi-
mos 15 años Cali. En la ciudad circulan alrededor 
de 447.633 vehículos matriculados en la Secretaria 
de Tránsito Municipal, de ellos 314.263 correspon-
den a vehículos particulares, 3.509 son vehículos 
oficiales, 47.711 públicos y  82.150 motos4. Por su 
parte, la malla vial tiene 2.341 kilómetros de longi-
tud, de los cuales 1.351 están en pavimento asfál-
tico, 853 en pavimento rígido y 121 kilómetros sin 
pavimentar. De la malla vial, el 76% se encuentra 
en regular estado, el 22% en mal estado y sólo el 
2% esta en buenas condiciones4. Aunque la ciudad 
cuenta con 5.500 señales verticales instaladas, se 
estima que aún faltan 17.000, de la misma forma 
se encuentran 330 intersecciones semaforizadas, 
de 500 que deberían tenerlo4.  

Aunque es necesario mejorar las condiciones de 
movilidad, se debe reconocer que el Sistema de 
Transporte Masivo de Cali, renovó la malla vial y 
mejoró las condiciones de movilidad. Con el MIO 
se construyeron y pusieron en operación 27 kiló-
metros de corredores troncales, 38 estaciones 
de parada y 148 kilómetros de vías pretroncales 
y alimentadoras, se adecuaron 261 kilómetros de 
redes de servicios públicos y se renovaron 254.316 
metros cuadrados de espacio público5.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, y la 
importancia de identificar patrones en el compor-
tamiento de este tipo de eventos, se realiza este 
estudio el cual tiene como próposito describir la 
evolución de la mortalidad por lesiones de tránsito 
durante la última década, estimando su magnitud, 
tipologia y algunas circustancias que pueden  inci-
dir en la ocurrencia de este tipo de eventos.

METODOLOGÍA 
Se realizó un estudio observacional, descriptivo el 
cual permite establecer la magnitud del evento, y 
formular posibles hipótesis a partir del comporta-

miento identificado en la última década. Se utilizó 
como definición de caso, la que ha sido institucio-
nalizada en el Comité Interinstitucional de Muertes 
Violentas de la ciudad, que retoma lo descrito en el 
Código Penal Colombiano “la muerte ocasionada a 
una persona por culpa o negligencia; es decir cuando 
el agente realiza el hecho punible por falta de previ-
sión del resultado previsible, o cuando habiéndolo 
previsto,  confió en poder prevenirlo”6, se incluyeron 
todos los casos de muertes de lesiones de tránsito 
ocurridos en el municipio de Santiago de Cali, a los 
cuales se les práctico necropsia por Medicina Legal, 
que además contaban con Acta de Inspección por 
parte de la Fiscalía,  todos los casos fueron revisados 
y validados en el Comité Interinstitucional municipal.

Se utilizaron variables de persona, tiempo y lugar. 
En las variables de persona se seleccionaron la edad 
y el sexo, en las variables de tiempo el mes, día y 
hora de ocurrencia, en las variables del lugar, el sitio 
de ocurrencia. Adicionalmente se consideró el con-
texto, clase de lesión (atropellamiento, choque, caí-
da, volcamiento y otros) y la condición de la víctima 
(peatones, motociclistas, ciclistas y ocupantes de 
vehículos). Los datos fueron digitados en una base 
de datos en Oracle del Observatorio Social de Cali, 
su procesamiento y análisis se realizó en el Software 
estadístico SPSS 16. 

Se realizó análisis univariado, para estimar la evo-
lución de las muertes por lesiones de tránsito se 
utilizaron frecuencias y tasas brutas, las tasas fue-
ron calculadas considerando como población las 
proyecciones poblacionales del DANE. Hasta el año 
2004 se utilizaron las proyecciones  poblacionales 
del censo de 1993, y para el resto los datos del Cen-
so del año 20057.  

Se recodificó la edad en grupos quinquenales, y la 
hora de ocurrencia en: madrugada mañana, tarde, 
noche. La clase de accidente y la condición de la víc-
tima se analizaron a partir de frecuencias y propor-
ciones anuales comparativas. 
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Para el análisis del lugar de ocurrencia se retoma-
ron los resultados del estudio realizado por el Fon-
do de Prevención Vial “Determinación de puntos 
críticos en peatones en la ciudad” y los resultados 
de la georeferenciación de “puntos calientes”8 el 
año 2000 (Mapa 1). De esta forma se contrastaron 
y fueron identificadas las vías arteriales de mayor 
incidencia en mortalidad por lesiones de tránsito. 
Posteriormente se establecieron el límite de áreas 
considerando los grupos de mayor concentración, 
se establecieron cuatro (4) áreas, las cuales apor-
taban el 60% de los casos de mortalidad para el 
año de base. En la tabla 1 se encuentran descritas 
las áreas establecidas para el análisis, las cuales 
son demarcadas en el mapa 2.  

Tabla 1. Áreas definidos para el análisis de la mortalidad por 
lesiones de tránsito.

ÁREA  VÍAS ARTERIALES 

1 

Comprende la intersección entre la calle 25 N y la avenida 3 Norte siguiendo 
hacia el occidente hasta la calle 70. Continua por la calle 70 en el sentido 
Norte-Sur hasta la intersección con la carrera 8 (Round Point de Alfonso 
López),  el sector finaliza entre la intersección de la carrera 8 con la calle 26.   

2 
 

Comprende la intersección de la calle 5 con carrera 1, continua por la carrera 1 
hasta la calle 25 siguiendo hacia el sur hasta la carrera 23, la cual se convierte 
en diagonal 23 y luego entre los barrios Santa Elena y Junín en carrera 27.  El 
sector continúa desde la carrera 27 hacia el occidente hasta la intersección 
con la calle 5.  

3 

Comprende la intersección de la calle 10 con carrera 50, continua hacia el 
norte por la calle 10 en la intersección con la carrera 23, de allí hasta la 
intersección con la calle 70 o autopista Sur-Oriental. Esta área continúa hacia 
por la autopista Simón Bolívar que se convierte en la calle 36 en el barrio Julio 
Rincón, el área termina en la intersección de la carrera 50.  

4 
 

Comprende desde el puente de los mil días y continúa hacia el oriente de la 
ciudad por la carrera 26 hasta la calle 120 en la intersección con la carrera 28 E 
en su unión con la calle 57, hacia el sur hasta su intersección con la carrera 50 
con límites de los barrios Ciudad 2000 y Mariano Ramos. De la carrera 50 
hasta llegar a la autopista Simón Bolívar, continúa hacia el norte hasta el 
punto de inicio.  

 
Fuente. Observatorio Social

Las áreas fueron utilizadas en el análisis geoespa-
cial de la mortalidad por peatones y motociclistas, 
por ser los dos tipos de victimas más afectados. 
Se usaron además tres años como criterio para vi-
sualizar los puntos calientes y su movilización en 
el tiempo, se considero el año 2000 como base del 
periodo de estudio, el año 2005 como intermedio 
y el año 2010 como final del periodo. 

En este reporte fueron incluidos los resultados de 
las pruebas de alcoholemia de los casos a los cua-
les les fueron solicitadas, y realizadas por el INML-
CF. Se obtuvo información para el periodo 2003 a 
2009, es importante considerar que estos resulta-
dos corresponden a una muestra por convenien-
cia, los cuales no podrían extrapolarse a toda la 
ciudad. El reporte generado INMLCF interpreta los 
resultados como: estado de embriaguez negati-
vo, primer grado de embriaguez, segundo grado 
de embriaguez y tercer grado de embriaguez9, 
en este trabajo los resultados fueron clasificados 
como positivos o negativos.

Mapa 1. Puntos calientes de mortalidad por lesiones de tránsito. 
año 2000

Elaboró: Observatorio Social
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Mapa 2. Áreas definidas para el analisis de la mortalidad por 
lesiones de tránsito 

RESULTADOS 
Distribución temporal 
Entre el 2000 y 2010 ocurrieron 3.738 muertes por 
lesiones derivadas del tránsito, con un promedio 
anual de 34o y una tasa bruta media de 15,6 por 
100.000 habitantes. Como se observa en el gráfico 
1  las mayores tasas brutas se presentaron entre 
los años 2000 y 2002, luego la tasa disminuye, en el 
lapso 2003 - 2010 se evidencian algunas fluctuacio-
nes pero manteniendo la tendencia a  la reducción.

Gráfico 1. Frecuencia y tasas de  muertes por lesiones de tránsito. 
Santiago de Cali. Periodo 2000 – 2010

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Frecuencia 461 361 348 319 325 301 313 353 320 335 302

Tasa 21 18 17 15 15 14 14 16 14 15 13
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Características demográficas
La edad promedio de las víctimas por lesiones 
de tránsito fue de 46 años [DE±20,1], la distribu-
ción por grupos de edad muestra como la mayor 
mortalidad ocurre en las personas entre 20 a 29 
años, aportando el 20,5% de los casos sobre la dis-
tribución, continua el grupo de 30 a 34 años, con 
el 8,5%, y los grupos de 35 a 39 y 40 a 44, con un 
aporte porcentual de 7,4% y 7,2% respectivamente. 
El 79,2% de las víctimas eran hombres, razón de 
masculinidad 4:1. 

Al analizar la distribución por grupos de edad y 
sexo, se encontró que en los hombres el mayor nú-
mero de casos se presentó entre los 20 y 29 años, 
continúan en orden las víctimas que tenían edades 
entre 30 a 34, 35 a 39 y 40 a 44 años. Por su parte, 
en las mujeres la mayor mortalidad se concentró 
entre los 25 a 29, y los 30 a 34 años, continúa en 
orden el grupo de 70 a 74 años.  Gráfico 2

Fuente: Población: Proyecciones Censo DANE 1993 y 2005. Muertes por tránsi-
to: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporcionados por el Comité 
Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, Policía Metropolitana, CTI, Me-
dicina Legal y Secretaria de Tránsito Municipal.

Elaboró: Observatorio Social
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Gráfico 2. Muertes por lesiones de tránsito según edad y sexo
Santiago de Cali. Periodo 2000 – 2010
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.

De acuerdo con la condición de las víctimas, el 
47,0% de los peatones eran personas mayores de 
60 años, siendo en su mayoría hombres, razón de 
masculinidad 3:1. En motociclistas, la mayoría de 
las víctimas tenían entre 20 a 29, representando el 
41,0% de los casos, razón de masculinidad 6:1. En 
ciclistas, los grupos de 40 a 44 años, aportaron el 
10,0% de los casos, seguido por el grupo de 20 a 29 
años, con el 9,0%, la mayoría de los casos ocurrie-
ron en hombres. Finalmente, en los conductores 
y pasajeros de automóviles la mayoría de las vícti-
mas tenían entre 20 a 29 años, aportando el 29,0% 
del total de víctimas, razón de masculinidad de 1 
a 2.    

Tiempo de ocurrencia: días, meses y horas
Al revisar la mortalidad por lesiones de tránsito de 
acuerdo con el día de ocurrencia se encontró que 
el mes de diciembre se reportan el mayor porcen-
taje de casos, 9,8%, continúan en orden, los meses 
de julio a septiembre con una distribución porcen-
tual entre 8,5 y 8,8%.  

El comportamiento trimestral y anual es irregular. 
En los años 2001, 2003, 2004 y 2009 se evidencia 
el mayor porcentaje de muertes ocurridas al final 
del año octubre-diciembre, sin embargo en los años 
2005, 2006 y 2008 el trimestre de mayor aporte 
porcentual fue julio a septiembre.  Gráfico 3

De acuerdo con los datos recuperados por el Obser-
vatorio Social, los días sábado y domingo ocurren el 
mayor número de muertes por lesiones de tránsi-
to, 18,1% y 19,6% respectivamente, en la distribución 
porcentual, el fin de semana (viernes, sábado y do-
mingo) aporta el 51,6% de todos los casos. Con rela-
ción al resto de días la tendencia presenta un com-
portamiento irregular, sin embargo en el periodo de 
estudio el día martes fue el que menos casos aportó 
dentro de la mortalidad por lesiones de tránsito.Al 
interior de los años se mantiene el mismo compo-
tamiento de ocurrencia, siendo los fines de semana 
los que aportan la mayor frecuencia. Gráfico 4

Gráfico 3. Muertes por lesiones de tránsito según trimestre de 
ocurrencia. Santiago de Cali. Periodo 2000 – 20010
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.

Gráfico 4. Muertes por lesiones de tránsito según día de 
ocurrencia Santiago de Cali. Periodo 2000 – 20010

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Semana (L-J) 47.0 53.1 46.3 52.4 50.2 48.2 44.9 46.5 47.5 48.4 44.0

Fin de semana (V, S, D) 53.0 46.9 53.7 47.6 49.8 51.8 55.1 53.5 52.5 51.6 56.0
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.
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El 27,9% de los eventos de tránsito ocurrieron en 
horas de la madrugada (1:00am – 6:00am), siendo 
la mayor frecuencia continúa en orden el horario 
de la tarde (12:01 m -18:00 p.m), 25,8% y el hora-
rio de la noche (18:01 p.m – 24:00 p.m), 24,7%. No 
se evidencia un comportamiento regular en los 
horarios de ocurrencia en los años de estudio, sin 
embargo en el periodo 2000 – 2005 se presentó la 
mayor mortalidad en horarios de la tarde y noche, 
comportamiento que varía entre los años 2004 
al 2008, donde se mantiene la tendencia general 
del periodo, un mayor número de casos en el ho-
rario de la madrugada. Llama la atención que en 
los años 2009 y 2010 hayan ocurrido más casos en 
horas de la tarde. Gráfico 5

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Madrugada 18.0 13.9 16.9 16.1 38.7 38.6 46.3 48.1 35.9 20.5 22.2

Mañana 24.4 26.1 24.8 31.6 19.7 20.9 14.3 16.5 16.9 18.7 21.2

Tarde 27.3 32.2 29.6 25.7 19.7 20.6 17.8 16.2 25.3 35.8 31.5

Noche 30.3 27.8 28.7 26.6 21.9 19.9 21.6 19.1 21.9 25.0 25.2
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Gráfico 5. Muertes por lesiones de tránsito según horario de 
ocurrencia. Santiago de Cali. Periodo 2000 – 20010

Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.

Clase de accidente 
El 46,8% de las muertes por lesiones de tránsito ocurri-
das en el periodo de estudio fueron producto de cho-
ques con otros vehículos, el 45,1% por atropellamiento 
a peatones, en menos del 5% fueron reportadas caídas 
y volcamientos. 

Como se observa en el gráfico 6, la tendencia de los 
choques con otros vehículos ha disminuido en el pe-
riodo 2000 al 2005, sin embargo presenta un com-
portamiento irregular con tendencia al aumento en 

Gráfico 6.  Muertes por lesiones de tránsito según clase de acci-
dente. Santiago de Cali. Periodo 2000 – 20010

 

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Atropellamiento 195 189 175 160 103 170 119 159 134 122 129

Choque con otro vehículo 262 165 149 126 151 105 137 155 139 193 155

Caída 2 1 17 28 16 17 20 15 7 8 7

Volcamiento 0 0 4 2 5 5 9 21 34 10 5
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.

los dos últimos años, los atropellamientos tienen una 
tendencia hacia el descenso. Aunque las caídas y los 
volcamientos fueron las clases de accidente menos 
reportadas, presentaron un mayor reporte en los años 
2007 y 2008.
 

Muertes por lesiones de tránsito y los resultados de 
pruebas de alcoholemia 
Durante el periodo 2003 al 2009 fueron solicitadas 1.324 
pruebas de alcoholemia. Como se observa en la tabla 2, 
el mayor número de solicitudes se realizó en los años 
2004 y 2009, y en menor porcentaje, en los años 2005 
y 2007. Con relación a los resultados, en el periodo, al-
rededor del 40% resultaron positivas, con diferencias 
entre los años, el menor porcentaje de positividad se 
reportó en las pruebas tomadas en el año 2009. Tabla 2

 Clasificación  
Años de estudio 

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 
Número de pruebas
solicitadas de los casos 
ocurridos  172 242 106 173 158 181 292 
% de solicitudes realizadas  53,9 74,5 35,2 55,3 44,8 56,6 87,2 
% de positividad 44 47 36 38 43 45 29 

Tabla 2. Pruebas de Alcoholemia realizadas a los casos de mortali-
dad por lesiones de tránsito. Santiago de Cali. Periodo 2000 – 20010

Fuente: Datos proporcionados por Medicina Legal, procesados en el 
Observatorio Social.
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Condición de la víctima 
El 49,6% de las muertes por lesiones de tránsito eran 
peatones, siendo los más afectados por este hecho, 
continúan motociclistas, 28,6%, los ciclistas, 14,3%  y 
quienes se transportaban en vehículos, 9,9%, el por-
centaje restante corresponde a la categoría sin dato.  
A continuación se describe el comportamiento de la 
mortalidad de acuerdo con la condición de la víctima.

• Peatones
El promedio anual de peatones muertos en Cali fue 
148, aproximadamente 12 muertes por mes.  En el 
año 2000 se observa la mayor mortalidad repre-
sentando el 13%(195), del total de esta condición. A 
partir del 2000 la mortalidad presentó una reduc-
ción hasta el año 2006, disminuyendo en un 40% 
con respecto a los primeros años. En el año 2007 se 
presenta un aumento con respecto al año anterior 
(33%), que disminuye nuevamente a partir del año 
2008.  Gráfico 7
 

El análisis espacial por las áreas definidas, muestra 
una mayor concentración de la mortalidad de pea-
tones para el año 2000 en las áreas 2 y 3, con pre-
sencia de algunos puntos críticos por fuera del área 
1. En el año 2005 aunque la mortalidad por este tipo 

Gráfico 7. Distribución de las muertes por lesiones de tránsito de 
acuerdo con la condición de la víctima.  Santiago de Cali. Periodo 

2000 – 20010

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Peatón 195 187 169 158 146 152 117 156 132 118 128

Motociclista 144 72 91 67 64 65 89 105 127 134 97

Ciclista 53 49 44 52 56 46 40 60 30 52 45

En vehículo 68 48 40 39 14 30 31 27 23 21 25

Sin Dato 0 4 4 2 5 5 36 5 8 10 7
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Fuente: Base de Datos del Observatorio Social. Datos proporciona-
dos por el Comité Interinstitucional de Muertes Violentas: Fiscalía, 
Policía Metropolitana, CTI, Medicina Legal y Secretaria de Tránsito 
Municipal.

de victimas disminuyó, se mantiene el área 2 como 
de mayor incidencia, con difusión de los hechos a 
los límites del área, sin reflejar un comportamiento 
céntrico. Aunque la disminución de la mortalidad 
por peatones intenta mantenerse, continúa la con-
centración en el área 2, con un desplazamiento de 
puntos críticos sobre las áreas 3 y 4. Mapas 3, 4 y 5

Mapa 3. Puntos calientes de mortalidad de peatones año 2000 
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Elaboró: Observatorio Social
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Mapa 4 Puntos calientes de mortalidad de peatones año 2005 Mapa 5. Puntos calientes de mortalidad de peatones año 2010

• Motociclistas 
En el periodo fallecieron en promedio 91 motociclis-
tas al año, y 8 al mes. Al igual que en los peatones, en 
el año 2000 se presentó la mortalidad mayor mortali-
dad, la cual disminuye en el 2001 en el 50%(72). La ten-
dencia es irregular, presentando un aumento a partir 
del año 2006 sobrepasando las cifras que se tenían 
históricamente. Gráfico 7.

En el año 2000 se observa una mayor concentración 
de puntos calientes en las áreas 1 y 3, con puntos 
críticos en los límites entre las áreas 1 y 2 específica-
mente en las Avenidas 2 y 3 Norte. En el año 2005 
los puntos críticos se concentraron en las áreas 1 y 
2, siendo los límites de áreas los mayores sitios de la 
mortalidad por motociclistas, en el mapa también se 
observa la presencia de focos por fuera de las cua-
tro áreas definidas, sobre vías de las comunas 18 y 
19. Finalmente, en el año 2010 se observó una mayor 
dispersión de los casos, sin embargo en todas las 
áreas y particularmente en la 2, 3 y 4 se observaron 
puntos  críticos que no están sobre los límites de las 

áreas sino dentro de su diámetro. De la misma forma 
se reconocieron puntos calientes en las comunas 19 
y 22. Mapas 6, 7 y 8

• Ciclistas 
En el periodo, el promedio anual de ciclistas muertos 
en lesiones de tránsito fue 56, aproximadamente 5 
casos por mes. La tendencia ha sido constante, sin 
embargo en el año 2007 se presentó un aumento en 
el número de los casos, los cuales disminuyeron en 
el 50% en el año 2008, disminución que se evidencia 
nuevamente en el año 2010. Gráfico 7

• Víctimas en vehículo 
La mortalidad de personas que se transportan en au-
tomóvil fue la más baja del periodo de estudio, con 
un promedio de 34 fallecimientos al año, y 3 al mes.   
En el año 2000 se presentó la cifra más alta, aportan-
do el 20% a toda la distribución.  A partir de este año 
hay un descenso de la mortalidad hasta el 2004, que 
tiende nuevamente a aumentar pero que a su vez se 
mantiene hasta el final del periodo. Gráfico 7.

Elaboró: Observatorio Social Elaboró: Observatorio Social
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Mapa 8. Puntos calientes de mortalidad de motocicletas año 2010  

Mapa 6. Puntos calientes de mortalidad de motocicletas año 2000 Mapa 7. Puntos calientes de mortalidad de motocicletas año 2005
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Elaboró: Observatorio Social Elaboró: Observatorio Social

Elaboró: Observatorio Social



112

DISCUSIÓN
La tendencia de mortalidad por lesiones de tránsi-
to presenta una disminución entre los años 2000 y 
201o, situación que puede estar condicionada por 
las medidas que han sido desarrolladas desde las 
distintas instituciones que actúan en la preven-
ción en la ciudad. En este sentido es importante 
resaltar acciones como: la educacion a los usua-
rios del tránsito, control del tránsito automotor, 
campañas de concientización y formación de los 
usuarios y la comunidad, actualización permanen-
te del registro nacional de accidentes de tránsito, 
formación y capacitación a los agentes de tránsi-
to, implementación y fortalecimiento del progra-
ma de señalización y semaforización; entre otras 
acciones, además de las soportadas en el Plan de 
Seguridad Vial de la ciudad como el uso de medi-
das de protección (cinturón, casco, chaleco, etc). 

Aunque no es posible de evaluar a través de este 
estudio, es necesario considerar la incidencia de 
las transformaciones generadas a partir de la im-
pelementacion del MIO que además de las modi-
ficaciones en el espacio público, tienen un com-
ponente sobre los comportamientos ciudadanos, 
tales como la conservación, embellecimiento y 
apropiación del espacio público intervenido, divul-
gación y apropiación de las normas de tránsito, po-
sicionamiento de los sitios del MIO como espacios 
seguros, y finalmente el establecimiento de los lu-
gares del MIO como escenarios de convivencia y 
en donde se recupere el caleño cívico de antaño.

Los resultados del análisis en Santiago de Cali son 
coincidentes con el Informe Mundial de preven-
ción de traumatismos y de los reportes generados 
por el Instituto Nacional de Medicina Legal y Cien-
cias Forenses, los hombres fueron las mayores 
víctimas por lesiones de tránsito en todas las con-
diciones de las víctimas excepto en ocupantes de 
vehículos. Con relación a los grupos de edad más 
afectados, se encontró un comportamiento simi-
lar, presentando un rango menor, entre los 15 y 34 

años, sin embargo el mayor número de víctimas 
se encuentra en el grupo de 20 a 29 años, siendo 
similar la distribución por sexo. En los hombres se 
encontró un aumento de víctimas mayores de 60 
años, patrón que coincide con el otros informes.
Los fines de semana y en horas de la madrugada 
suelen ocurrir el mayor número de eventos, situa-
ción que es similar a los hallazgos a nivel del país. 
Con relación a las pruebas de alcoholemia aunque 
no es una muestra representativa para el munici-
pio, los resultados soportan las evidencias existen-
tes sobre las consecuencias de la mezcla del alco-
hol con la gasolina, el solo hecho de tener como 
pruebas positivas el 40% de las muestras tomadas 
debe llamar la atención a las autoridades compe-
tentes para definir o continuar con intervenciones 
que logren desmitificar los imaginarios que tiene 
la población y sensibilizar sobre las implicaciones 
que conductas de riesgo. 

Frente al tipo de víctima, los peatones suelen ser  
las mayores víctimas en su mayoría adultos ma-
yores, continúan los motociclistas con un aporte 
porcentual mayor de personas jóvenes, y poste-
riormente los ciclistas en su mayoría adultos. En 
términos de la intervención y frente al problema 
de los adultos mayores sería importante profun-
dizar a través de estudios de caso sobre las con-
diciones en que ocurren estas muertes, conside-
rando que pueden implementarme medidas ya 
documentadas por Reyes-Ortiz y colaboradores, 
tales como la adecuación de señales de tránsito, 
los diseños arquitectónicos y las vías con zonas 
protegidas para facilitar el paso por la calle en es-
pecial los sitios identificados como críticos por alta 
ocurrencia de lesiones de transporte10.  

En cuanto a los motociclistas es importante revisar 
la evidencia11 existente frente a  las intervencio-
nes que disminuyen la probabilidad de traumatis-
mos, se debe recordar que en el año 2001 se imple-
mentaron una seria de medidas preventivas para 
los motociclistas en Cali como el uso de chaleco 
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reflectivo, la prohibición de la circulación nocturna 
en fines de semana, cursos educativos para infrac-
tores y operativos de control, las cuales fueron 
evaluadas y comprobado su efectividad12. Como lo 
muestran las estadísticas la mortalidad en moto-
ciclistas ha aumentado sobrepasando a los peato-
nes que históricamente registraban las cifras más 
altas, lo que amerita que se evalúen y tomen me-
didas correctivos para su mitigación y prevención. 

Las áreas seleccionadas para el análisis permiten 
reconocer como el área 2 independiente del tipo 
de víctima concentra el mayor número de muertes 
por lesiones de tránsito, esta área corresponde a 
la zona centro de la ciudad. De la misma forma, las 
áreas 3 y 4 son representativas no solo por la ocu-
rrencia de los hechos en su espacio céntrico sino 
en los límites definidos, los cuales corresponden a 
vías principales que previamente habían sido do-
cumentadas. Llama la atención el desplazamiento 
y concentración de puntos calientes en el tiempo, 
los cuales deberían ser considerados como espa-
cios de seguimiento e identificación de factores de 
riesgo, que puedan ser intervenidos por las institu-
ciones competentes. 

Entendiendo que los atropellos y los choques fue-
ron las clases de accidentes que aportaron el 95% 
de las muertes por lesiones de tránsito, se reco-
mienda concertar y definir medidas  para su pre-
vención, aún más considerando que ya se tienen 
documentados algunos de los factores que inci-
den en ello, tales como la velocidad excesiva, la 
conducción bajo los efectos del alcohol, los vehí-
culos inseguros, el diseño de vías poco seguras, y 
la falta de una aplicación eficaz de la legislación y 
la reglamentación en materia de seguridad relacio-
nada con dichos factores. 

La adecuación y mantenimiento de la infraestruc-
tura vial, la construcción de nuevos instrumentos 
viales y la recuperación del espacio público son 
importantes pero no son suficientes para la pre-

vención de este tipo de hechos. Es fundamental 
ampliar el programa de cultura de movilidad de la 
ciudad firmado por el Concejo municipal en el año 
2009, teniendo en cuenta que implica la concienti-
zación y educación de los conductores y del pea-
tón, y que pretende modificar comportamientos y 
actitudes erradas que se presentan en el sistema 
vial, como una opción para complementar  las ac-
ciones que se realizan desde la institucionalidad.
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Ca
pí

tu
lo RETOS EN EL ABORDAJE E INTERVENCIÓN DE LA VIOLENCIA

Doris Stella Tejeda 

La violencia ha sido considerada como un proble-
ma de salud pública, lo cual esta argumentado por 
la carga de esta evento en la mortalidad y morbi-
lidad, generando costos tangibles e intangibles. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS), en su 
Informe Mundial sobre la Violencia y la Salud1 pu-
blicado en el año 2002 realizo nueve recomenda-
ciones a todos los Estados:
1. Crear, poner en práctica y monitorear planes na-
cionales de prevención de la violencia.
2. Aumentar la capacidad de recolección de datos 
sobre violencia.
3. Definir prioridades y apoyar la investigación so-
bre las causas, consecuencias, costos y actividades 
de prevención de la violencia. 
4. Promover respuestas de atención primaria.
5. Fortalecer respuestas para las víctimas de la vio-
lencia.
6. Integrar la prevención de la violencia a políti-
cas sociales, de educación y por ende promover la 
equidad social y de género.
7. Incrementar la colaboración e intercambio de 
información en prevención de la violencia.
8. Promover y monitorear la adherencia de nacio-
nes a tratados internacionales, leyes y otros meca-
nismos para proteger los derechos humanos.
9. Buscar respuestas prácticas apoyadas a nivel in-
ternacional para controlar el tráfico de drogas y de 
armas.

Estas recomendaciones podrían categorizarse en: La 
definición de estrategias para la medición y cuantifi-
cación de la violencia, la generación de mayor cono-
cimiento sobre el tema, el desarrollo de programas 
para la prevención de las violencia, y la adopción de 
acuerdos o tratados internacionales que garanticen 
el cumplimiento de los derechos  humanos.

“Mirando”  es el nombre del personaje  afro descendiente creado en 
el Distrito de Aguablanca  . Entrevista personas del sector que  contri-
buyen  positivamente a la  convivencia y seguridad  y sus historias son 
publicadas en  un revista  titulada
 “ Mirando mi barrio”. 
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En este informe se resalta las complejidades del 
abordaje de la violencia, por lo cual adaptan el 
modelo ecológico para su comprensión estable-
ciendo cuatro (4) niveles de intervención: un nivel 
individual, relacional, comunitario y social1. Cada 
nivel refiere un grupo de variables que deberían 
ser consideradas dentro del enfoque de la inter-
vención o del tipo de estrategia de prevención. Y 
es justamente aquí donde se genera el mayor de-
safío, las intervenciones podrían estar focalizadas 
en problemas o en entornos, es decir sobre fac-
tores de riesgo o en aspectos estructurales que 
de no ser modificados continuarán generando el 
problema2. A su vez es necesario definir el tipo de 
prevención, considerando estrategias universales, 
selectivas o focalizadas, en este sentido se hace 
referencia a intervenciones dirigidas a toda la po-
blación, intervenciones dirigidas a grupos donde 
existe un riesgo o intervenciones dirigidas a gru-
pos que ya tienen una condición, sobre quienes se 
requieren programas especiales.

Sin embargo, la prevención de la violencia requiere 
identificar factores de riesgo, al igual que los fac-
tores protectores que reducen la vulnerabilidad y 
disminuyen o anulan el riesgo y las amenazas. El 
carácter preventivo de las acciones de interven-
ción social deberán ser explicitas en los abordajes 
de los proyectos, en la distribución de presupues-
tos, en la existencia de políticas públicas, en las 
acciones públicas que promueven la convivencia y 
en el desarrollo de entornos favorables3.
 
La experiencia acumulada sobre intervenciones 
preventivas dirigidas a población joven  refieren 
enfoques prioritarios como: la participación, el de-
sarrollo juvenil, la perspectiva de género, los dere-
chos humanos, la transformación cultural y la te-
rritorialidad. La participación concebida como una 
forma de expresión y de acción real, una forma 
de inclusión social que genera apropiación de los 
asuntos sobre los cuales se participa. El desarrollo 
juvenil como aquella condición que tienen como 

finalidad incrementar la libertad, la calidad de vida, 
el bienestar y el progreso tanto del joven en cuan-
to sujeto individual como de los colectivos y de la 
sociedad en su conjunto. En la perspectiva de gé-
nero, la recomendación esta en impulsar de una 
manera clara y decidida el cuestionamiento de las 
formas de masculinidad y la construcción de mas-
culinidades no violentas. El enfoque de derechos 
humanos hace referencia a la construcción de 
ciudadanía, donde cada individuo es considerado 
como un sujeto de derechos y por tanto requiere 
que le sean garantizados sus derechos. La trans-
formación cultural resalta la importancia de la cul-
tura ciudadana o la cultura de paz y convivencia, 
la cual se produce por intervenciones sostenidas 
y/o políticas públicas. Finalmente, la territorialidad 
hace referencia a las condiciones donde surgen 
las situaciones de violencia, las cuales responden 
a dinámicas del área local, el territorio es un refe-
rente de identidad y como tal deberá convertirse 
en una fuerza de transformación para intervenir 
en su propia comunidad y para la reconstrucción 
de tejido social3.

Al hacer un recorrido por los Planes de Desarrollo 
de las últimas administraciones se encuentra que 
la mayoría de los proyectos en seguridad se han 
focalizado sobre prevención de violencia. Existen 
proyectos selectivos y focalizados en población 
de alto riesgo y en grupos sobre los cuales se ha 
documentado su incidencia en actividades delicti-
vas, particularmente en “pandillas”. De una u otra 
forma, las entidades encargadas de su ejecución 
han logrado abordar y cumplir con las metas esta-
blecidas dentro de dichos planes, sin embargo, se 
cuenta con una limitación, la no continuidad den-
tro de estas líneas de trabajo y de los enfoques al 
pasar de una a otra administración, situación que 
dificulta valorar los resultados o el posterior im-
pacto que tienen las intervenciones.  

El soporte de esta focalización se encuentran en el 
panorama provisto por las estadísticas en Colombia, 
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donde desde hace muchos años los jóvenes han 
sido identificados como las mayores víctimas, pero 
a su vez como los mayores victimarios, establecien-
do la necesidad de acciones de control y disuasión 
sean desarrolladas de forma paralela a las acciones 
preventivas. 

Sin desconocer esta situación, las autoridades mu-
nicipales conscientes de esta realidad y sobre la 
necesidad de intervenir sobre factores que modi-
fiquen de forma real la situación han intervenido 
de forma simultánea determinantes estructura-
les, algunos con la visión de disminuir las brechas 
existentes entre las poblaciones. Se retoman los 
planteamientos de la Comisión de Determinantes 
Internacionales de la OMS, instancia que ha reco-
mendado a los Estados: Mejorar las condiciones 
de vida, luchar contra la distribución desigual del 
poder, el dinero y los recursos, y medir la magni-
tud del problema, analizarlo y evaluar los efectos 
de las intervenciones4. Esto implica que no solo 
se debe propender por garantizar el acceso a la 
educación o el empleo, sino generar políticas que 
permitan que la población envejezca con todas 
sus necesidades resueltas. De la misma forma se 
deberá promover que la comunidad ejerza un ma-
yor liderazgo, con un cambio en la forma como se 
ejerce la gobernanza, donde se promueva la equi-
dad desde el nivel comunitario hasta las instancias 
internacionales.

Es claro como desde la institucionalidad se ha in-
tentando fomentar la participación comunitaria, 
este proceso al igual que la intersectorialidad han 
sido derroteros, ejes trasversales o estrategias 
dentro de los proyectos de los planes de desa-
rrollo. Sin embargo su operativización se ha visto 
limitada en los territorios. Entre algunos de los 
factores que han influido se encuentran: las carac-
terísticas de los territorios, la forma y el ejercicio 
del liderazgo por algunos de los agentes comuni-
tarios, el abordaje de las instituciones hacia la co-
munidad y el tipo de gobernanza ejercido. Sin em-

bargo se pueden reconocer algunos avances, en 
esencia, el que los diferentes actores municipales 
hayan consolidado espacios para la puesta en co-
mún de temas prioritarios, espacios de concertar 
y coordinación intersectorial, ejercicio sobre cual 
aún es necesario explorar y evaluar algunos ele-
mentos, pero que a su vez le brinda la posibilidad 
a la ciudad de responder a los lineamientos esta-
blecidos y sobre los cuales el país ha asumido un 
compromiso a través del derecho internacional. 

Al hacer referencia a una mejor gobernanza, y por 
tanto al potenciar los insumos existentes en las 
comunas se hace necesario retomar el concepto 
de capital social, el cual expresa las practicas infor-
males de la conducta derivados de la integración 
de las relaciones basadas en la reciprocidad y la 
confianza. En el año 1916, el capital social fue defi-
nido como los “Componentes intangibles de gran 
importancia en la vida de las personas”, posterior-
mente otros autores como Putman y Coleman han 
realizado otras aproximaciones conceptuales, el 
primero centro su interés en el compromiso cívico, 
mientras el segundo en las funciones que desem-
peña, para Coleman el capital social es un recurso 
de las relaciones entre las personas y de las per-
sonas mismas. Mientras que Putman refiere con-
diciones como la confianza y las normas sociales, 
aspectos inherentes en la organización social5. 

Pese a las diferentes conceptualizaciones que se 
han realizado en el tema, la coincidencia de estas 
se encuentran en tres puntos fundamentales: las 
fuentes e infraestructura del capital social, las ac-
ciones individuales  y colectivas que permite esta 
infraestructura y las consecuencias y resultados de 
estas acciones, los cuales pueden ser positivos o 
negativos. Por tanto, en su operativización debe-
rá ser considerado además del considerar del tipo 
de capital social existente (capital social individual, 
capital social grupal, capital social comunitario, ca-
pital social puente y capital social societal)5,6  sus 
dimensiones, es decir los roles y reglas formales e 
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informales, relaciones sociales que permitan el in-
tercambio y la colaboración de bienes materiales y 
no materiales, la confianza y la reciprocidad, la so-
lidaridad, la cooperación y la reciprocidad. Algunas 
de estas condiciones han sido reconocidas al inte-
rior de las comunidades, tal y como lo demostró el 
análisis realizado en los barrios cero homicidios en 
el periodo 2000-2010. Esto podría ser considerado 
como base para el desarrollo de intervenciones en 
prevención de violencia o promoción de la convi-
vencia y relaciones armónicas entre los habitantes 
de las localidades. 

En este tipo de intervenciones se debe reconocer 
que aunque las comunidades realizan movilización 
por intereses comunes, consolidan redes y de esta 
forma se fortalece el capital social existente, es-
tas requieren hacer sinergia con las instituciones 
como una forma de promover y garantizar el de-
sarrollo sostenible, por tanto el papel del Estado 
deberá ser concebido como un facilitador de resul-
tados positivos de desarrollo. Este papel de facili-
tador implica definir las estructuras que en el nivel 
local pueden dar respuesta y acompañar de forma 
oportuna a las organizaciones de base, esto deli-
mita y establece un rol distinto frente a los proce-
sos de intervención social donde la comunidad no 
es únicamente beneficiaria del proyecto sino que 
participa en su desarrollo y define estrategias para 
su sostenibilidad. Esta reflexión debería darse en 
los espacios municipales, teniendo en cuenta los 
aprendizajes de experiencias previas, cuando las 
comunidades son vistas solo como receptores, 
hay productos pero no resultados frente a las pro-
blemáticas priorizadas. 

Se establece entonces un mayor desafío por par-
te de la administración municipal, no solo al lograr 
la integración y articulación de los diferentes pro-
yectos que surgen en el desarrollo de los planes 
de seguridad, sino en retomar las lecciones apren-
didas y generar nuevas formas de intervención 
que avancen sobre lo que se ha identificado que 

funciona o no. De la misma forma se deberá re-
conocer que algunas de las intervenciones que se 
realizan no generan resultados inmediatos, y esto 
ocurre cuando se abordan factores estructurales, 
los que a su vez suelen tener un verdadero impac-
to sobre la problemáticas. 

Desde el punto de vista coercitivo, existen normas 
y decretos que son puestos en operación depen-
diendo del comportamiento de la criminalidad y la 
violencia, por la ocurrencia de eventos de forma 
esporádica o por fechas especiales. En general, las 
normas están direccionadas sobre: la restricción 
del consumo de alcohol hasta determinadas horas, 
el toque de queda y la restricción al porte de ar-
mas, entre otras.  El consumo de alcohol7, es decir 
el no consumo responsable, y el porte de armas8 
han sido considerados como factores de riesgo 
para la ocurrencia de lesiones. Estas medidas han 
generado diversas posiciones entre la sociedad ci-
vil y los dueños de establecimientos nocturnos, ar-
gumentando como poco útil su implementación, 
con estudios que han demostrado y no su efectivi-
dad9, sin embargo continúan siendo consideradas 
como estrategias que pueden ayudar a mitigar el 
problema. 

Como se ha referido en estudios nacionales10 y 
como lo muestra la evolución de la violencia homi-
cida en Cali, 1996-2010 la mayoría de los homicidios 
fueron cometidos con armas de fuego, por tanto 
las medidas que se definan para contrarrestar su 
circulación en la sociedad civil y en particular que 
lleguen a manos de grupos dedicados a activida-
des delictivas continuará siendo un eje de inter-
vención. 

No se puede desconocer que el tráfico de armas es 
un problema regional, lo que ha ameritado que en 
diferentes espacios de integración subregional se 
establezcan lineamientos para combatirlo, es así 
como Colombia se ha comprometido a reducir el 
porte y tráfico de armas ligeras a través de:
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• La firma del Programa de Acción para detener 
la proliferación de armas pequeñas y ligeras, en la 
Conferencia de Naciones Unidas, 2001.
• La firma de la Declaración de Ginebra sobre la 
violencia arma y desarrolla, la cual exige prevenir 
los conflictos, mejorar la seguridad humana y re-
ducir la violencia producida por las armas. Esta De-
claración fue firmada en el año 2005.
• Votando a favor con 152 en la ONU para comen-
zar a elaborar el Tratado de comercio de armas, 
2009.
• La adopción de la Resolución 1325 del Consejo 
de Seguridad de la ONU, la cual pide el aumento 
de la participación de las mujeres en los procesos 
de desarme y en el desarrollo de políticas y prácti-
cas sobre armas.
• La Ley 1257 de 2008 de prevención y erradica-
ción de  violencias contra la mujer y contempla 
que se podrá suspender al agresor la tenencia, 
porte y uso de armas. 

Esta dimensión del problema refiere la necesidad 
de complementar a la par de las medidas coerci-
tivas otro tipo de acciones de competencia del 
orden nacional, para limitar la disponibilidad y cir-
culación de las armas en el país. El microtráfico y 
los problemas de orden transnacional requieren 
abordajes especiales, donde la cooperación inter-
nacional puede ser una potencialidad entre las na-
ciones.

Otras acciones que requieren ser realizadas de ma-
nera conjunta con el desarrollo de las estrategias 
de prevención y las acciones coercitivas corres-
ponden al fortalecimiento institucional, y en espe-
cial al aparato Judicial y Policial, fortalecimiento 
que debe ser entendido como mejorar la capaci-
dad institucional, proporcionar mayores recursos 
físicos y humanos a las instituciones que permitan 
dar cobertura a las necesidades y demandas de la 
comunidad. Aunque pareciera contradictorio es 
necesario dar a las comunidades la posibilidad de 
asumir un rol protagónico en la garantía de la se-

guridad y la convivencia, pero no por ello se debe 
desconocer la responsabilidad y potestad del Esta-
do, esto implica delimitar funciones y roles, hasta 
dónde y qué hace el Estado y qué debería hacer la 
comunidad.

Un tema  crucial en los datos de mortalidad violen-
ta corresponde a la valoración sobre los presuntos 
móviles de los hechos, situación que se ve agudi-
zada con la falta de personal para realizar inves-
tigaciones judiciales. Lo que a su vez genera que 
el sistema no pueda establecer culpas, lo que  su 
vez hace que crezca el nivel de impunidad. Aun-
que se intenta realizar una clasificación sobre los 
presuntos móviles, la información no resulta ser 
suficiente para la toma de decisiones, criterio que 
podría dar mayores insumos sobre cómo abordar 
el problema. 

Estos elementos muestran la necesidad de definir 
acciones de control, prevención, corresponsabili-
dad ciudadana y de gobernanza11 para incidir des-
de diferentes frente al problema de criminalidad y 
violencia de la ciudad. Se sugiere a las siguientes 
administraciones considerar las lecciones aprendi-
das en los procesos anteriores, dar continuidad a 
las intervenciones que respondan con las realida-
des y necesidades del municipio, abriendo un ca-
mino en el establecimiento de Políticas de Estado.
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